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0.1  PRESENTACIÓN 
 
El presente trabajo nos lleva a formular unos antecedentes históricos del proceso 
de origen, desarrollo y crisis de la Zona  Bananera como un hecho de vital 
importancia en el desarrollo de la historia de Colombia. 
 
Es así como se toman referentes, partiendo de la constitución de las primeras 
organizaciones agrícolas locales y extranjeras en el Magdalena, hasta la 
organización de la United Fruit  Company, como empresa agrícola exportadora de 
banano y generadora de empleo, que viene a influir en el aspecto  socioeconómico  
de la región. 
 
En este mismo orden de ideas, el trabajo comprende el estudio de las 
consecuencias que como tal trajo consigo la compañía bananera, que encontró en 
las regiones de Río Frío, Aracataca, Sevilla, Guacamayal, entre otras las 
condiciones aptas para ubicarse en la zona. 
 
Se hace una sustentación teórica de cómo se originó y creó el proceso bananero 
en esta parte del territorio colombiano, abordando de igual forma el impacto 
causado por la compañía extranjera en la región del Magdalena en el aspecto 
social y económico y su responsabilidad en el auge y deterioro de esta en las 
primeras seis  décadas del siglo  XX   
 
Los diferentes referentes teóricos que se tocan en este trabajo fueron extraídos de 
una gran consulta bibliográfica procedente de la biblioteca de la Universidad del 
Magdalena Infotep, Ciénaga, Banco de la República, bibliotecas particulares, 
servicios de Internet, recopilaciones bibliográficas personales y entrevistas con ex 
trabajadores de United Fruit Company  en Ciénaga, Magdalena.                                                
 
Al respecto conviene decir que este trabajo se realiza porque llena las 
expectativas asumidas por los autores, los  cuales se identifican con el área de 
estudio en el cual se están formando, esperando que a través de él se logre 
profundizar un poco más acerca de los aspectos concernientes a la historia 
económica de la zona bananera de principios y mitad del siglo veinte, que nos 











0.2  ANTECEDENTES 
 
Hasta el momento en Colombia se han elaborado diversos estudios sobre los 
primeros años de actividad de United Fruit Company en el departamento del 
Magdalena, los cuales han utilizado diversos tipos de fuentes y enfoques.  Dichas 
investigaciones han servido para analizar principalmente conflictos sociales, como 
los trabajos de Catherine LeGrand (“Campesinos y asalariados en la zona 
bananera de Santa Marta 1900 – 1935” y “El Conflicto de las bananeras”), luchas 
por la tierra (Judith White, “United Fruit Company: Historia de una ignominia”; 
Pierre Gilhodes, “Las Luchas Agrarias en Colombia”), como estudio de caso del 
comportamiento de una empresa norteamericana en el exterior (Brungardt, 
Maurice. “United Fruit Company en Colombia”) o como parte de estudio de historia 
regional (Fernando Botero y Alvaro Guzmán “ El Enclave Agrícola en la zona 
bananera de Santa Marta”). 
 
Cabe anotar que los trabajos de Judith White y Catherine LeGrand son los más 
importantes estudios de United Fruit en Colombia.  Ambos se enfocaron en los 
orígenes de los conflictos laborales a finales de la década de los veinte.  En su 
estudio LeGrand muestra el conflicto de 1928 como el resultado de la penetración 
del capital extranjero en una sociedad tradicional.  Según ambas autoras, la 
multinacional creó un proletariado rural, el primero en Colombia, que entró a 
confrontar con el capitalismo.  De todos modos, LeGrand afirma que este 
movimiento proletario no frenó ciertamente la expansión del capitalismo porque los 
trabajadores eran obreros a la vez de dicha compañía. 
 
La mayor parte de los estudios hechos en Colombia, se centran en el primer 
periodo de permanencia de la United Fruit en el Magdalena más que en su 
regreso a la zona luego de finalizar la segunda guerra mundial.  Sin embargo, han 
sido investigaciones muy centradas en la situación local de la compañía, sin tener 
en cuenta las condiciones externas diferentes a los aspectos políticos y laborales 
que son los aspectos mas trabajados para el caso del Magdalena. 
 
Igualmente,  estos estudios pocas veces han recurrido a fuentes de la misma 
empresa, a excepción del caso de Marcelo Bucheli en su obra “Empresas 
Multinacionales y Enclaves Agrícolas: el caso de United  Fruit Company en el 
Magdalena y Urabá 1948 - 1968”, donde el autor intenta demostrar la coincidencia 
de la decadencia del Magdalena y el surgimiento de Urabá como región bananera 
exportadora, analizando las causas que la llevaron a abandonar la primera y 
establecerse en la segunda. 
 
A nivel internacional, dos de los estudios mas completos y citados por diversos 
autores que se hayan hecho sobre las actividades de United Fruit han sido los de 
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Ellis (Las transnacionales del banano en Centroamérica) y May y Plaza (La 
empresa estadounidense en el extranjero: “El caso de United Fruit Company en 
América Latina”). 
 
El trabajo de Ellis analiza las operaciones de United Fruit, de Standard Fruit y 
otras compañías menores en cuanto a exportaciones bananeras 
centroamericanas.  Ellis escoge el periodo comprendido entre la década de los 
cuarenta hasta 1970, para lo cual analizó los archivos internos de la compañía.  
Su estudio se centró mas en los aspectos financieros de las empresas y sus 
relaciones con los países donde operaban y la economía internacional. 
 
Por su parte, May y Plaza hacen un análisis descriptivo de la empresa en América 
Latina, teniendo en cuenta no solo las exportaciones bananeras, sino también los 
aportes positivos que hizo a las compañías nacionales donde se estableció.   El 
estudio de May se dedicó al año de 1957 y es para muchos una exaltación de la 





























0.3  PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
Según muchos autores, el cultivo del banano es uno de los más antiguos del 
mundo y hace parte de la dieta diaria de mas de cuatrocientos millones de 
personas, contribuyendo significativamente a la economía de las regiones donde 
se cultiva. 
 
El banano es una de las principales fuentes de ingreso en Colombia después del 
petróleo, el café y las flores.  Esta zona junto con la de Urabá Antioqueño, ha sido 
una de las dos áreas del país donde la producción y comercialización del banano 
es la principal actividad agrícola, la cual por problemas de orden público se han 
visto disminuidas en los últimos años. 
 
Con el arribo de compañías extranjeras se presentaron nuevas técnicas de 
producción y asimismo, las primeras oportunidades de comercialización de la fruta 
en los mercados internacionales a finales del siglo XIX y principios del siglo XX, lo 
cual trajo consigo aires de progreso a la región. 
 
Por esta razón muchos agricultores vieron en este cultivo, un negocio más 
rentable que el cacao y el plátano, cultivados en años anteriores. 
 
Las primeras décadas fueron de grandes altibajos en el sector agrícola.  Las 
primeras huelgas de los empleados bananeros y ferroviarios a finales de la década 
de los diez y la posterior huelga de las bananeras en 1928 son hechos 
trascendentales en la historia de Colombia, que repercutieron en los aspectos 
socioeconómicos de la región.  
 
Sin lugar a dudas, la transnacional United Fruit Company fue la empresa con 
mayor incidencia en la zona bananera del Magdalena, convirtiéndose en el mayor 
empleador de la región y en modelo para las compañías bananeras locales, 
influyendo claramente en el pensamiento administrativo de los dirigentes de las 
mismas en el periodo objeto de estudio, marcándoles además la pauta en el 
comercio internacional de frutas. 
 
El periodo escogido presenta diferentes hechos históricos que afectaron al 
negocio bananero y a la economía mundial en general (Primera y Segunda guerra 
mundial, crisis de La Gran Depresión del Treinta), lo cual hace interesante el 
análisis de dicho período, de por sí poco estudiado. 
 
Cabe preguntar entonces, ¿De qué manera influyó el establecimiento de United 
Fruit Company en el auge y decaimiento socioeconómico y político de la zona 
bananera del Magdalena, durante su permanencia entre los años de 1899 y 1966?  
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0.4   MARCO TEÓRICO CONCEPTUAL 
 
Para el desarrollo de la investigación es necesario tener  conocimiento de una 
serie de aspectos básicos concernientes a las empresas multinacionales, y por 
supuesto, aquellas teorías  o enfoques tendientes al estudio de dichas empresas 
como parte de un análisis histórico regional. 
 
0.4.1 EMPRESAS MULTINACIONALES Y UNITED FRUIT COMPANY 
 
El diccionario define la empresa multinacional o  transnacional como aquella que 
posee sociedades con operaciones en varios países y donde cada sociedad tiene 
su propio    poder  de  decisión  pero  es  supervisada regularmente por la casa    
matriz  
( Diccionario Espasa de Economía y Negocios Arthur Andersen.  Pag. 27 ). 
 
El teórico en multinacionales John Dunning define la empresa multinacional como 
una empresa que tiene la propiedad o el control de  instalaciones en más de un 
país y posee un gran tamaño ( Dunning, John. La empresa multinacional. Pag 27 ).  United 
Fruit Company  tenía operaciones en Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá, 
Ecuador y Colombia.  Siguiendo las clasificaciones de Dunning, en el caso 
particular de United Fruit, esta compañía multinacional puede definirse como una 
empresa orientada hacia los costos, dado que se trataba de una industria  
principalmente extractiva que intentaba hacer llegar su producción a los mercados 
internacionales, buscando obtener el bien de la fuente más barata y de tecnología 
intermedia por la naturaleza de las operaciones de sus subsidiarias (Ibid. Pag.17-25 ). 
Así mismo Dunning hace una clasificación sobre el origen de las multinacionales, 
de la cual se tomará el concepto de las empresas que buscan una ventaja 
comparativa mediante la propiedad de cierta clase de recursos y la producción de 
cierto tipo  de bienes ( Ibid. Pag 30 ). 
 
 
0.4.2  ASPECTOS LEGALES PARA LAS EMPRESAS AGRÍCOLAS 
MULTINACIONALES EN COLOMBIA 
 
El flujo de capitales llevado a cabo por las empresas multinacionales hacia los 
países receptores está directamente relacionado con el tipo de medidas que se 
tenga hacia ella en estos países. Por esta razón  es pertinente revisar el aspecto 
legal. 
 
En el caso específico de la Zona Bananera del Magdalena, el establecimiento de 
United Fruit, dedicada a la producción y explotación del banano con fines de 
exportación  configuró lo que se conoce como una economía de enclave lo que, 
por definición,  involucra la presencia de empresas multinacionales en un territorio 
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ajeno a su lugar de origen y bajo la autorización legal del gobierno local. 
Igualmente, una economía de enclave se caracteriza por mantener una barrera 
que impide un desarrollo económico hacia el exterior de la zona de influencia. 
 
Gracias a los enormes estímulos del gobierno de post-guerra del presidente 
Rafael Reyes  a la inversión extranjera y los bajos salarios que se pagaban en 
relación con los de América Central, además de los subsidios que el gobierno 
central otorgó posteriormente, empresas como United Fruit encontraron desde un 
principio condiciones favorables para establecerse en la zona del Magdalena. Sin 
embargo, al establecerse United Fruit en esta zona en 1901, no existía una 
legislación que correspondiera a una organización de sociedades agrícolas del 
tamaño de ésta. (Herrera, Rafael; Romero, Hernando. Op. cit. Pag. 7 ).  
 
Fue solo hasta 1912 cuando logró establecerse legalmente amparada en dos 
decretos administrativos de 1908 y las leyes 29 de 1907, sobre exportaciones 
libres de gravámenes y 6ª de 1909 sobre exención de impuestos ( Ibid. Pag. 8 ). 
 
Los artículos 10 y 11 de la Constitución Política de Colombia señalaban en forma 
clara las mismas obligaciones y derechos ante la ley  tanto a los extranjeros como 
a los nacionales. (República de Colombia. Constitución Política 1985. pag. 5 ).  De esta 
manera, United Fruit debió acogerse a las normas colombianas, sin mayores 
exigencias ante la ley con respecto a una empresa nacional durante su 
permanencia, hasta la promulgación del decreto 444 de 1967 sobre control de 
cambios y comercio exterior.  Dicho decreto regiría hasta la década de los 
noventa.  Con el se creó en Colombia, por primera vez, un sistema legal de control 
efectivo y claro a la inversión extranjera ( Bucheli, Marcelo. Empresas multinacionales y 
enclaves agrícolas. Pag. 44 ). 
 
 
0.4.3  EMPRESAS MULTINACIONALES E HISTORIA ECONÓMICA 
 
La realización de un estudio histórico de una empresa multinacional y su influencia 
en la historia económica de una región ha sido un tema de estudio de diversos 
teóricos, entre ellos Barry Supple y Alfred Chandler. 
 
Supple opina que el papel del estudio de las empresas multinacionales como una  
rama de la historia económica es “reconocer que dichas empresas no solo tienen 
una historia, sino que también existen en la historia”  (Supple, Barry.  “The multinational 
enterprise” en Historical Studies in International Corporate Business, Pag. 1 ).  Según Supple, 
los  interrogantes que deben hacerse quienes estudian la historia de las empresas 
multinacionales son: ¿Qué determina el éxito o fracaso de  una multinacional? ó 
¿qué repercusiones políticas y económicas pueden traer en los países 
huéspedes?.  El autor considera que no es posible analizar una empresa de este 
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tipo de la misma manera como se analizaría una empresa local.  Las razones son 
que al salir las empresas transnacionales de sus fronteras nacionales deben 
enfrentarse a diferentes instituciones, leyes, culturas, controles, etc., que las 
obligan a comportarse de una manera diferente, con una racionalidad distinta, lo 
cual justifica el estudio particular sobre ellas.  En consecuencia, se hace necesario 
observar una serie de aspectos que se conectan con estas empresas y se apartan 
de lo puramente económico, teniendo en cuenta ciertas consideraciones políticas 
y sociales ( Ibid. Pag. 5 ). 
 
Por su parte, Chandler  se enfoca en la evolución de la estructura interna de la 
empresa, los cambios en su administración y organización, buscando un análisis  
comparativo entre la empresa estudiada y otro tipo de organización similar con el 
fin de determinar generalizaciones en los aspectos anteriormente citados ( Chandler, 
Alfred.  The Visible Hand. Pag. 1-12 ).  Lo inconveniente de este método es que no 
siempre se cuenta con los archivos y datos necesarios para hacer un estudio de 
esa forma.  Sin embargo, el mismo teórico sugiere en otra de sus obras que la 
información de archivo debe ir más allá del estricto estudio de caso de una 
empresa, e intentar relacionarla de una forma más amplia con el escenario en el 
cual se desarrollaron los acontecimientos, con el fin de que sean útiles para 
explicar algunos aspectos del lugar y la época.  (Chandler,  Alfred.  Comparative 




0.4.4 LA REGIÓN DE LA ZONA BANANERA DEL MAGDALENA:  
ASPECTOS GENERALES 
 
El concepto de región se puede definir como una porción  de territorio determinada 
por características étnicas, climáticas, administrativas, históricas, 
socioeconómicas, etc. ( Diccionario enciclopédico Mega Siglo XXI. Pag. 763 ). 
 
En cuanto a la región en la cual se desarrolló United Fruit Company en sus inicios 
en Colombia ( la Zona Bananera del Magdalena ), esta se delimitó utilizando la 
perspectiva micro-espacial  de ellas, definida por Helmsing, es decir, haciendo la 
construcción partiendo de su principal actividad económica (en este caso, el 
cultivo y comercialización del banano ), en oposición a la tradicional definición de 
región como entidad macro-socioeconómica, lo cual puede dificultar la delimitación 
geográfica del estudio ( Helmsing, A.H.J.  Cambio Económico y Desarrollo Regional.  Pag. 15-
16 ). 
 
Helmsing también ha propuesto diversas formas de  clasificación de las regiones 
de acuerdo con la organización que tengan para la producción.  De ellas se 
tomará para este estudio el concepto de corporación administrada, que es la que 
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cuenta con la intervención de grandes compañías, como United Fruit, y que 
reacciona tanto a cambios internos como externos ( ibid. Pag 20 ). 
 
De hecho, esta explotación bananera dio lugar a lo que se ha definido como 
industrialización agrícola, que se refiere a una  “producción a gran escala, en 
extensiones de tierra relativamente grandes, introducción de innovaciones 
tecnológicas, métodos de producción racionalizados  y la utilización de trabajo 
asalariado ( Zamosc, León. “Hacia la clarificación de algunos conceptos básicos de economía 







































0.5.1  OBJETIVO GENERAL 
 
Analizar el proceso histórico y administrativo desarrollado en Colombia a raíz del 
surgimiento, bonanza y crisis de la Zona Bananera del Magdalena durante la 
permanencia de United Fruit  en el periodo 1899-1966. 
 
 
0.5.2  OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
¾ Analizar los procesos históricos acaecidos durante el enclave agrícola de la 
United Fruit Company  en la zona bananera del Magdalena 
 
¾ Identificar el manejo administrativo que se le dio  a la industrialización del 
banano en la zona bananera por parte de United Fruit. 
 
¾ Valorar la importancia que dentro del desarrollo histórico y administrativo 

























0.6 FORMULACIÓN Y GRAFICACIÓN DE HIPÓTESIS 
 
 
0.6.1  FORMULACIÓN DE HIPÓTESIS 
 
La compañía multinacional United Fruit Company establecida en la Zona bananera 
del  Magdalena, trazó las pautas para la industrialización y exportación del banano 
a gran escala en Colombia y, por lo tanto afectó directamente los aspectos socio-
económicos y el pensamiento administrativo, causando una marcada dependencia 
de esta hacia aquella, durante el periodo comprendido entre los inicios del siglo 
XX hasta mediados de la década de los sesenta. 
 
 







DEPENDENCIA  MARCADA  DE  LA 
ZONA  BANANERA  DEL 
MAGDALENA  CON  RESPECTO  A 
UNITED  FRUIT  COMPANY 
Población Empleo 






0.7  JUSTIFICACIÓN 
 13
 
La actividad bananera ha sido la principal fuente de ingreso del departamento del 
Magdalena aunque en los últimos años se le ha notado una crisis en su desarrollo, 
que ha afectado la economía de la región. 
 
A finales del siglo XIX, se inició esta actividad en la que precisamente se conoce la 
Zona Bananera del Magdalena, llamando la atención a muchas personas del 
entorno y a los inversionistas extranjeros que trajeron consigo capital y progreso  
en la zona. 
 
A partir del establecimiento de empresas extranjeras en el cultivo y 
comercialización de la fruta del banano, se presentaron innumerables cambios en 
la cotidianidad de los habitantes de la zona, influyendo en la economía y las 
relaciones sociales, políticas y culturales. 
 
A este propósito, con el presente trabajo se busca realizar un estudio desde el 
aspecto histórico y llegar a la parte administrativa de lo que fue y es la Zona 
Bananera del Magdalena. 
 
Con la realización de este trabajo se busca, despertar el interés de los diferentes 
estamentos universitarios y la sociedad en general hacia el conocimiento de los 
principales acontecimientos históricos y administrativos de la Zona Bananera del 
Magdalena a raíz del establecimiento de multinacionales bananeras como United 
Fruit Company  para determinar como ha influido en el desarrollo de la región,  
teniendo en cuenta diversos acontecimientos del ámbito  local, regional, nacional e 
internacional, y donde la persona que disfrute de la lectura de este trabajo, pueda 
comprender el pasado,  contrastarlo con el presente y sacar conclusiones que 
sirvan para construir conocimientos en la búsqueda del bienestar de la sociedad. 
 
De igual forma se estudiará el impacto real de una economía de enclave por parte 
de la multinacional en la Colombia–huésped y que cambios de toda índole se 
produjeron en nuestro país luego de la bonanza y  crisis posterior de la región 
magdalenense. 
 
Así mismo se espera que lo consignado en este trabajo sirva como material de 
estudio y referente teórico para futuras generaciones que aborden el estudio de la 
temática, sobre la Zona Bananera del Magdalena y las compañías que se han 








El modelo descriptivo-analítico  es un conjunto de procedimientos sistemáticos que 
permiten observar y describir un fenómeno, descubriendo las leyes que regirán la 
aparición, transformación y desaparición del mismo. 
 
Por tal razón, el trabajo de investigación se realizará por medio de este modelo, 
puesto que se pretende manifestar y analizar los diferentes acontecimientos que 
incidieron en el desarrollo socioeconómico de la zona bananera del Magdalena 
durante el enclave agrícola de la United Fruit  en el período comprendido entre   
1899 – 1966 y a la vez obtener un diagnóstico acertado. 
 
 
0.8.1 SELECCIÓN Y MEDICIÓN DE LAS VARIABLES DE ANÁLISIS 
 
0.8.1.1 Variable Dependiente: 
 
Desarrollo socioeconómico:  Mejora o progreso de una región  mediante la 
investigación o mejor uso de los recursos  disponibles. 
 
 
0.8.1.2  Variables Independientes: 
 




Dirección:  Técnicas y actividades de gestión y liderazgo de grupos de trabajo 
entre las que se encuentran supervisar la selección, gestión, formación y 
valoración de los empleados. La dirección de personal también se encarga de  
 
Organización: Disposición formal de una compañía con finalidad de distribuir 
eficazmente las funciones necesarias para su funcionamiento. 
 
Relaciones Obrero-patronales: Comportamiento mutuo del nivel operativo y 
directivo con relación a los procesos productivos.  
 
Estrategias Comerciales:  Conjunto de planes y acciones tendientes a maximizar 







Producción:  Rendimiento  de una instalación industrial calculado en cantidad de 
producto. 
 
Exportaciones:  Acción de enviar o vender productos de un país a otro. 
 
Empleo:   Conjunto de personas ocupadas en un oficio  en particular, con fines de 
adquirir una remuneración o salario. 
 
Tenencia de tierras: Cantidad de tierras cultivadas y no cultivadas en poder de una 
persona natural o jurídica. 
 
Demanda Internacional:  Pedido  o encargo de mercancías por parte  de un país 




Leyes tributarias:  Leyes de pago   a favor del Estado que realiza el propietario de 
rentas, mercancías, servicios, etc. 
 
Leyes laborales:  Disposiciones legales referentes a derechos y deberes de las 





















0.8.2 OPERACIONALIZACIÓN DE LAS VARIABLES 
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VARIABLES INDICADORES CUANTIFICADORES 
DEPENDIENTE   
Desarrollo socio-
económico  
Aspectos  socioeconómicos 
Aspectos  políticos 
 
   
INDEPENDIENTES   




   




Selección, gestión, formación y 
valoración de los empleados. 
Manejo de reclamaciones y 
quejas, condiciones de empleo 




   
Organización Estructura organizativa  










Producción Cantidad de fruta producida No. de toneladas o 
racimos 
Exportaciones  Cantidad de fruta exportada No. de toneladas o 
racimos 




Cantidad de fruta demandada 
en mercados internacionales 
No. de toneladas o 
racimos  
Empleo Cantidad de personas 
empleadas 
No. de personas 
empleadas  




Legislación Leyes tributarias  
Leyes laborales 
 
0.8.3 DETERMINACIÓN DEL UNIVERSO  TEMPORAL  Y GEOGRÁFICO 
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0.8.3.1 Delimitación del Espacio Temporal:  El período histórico dentro del 
cual se enmarca este proyecto es el comprendido entre los años de 
1.899 – 1966. 
 
0.8.3.2 Delimitación del Espacio Geográfico:  El análisis se realiza en la 
Zona Bananera del Magdalena, ubicada a los 74º  07’  y 74º 24’  
longitud oeste y a los 11º 01’ y 10º 22’ longitud norte. 
 
La Zona Bananera del Magdalena se encuentra situada al norte del Departamento 
del Magdalena entre el litoral Atlántico y el río Fundación, limitada por el Norte con 
la cabecera municipal de Ciénaga; por el Sur con el municipio de Fundación; por 
el Este con las primeras estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta y al 
Oeste con los territorios de la Ciénaga Grande. 
 
 
0.8.3.3 UNIVERSO GEOGRÁFICO 
 
El  universo geográfico establecido como objeto de estudio es la United Fruit  
Company, dentro de la población de compañías bananeras del Magdalena. 
 
 
0.8.4 FORMA DE OBSERVAR LA POBLACIÓN 
 
La población objeto de este trabajo son las empresas bananeras que se 
establecieron en la Zona Bananera del Magdalena.  Debido a limitaciones en la 
recolección de información se escogió como muestra a la compañía más 
representativa y de mayor impacto en esta región de Colombia; La United Fruit  
Company.  Sin embargo se hará alusión a otras compañías tanto nacionales como 
extranjeras que funcionaron durante el período de estudio en la Zona y 
repercutieron en la toma de decisiones de estas.  Por motivos de tiempo, 
presupuesto y recursos bibliográficos no disponibles, este trabajo será el producto 
de una observación exhaustiva en el ámbito local de la bibliografía disponible y 









0.8.5 FUENTES PARA LA RECOLECCIÓN DE LA  INFORMACIÓN 
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0.8.5.1 Fuente Secundaria 
 
Para  obtener este tipo  de información los autores recurrieron a los aportes 
bibliográficos de la red de bibliotecas públicas del Banco de la República, 
INFOTEP      (Ciénaga), la Biblioteca Germán Bula Meyer de la Universidad del 
Magdalena, consultas en Internet  y correspondencia por medio de correo 
electrónico con investigadores especializados en la historia de las compañías 
bananeras del Magdalena de principios y mediados del siglo XX. 
 
 
0.9  LIMITACIONES 
 
 Entre las limitaciones del estudio está, que éste no pretende ser completo.  Es un 
estudio exploratorio y preliminar debido a la magnitud de la Zona Bananera y a la 
cantidad de problemas y variables existentes. 
 
Los autores han tenido grandes limitaciones de tiempo y recursos económicos 
para poder adelantar un estudio más profundo. 
 
También se presentaron dificultades en cuanto hace referencia a trabajos de 
consulta, ya que son pocos los estudios de éste tipo que se han desarrollado en el 
Departamento del Magdalena y el país  con una interpretación científica del 



















1  HISTORIA DEL ESTABLECIMIENTO DE  UNITED FRUIT EN COLOMBIA 
 
1.1  UNITED FRUIT Y LA VIOLENCIA POLÍTICA DE FINALES DEL SIGLO XIX 
  
Cuando el fundador de United Fruit, Minor C. Keith llegó a Colombia a inicios de la 
década de 1890 para comprar tierras en la región del Magdalena en el  Caribe 
colombiano,  encontró al campo  en una espiral   descendente de violencia entre 
los Conservadores y Liberales. Tres problemas principales polarizaron a los 
Liberales y  Conservadores: El papel  de la Iglesia, una propuesta centralista 
contra un gobierno federalista, y la dirección de las políticas económicas. Los 
Liberales apoyaban una separación total de Estado e Iglesia, un gobierno federal, 
y una economía del laissez-faire. Los Conservadores promovían  una relación 
íntima con la Iglesia, un sistema político centralizado, y un estado proteccionista e 
intervencionista. Los Liberales habían estado en el poder por más de treinta años, 
durante la llamada República Liberal  (1849-1885), y había llevado a cabo una 
versión muy extrema de las políticas que ellos apoyaban. El resultado fue  un 
fiasco: la independencia política y económica extrema de cada región llevó a una 
situación caótica e inmanejable que incluía la inexistencia de un sistema monetario 
unificado y una serie de guerras civiles entre los estados. La cúpula  de la Iglesia 
católica, amenazada por lo que ellos consideraban la política de un  gobierno 
Liberal  ateo, empezó a apoyar al Partido Conservador abiertamente y a oponerse 
al gobierno Liberal. Finalmente, con la fluctuación internacional de precios de café, 
los negocios de  varios sectores económicos  apoyaron la intervención 
gubernamental para proteger la economía nacional.  
 
En 1885, al tomar el poder los Conservadores, las tensiones entre ambos partidos 
aumentaron. El gobierno Conservador era  tan extremo como el Liberal. Hizo todo 
para centralizar el poder en Bogotá y devolverle a la Iglesia  una posición 
privilegiada. Intentó aumentar los impuestos en las exportaciones de café y regular 
la industria a través de los entes gubernamentales. El gobierno Conservador 
escribió una nueva constitución para asegurar que sus principios gobernaran a 
Colombia a perpetuidad y acabara cualquier vestigio de federalismo Liberal. Estas 
políticas se lograron con una disminución paralela en el libertades individuales y 
un aumento en  contra de la fatigante oposición Liberal. El último resultado de esta 
disputa fue una confrontación entre Liberales y Conservadores en 1899. Este 
conflicto fue conocido como la Guerra de los Mil Días (1899-1902).  
 
1.2   LA HEGEMONÍA CONSERVADORA:  EXENCIONES DE IMPUESTO, 
CONCESIONES, Y UN GOBIERNO AMIGO DE LA INVERSIÓN EXTRANJERA 
 
La Guerra de los Mil Días ha sido  el conflicto más destructivo en la historia 
colombiana. No sólo por el hecho de que esta guerra le costó al país un número 
innumerable de vidas humanas, sino que también destruyó la infraestructura 
 20
nacional y además permitió la separación de Panamá del resto del país. Dicho 
suceso es recordado por los colombianos como la lección histórica más dura de lo 
que puede pasar debido a una falta de unidad nacional.  
 
Al derrotar  a los Liberales en la sangrienta batalla de Palonegro en 1902, los 
Conservadores aseguraron su permanencia en el poder  durante los próximos 
treinta años. Este período, conocido como la "Hegemonía Conservadora," se 
caracteriza por un gobierno  estrechamente vinculado con la Iglesia, que permitió 
pocas libertades civiles, buscó  proteger la industria local y promover las 
exportaciones nacionales, mientras en  la ciudad de Bogotá se concentraba todo 
el poder político, en el detrimento de las provincias. La Hegemonía Conservadora 
marcó la edad en que Colombia se convertía en el segundo  productor de café 
más grande del mundo y desarrolló un sector industrial relativamente importante  a 
nivel  latinoamericano 
.  
Fue durante la Hegemonía Conservadora cuando la United Fruit creó una 
infraestructura de la exportación bananera en la región de Magdalena. También 
fue en este momento que ocurrió  la huelga de 1928.  
 
La compañía disfrutó muchos de los privilegios que las corporaciones 
multinacionales tenían en el mundo sub-desarrollado en las primeras décadas del 
siglo veinte, como las concesiones de  tierras y exenciones de impuestos. Los  
buenos tiempos, sin embargo, sólo duraron hasta que los Conservadores 
permanecieron en el poder.  
 
1.2.1  Rafael Reyes y el fin de la Guerra de los Mil Días: Incentivos para los 
inversionistas extranjeros y promoción de las exportaciones. 
 
La Guerra de los Mil Días tuvo un resultado paradójico. Aunque destruyó la 
economía nacional y dejó  un legado traumático de odio entre Liberales y 
Conservadores, esta guerra obligó al gobierno nacional a  prestar más  atención a  
regiones abandonadas como la del Magdalena.  
 
La administración presidencial de Rafael Reyes está considerado como uno de los 
gobiernos más amistosos con la inversión extranjera en la historia colombiana. 
Reyes animó la inversión  extranjera directa como una política de desarrollo 
importante. Creó incentivos fiscales para compañías involucradas en la expansión 
de infraestructura eléctrica, vías férreas, y telégrafos. Adicionalmente, él dio  
concesiones a compañías involucradas en la industria del petróleo y el banano. 
Esto generó condiciones que facilitaron las inversiones de  United Fruit en el 
Magdalena en las primeras décadas del siglo Veinte. Reyes, un nativo del Caribe,  
siempre había mostrado un interés fuerte para desarrollar una industria que 
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pudiera empujar la región fuera de su estancamiento histórico (Jimenez, Margarita; 
Sideri, Sandro. Historia Regional de Colombia. Pag 137) 
 
1.3  REYES Y LA ZONA BANANERA DEL MAGDALENA 
 
Durante el siglo XIX los hacendados del Magdalena hicieron varios intentos por 
desarrollar las exportaciones bananeras pero no tuvieron  éxito comercial a largo 
plazo. El gobierno Conservador de Reyes, en su afán por buscar  salidas a la 
economía nacional, dio enormes estímulos a la inversión extranjera, lo cual fue 
aprovechado por la United Fruit Company en la construcción del ferrocarril y la 
compra de tierras. Además, la compañía se veía interesada en la zona, por los 
bajos salarios que se pagaban en relación con los de América Central, además de 
los subsidios que el gobierno le otorgó posteriormente.  Desde entonces la 
compañía logrará cambiar sustancialmente la economía, las relaciones sociales, la 
estructura demográfica, la vida cotidiana; influirá en la política y  transformara 
incluso el ecosistema, hasta su retiro definitivo a finales de la década de los 
sesenta (Herrera, Rafael; Romero, Hernando. La Zona Bananera del Magdalena: Historia y 
Léxico. 1978. Pag. 7)  
 
En 1904, el Presidente Rafael Reyes recorrió la Zona Bananera del Magdalena y 
reforzó los incentivos para las compañías foráneas que deseaban invertir en el 
país. Además  les concedió un subsidio de quince pesos ($15) por hectárea 
sembrada a los productores de banano, durante su administración presidencial 
(1904 – 1909) (Jimenez y Sideri. Op. Cit. Pag. 137).  Para el año de 1908 el general 
Rafael Uribe Uribe, en una conferencia pronunciada ante la Sociedad de 
Agricultores, manifestó que con 625 matas por hectáreas se producían 800 
racimos a un valor de US $0.24 cada uno y que el costo mínimo por hectárea 
ascendía a US $250. Al mismo tiempo, el ministro de gobierno Uribe Uribe alabó 
las virtudes y el potencial de la fruta para esta región en dicho discurso. Uribe 
también escribió un artículo influyente animando y apoyando el cultivo de banano 
en el Caribe en la Revista Nacional de Agricultura, el periódico principal del sector 
en aquella época. (Herrera y Romero. Op. Cit. Pag. 7-8)
   
Uribe también señalo que la United Fruit obtenía una ganancia de 50% por cada 
racimo que vendía y que el contrato de fruta que imponía hacía “pasar por las 
horcas caudinas de la compañía” a los productores nacionales, porque las 
cláusulas habían sido escritas “con la soberbia del privilegiado y en el tono 
dictatorial del que se siente amo indiscutible”.  Aproximadamente laboraban unos 
quince mil trabajadores a finales de 1906, fecha en la que señala existían 147 





1.4 UNITED FRUIT COMPANY EN EL MAGDALENA (1901 – 1919)  
 
Desde su establecimiento (de hecho, pues no existía una legislación apropiada 
para una sociedad agrícola de su tamaño) en 1901, United Fruit tuvo que hacer 
frente a la competencia de compañías nacionales productoras de banano con 
fines de exportación, como la Santa Marta Fruit Company fundada en 1909 por 
Manuel Dávila Pumarejo; la Sevilla Banana Company fundada en 1910 por 
Ulpiano Valenzuela, Alfonso Jaramillo y Juan Delgado; la Atlantic Fruit Company 
fundada en 1911 y gerenciada por el norteamericano Joseph Di Giorgio.  Las 
anteriores empresas, hostigadas por  United y con desventajas en lo económico le 
vendieron paulatinamente sus acciones, hasta desaparecer. 
 
El 9 de octubre de 1912 se estableció legalmente la United Fruit Company de 
conformidad con dos decretos legislativos de 1908 y las leyes 29 de 1907 
(exportación libre de gravámenes por ocho años) y 6ª de 1909 (exención de 
impuestos por veinte años para el banano enviado al exterior).  En la primera 
década de sus operaciones en el Magdalena, United Fruit Company despachó 
casi toda la fruta a los Estados Unidos, pero pronto se convirtió en una necesidad, 
hacer de Colombia una fuente principal de abastecimiento para los crecientes 
mercados británicos y europeos, por medio de los barcos refrigerados de la 
compañía británica Elders and Fyffes.  Las primeras exportaciones de United Fruit 
a Inglaterra empezaron en 1909 debido a unos daños causados por inundación en 
Costa Rica que les hizo desviar su rumbo hacia el puerto de Santa Marta donde la 
naviera zarpó con ocho cargamentos grandes para Manchester y Bristol.  
Posteriormente reanudaron su exportación a New York y New Orleáns  con 
300.000 racimos mensuales. (White, Judith. United Fruit Company en Colombia: Historia de 
una ignominia. pag. 35-36) 
 
Con este incidente tan casual se demuestra la habilidad de United Fruit Company 
para minimizar sus riesgos y aprovechar las contingencias oportunamente.  A 
partir de ese momento, la línea británica incluyó a Santa Marta como puerto 
regular de itinerario.  Para el año de 1910 se podía esperar la llegada de entre 
nueve y diez barcos mensuales con la bandera británica.(Ibid.  Pag. 36). 
 
En un principio estos embarques para Inglaterra incluían fruta para la venta en 
Alemania y Escandinavia, pero para 1913 Elders and Fyffes también empezó a 
llevar embarques de banano directamente a Alemania desde el puerto de Santa 
Marta.  Una prueba del poderío de United Fruti Company en la primera década del 
siglo XX en que para 1910 controlaba el 77% del mercado mundial de bananos. 
(May, Stacey; Plaza, Galo. La empresa estadounidense en el extranjero: El caso  de United Fruit 
Company en América Latina. México. 1958. pag. 13) 
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Hacia 1915 desaparecía la Atlantic Fruit company  y en 1917, La Santa Marta Fruit 
Company cedía sus acciones a la United.  De este modo, esta última tomaba 
ventaja en la denominada “Guerra del banano” a nivel local e internacional, pues 
su deseo era obtener el control absoluto del área cultivada y las no cultivables.   A 
consecuencia de este inmenso poder United Fruit Company impuso sus reglas 
unilaterales de juego, valiéndose desde el atropello hasta los sobornos a quien 
estropeaba sus propósitos.  Se introdujo la modalidad del pago quincenal, 
acompañado de vales para la adquisición de artículos de primera necesidad en los 
comisariatos de la United, los cuales se establecieron en 1916.  A través de ellos 
se vendían artículos importados traídos en los barcos bananeros que atracaban en 
los puertos de Barranquilla y Santa Marta.  Estos productos se vendían en los 
comisariatos a un precio más bajo que la oferta de los comerciantes locales.  Por 
lo tanto, los comerciantes y los tenderos eran, entre las clases propietarias, los 
más encarnizados enemigos de United Fruit.  Los intereses comerciales de 
Ciénaga fueron los más duramente golpeados, pues antes de la apertura de los 
comisariatos eran los que manejaban el negocio de textiles y mercancías 
importadas de Barranquilla.  Los grandes importadores de Barranquilla también 
sufrieron, especialmente cuando empezaron a hacer escala allí, trayendo grandes 
cantidades de mercancía importadas. 
 
A finales de 1919 Minor C. Keith se abrió en franca competencia con la United 
Fruit Company, la empresa norteamericana impuso a 200 sembradores un 
contrato con cláusulas más enojosas y con amenazas de restringir el agua de los 
canales a quien no lo firmaran.  Keith ofrecía US $ 0.60 y la United pagaba US $ 
0.25.  Los productores independientes se agruparon en torno a la Compañía 
Frutera Nacional fundada en 1920 para competir con aquella; pero ocurre algo 
inaudito: En el puerto de New York las autoridades retenían los cargamentos de la 
frutera nacional y se los entregaban a los representantes de la United Fruit (White. 
Op. Cit. Pag. 46 – 47). 
 
 
1.5  LOS CONFLICTOS LABORALES DE UNITED 
FRUIT COMPANY (1920-1929) 
 
No existe un relato sobre la historia de United  Fruit Company que haya sido más 
estudiado que sus relaciones laborales con su fuerza de trabajo en la década de 
1920.  A pesar de esto, los conflictos con los obreros del banano empezaron en 
junio de 1910, cuando los empleados de The Santa Marta Railway Company 
rechazaron las imposiciones de United Fruit.  Sin embargo, la primera gran huelga 
en el Magdalena se presentó en enero de 1918, al parar sus actividades, los 
obreros y empleados de los ferrocarriles y los de United Fruit en Santa Marta, 
Ciénaga y la Zona Bananera del Magdalena; los trabajadores demandaban un 
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incremento de salario que compensara la inflación que el país estaba sufriendo, a 
la vez que terminara el sistema de subcontratación (Ibid. pag. 74). 
 
Al final de la huelga los trabajadores lograron un incremento en sus ingresos del 
20 al 30% a pesar de la carencia de organización y liderazgo del movimiento.  En 
1919, la compañía enfrentó otra huelga que llevó a nuevos incrementos para los 
trabajadores portuarios (Ibid. pag. 76). 
 
 A pesar de estos acontecimientos los trabajadores no consiguieron lo que 
consideraban su más importante petición: El establecimiento de un contrato formal 
entre ellos y la compañía y la eliminación del sistema de pago con vales (Urrutia, 
Miguel. Historia del sindicalismo colombiano. pag. 89). Aunque los trabajadores carecían de 
una estructura formal de sindicatos, ellos lograron que algunas de sus demandas 
fueran aceptadas en las huelgas de 1918 y 1919. En búsqueda de perfeccionar la 
organización del movimiento, algunos lideres sindicales crearon algo llamado 
“sociedades obreras” a principios de la década de 1920.  Algunas de estas se 
llamaron a si mismas “sindicatos”  y eran básicamente organizaciones comerciales 
que conseguían medicina a sus miembros cuando lo necesitaban, o reunían para 
el pago de fianzas cuando sus miembros eran arrestados.  Una  de las más 
fuertes era el Sindicato General de Obreros de la Sociedad Unión, establecida en 
1921(LeGrand, Catherine. “El Conflicto de las Bananeras” en Nueva Historia de Colombia. Tomo 
V. pag. 200). Estas sociedades fueron el embrión de muchos de los sindicatos más 
fuertes de finales de los veinte. 
 
La sociedad Unión lideró una huelga en 1924 donde básicamente querían finalizar 
la incertidumbre que el sistema de subcontratación de la compañía generaba en 
los trabajadores.  A través de la sociedad los trabajadores también pidieron al 
Senado de la República una reforma legal que obligara al empleador a dar 
notificación anticipada a los empleados que quisieran despedir.  El Gobierno de 
todas maneras, decidió no aprobar la ley y declaró ilegal la huelga (White, Op.cit. pag. 
78-79)  Las peticiones de los obreros de nueve puntos durante la huelga de 1924 
luce similar a la que ellos demandaron en 1928.  Estas peticiones eran: 
 
1.  Pago de $40 a los arrumadores  (trabajadores de puerto)  por cada millar de     
     banano. 
 
2.  Pago de horas extras para los obreros del ferrocarril. 
 
3.  Salario mínimo   (jornal diario)  de  $ 2 pesos en las plantaciones y un pago  
     de horas extras de jornal doble por el trabajo dominical. 
 
4.  Eliminación del sistema de subcontratación. 
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5.  Compensación por accidentes de trabajo, seguro de salud y  seguro de vida. 
 
6.  Ocho horas de trabajo diarias. 
 
7.  Creación  de  un  fondo  para  subvencionar  el  sindicato  a  expensas de la  
       compañía. 
 
8.  Campamentos limpios con servicio médico. 
 
9.  Indemnización por desempleo y despido. 
 
Los nueve puntos anteriores no lucían muy diferentes de los tipos de demandas 
sindicales y reformas sociales que otros países enfrentaban en esos momentos.  
De hecho, estas demandas no resultaban radicales con respecto a estándares 
internacionales.  Los  cambios que los trabajadores deseaban estaban acordes 
con las prácticas laborales que estaban siendo gradualmente aceptadas en otras 
partes del mundo. 
 
La derrota de la huelga de 1924 radicalizó el movimiento sindical en la región pero 
debilitó a la Sociedad Unión. Sus lideres firmaron un acuerdo en el cual ellos 
aceptaban no presentar en lo posterior demandas a sus empleadores.  Esto 
desilusionó a los miembros más radicales que decidieron crear organizaciones 
separadas que más tarde jugaron un papel importante en la famosa huelga de 
1928 (Ibid. pag. 79; LeGrand. Op.cit. pag. 200). 
 
En 1926, los españoles Elías Castellanos y Abad y Mariano Lacambra, y el italiano 
Jenaro Toroni ayudaron a crear la Unión sindical de trabajadores del Magdalena 
(USTM), para llenar el vacío dejado después de la fallida Sociedad Unión en 1924.  
Esta organización enfrentó problemas de inicio al igual que conflictos internos y 
estrategias y objetivos poco claros que fueron resueltos hasta que miembros del 
Partido Socialista Revolucionario tomaron el control.  Ellos intentaron expandir la 
membresía de USTM a los trabajadores y decidieron renovar sus pactos con la 
Sociedad Unión después que The Santa Marta Railway, una subsidiaria de United 
Fruit, aceptara un incremento de sueldos (White. Op.cit. pag. 81). La decisión de los 
trabajadores significó una derrota para USTM. 
 
La USTM, sin embargo, continuó su campaña para conseguir más seguidores y en 
enero de 1928 organizó una huelga para trabajadores portuarios y empleados de 
niveles bajo que exigían aumento de sueldos.  Esta vez los esfuerzos de USTM 
fueron exitosos.  Los trabajadores se adhirieron a USTM y ganaron un incremento 




1.5.1 La  Gran  Huelga  De  1928 
 
El éxito de USTM en enero de 1928 los animó a planear una huelga más larga ese 
año.  En febrero, los más prominentes lideres del sindicalismo colombiano Ignacio 
Torres Giraldo; Maria Caro, Alberto Castrillón y Paúl Eduardo Mahecha ; visitaron 
la región para apoyar a la USTM e instruir a los locales sobre como organizar una 
huelga larga.  El comité de huelga elaboró un pliego de peticiones firmado por 
Mahecha y Castrillón.  Ninguna de sus demandas parecían ser revolucionarias. 
Por el contrario el documento entero estaba citado con referencias a la legislación 
y constitución colombiana de la época, los huelguistas insistían en que querían 
que United Fruit cumpliera con la ley colombiana.  El pliego constaba de los 
siguientes nueve puntos: 
 
1. Seguro colectivo (lo cual defendían utilizando la ley 37 de 1921 y la ley 32 
de 1922 
2. Indemnización por accidente de trabajo de acuerdo a la ley 57 de 1915 
3. Lugares de alojamiento higiénicos y descanso dominical, ley 46 de 1918, 
ley  15 de 1925, y ley 76 de 1926 
4. Un incremento de salario del 50% para los trabajadores de más bajos 
ingresos 
5. eliminación de los comisariatos de la compañía 
6. Eliminación del uso de vales como medio de pago 
7. Cesación del pago por quincenas y a cambio pagos por semanas vencidas 
8. Reemplazo de subcontratistas por contratos directos con la compañía 
9. Establecimiento de hospitales en número suficiente  y medidas sanitarias 
en los campos (LeGrand. Op.cit. pag. 202) 
 
La mayoría de sus pretensiones fueron rechazadas como perjudiciales para el 
negocio del banano.  Una vez puesto en consideración el pliego colectivo de 
trabajo, con razones motivadas se declaro el 12 de noviembre de 1928 la famosa 
huelga bananera.  El 5 de diciembre se decreta el estado de sitio en Ciénaga, 
donde miles de huelguistas llenaban la plaza de la estación y sus alrededores.  
Pasada la una de la mañana del 6 de diciembre, las  tropas del ejercito 
aparecieron en la plaza; había mucha gente dormida y dispersa en el edificio y 
vagones del ferrocarril.  Se leyó el decreto de estado de sitio y se ordenó desalojar 
la plaza.  Luego hubo 3  toques de corneta con intervalos de un minuto cada una y 
al final se dispararon las metralletas contra la multitud que no se había movido del 
lugar.  Según lo confirmado por el General Carlos Cortes Vargas quedaron en la 
plaza y sus alrededores 13 muertos y 19 heridos (Correa Diazgranados, Ismael. 
Anotaciones para una historia de Ciénaga). Aunque la cifra de estos y aquellos aún no ha 
sido establecida con exactitud llegando a cifras que se encuentran desde decenas 
hasta miles.  Sea cual sea la cifra exacta, esta represión de los trabajadores 
significó un enorme desprestigio para  United Fruit en Colombia. 
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Dicho conflicto ha sido visto por estudiosos del tema desde diferentes opiniones.  
El estudio de Judith White fue pionero, en tanto fue el primer relato histórico de la 
huelga que llegó a contar la evolución de las relaciones de plantadores, 
trabajadores y la compañía.  White muestra los eventos de 1928 como la llegada 
inevitable de las tensiones sociales generadas por la presencia de la compañía, 
tensiones que fueron una directa consecuencia de la dependencia de la región 
sobre la exportación de la fruta. 
 
Catherine LeGrand toma un acercamiento más científico-social al problema 
usando un marco marxista y concluyó que la huelga fue la consecuencia de la 
penetración de relaciones sociales capitalistas en la región por la United Fruit 
Company.  La mayoría de los escritos sobre la huelga de 1928 argumentan dos 
puntos: Primero, que la huelga fue una clara manifestación de la lucha 
revolucionaria de la clase trabajadora colombiana contra el capitalismo opresivo y, 
segundo, que el trágico final de la huelga (la masacre de los manifestantes en 
Ciénaga) mató el sindicalismo de la región y reforzó la explotación de los 
trabajadores bananeros  
 
Otros autores, como Marcelo Bucheli se contraponen a estas opiniones y 
defienden la idea de que los trabajadores no peleaban contra el sistema capitalista 
creado por United Fruit en el Magdalena, sino por el contrario, querían formalizar 
sus relaciones con la compañía para ser reconocidos como trabajadores oficiales 
de United Fruit Company. (Bucheli, Marcelo. Bananas and Bussiness: United Fruit Company 
in Colombia 1899-2000. Documento en construcción. Cap. 5. pag.1). 
 
 
1.5.2   La  Huelga  de 1928: Un  movimiento  revolucionario 
 
Tanto la derecha como la izquierda en Colombia mostraron la huelga de 1928 
como “revolucionaria” aunque por diferentes razones: Los autores del ala izquierda 
la han interpretado como la primera batalla de la lucha revolucionaria de la clase 
trabajadora contra el capitalismo.   
 
Este suceso lo aprovechó la clase trabajadora con invaluable experiencia para la 
lucha que tenía lugar contra la explotación y el chantaje burgués e imperialista de 
los terratenientes (Bucheli, Marcelo. Op. Cit cap 5. pag.1) 
 
En la introducción del libro de Alberto Castrillón sobre la masacre, se indica cuales 
se  creen que fueron las más importantes lecciones de este suceso: 
 
“Los enemigos fundamentales de la clase trabajadora colombiana son la 
burguesía colombiana y el imperialismo americano.  La única manera de eliminar 
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radicalmente la miseria y la explotación de nuestra gente es tomándose el poder la 
clase proletaria” (Castrillón, Alberto. Ciento Veinte días bajo el terror militar. Pag.8) 
 
Mientras los estudios escritos años después de la masacre describían a los 
huelguistas como revolucionarios “buenos”, documentos contemporáneos del 
gobierno colombiano los muestran como revolucionarios “malos”:  Un pié de apoyo 
de la amenaza comunista internacional en Colombia.  Esto justificaba el ataque del 
ejercito contra los manifestantes en Ciénaga.  En su proceso Alberto Castrillón fue 
acusado por el gobierno, de “utilizar su capacidad de expresión y sus 
conocimientos sobre la doctrina comunista soviética induciendo a los trabajadores 
hacía su orientación política, con sus discursos a la organización de huelga, 
siendo su autor intelectual, llevándola a degenerarse en actos de vandalismos 
propios de mentes comunistas” (Ibid. Pag. 10-11) 
 
Similarmente el periódico bogotano El tiempo, que representaba a los liberales 
moderados, se expresó al respecto después de la intervención del ejercitó en el 
Magdalena reportando: “ El espíritu soviético es tan extraño a nuestra gente como 
el espíritu protestante, y la más dolorosa prueba ha sido la huelga del Magdalena 
(White. Op. cit. pag. 104)  
 
Las citas mencionadas anteriormente muestran que tanto los escritores del ala 
radical izquierda y el establecimiento del ala derecha consideraron la huelga de 
1928 como “revolucionaria” o de orientación soviética.  Tanto la izquierda como la 
derecha se beneficiaron en mostrar la huelga de esta manera.  Por el lado de la 
izquierda los muertos de Ciénaga fueron los primeros mártires de la revolución, 
mientras que para el gobierno la acción del ejercito era necesaria para defender la 
seguridad nacional.  Ambos puntos de vista fueron utilizados, con fines de 
propaganda política de uno y otro bando. 
 
1.5.3    Después de La Masacre 
 
Judith White afirma que la masacre de Ciénaga “mato” el sindicalismo en el 
Magdalena (Ibid. pag.102). De todos modos, algunos estudiosos de la evolución del 
movimiento sindical en los años treinta hacen una lectura diferente de los hechos: 
los cambios institucionales llevaron al partido liberal al gobierno que llegó al poder 
en las elecciones de 1930 y que más tarde permitieron a los trabajadores del 
Magdalena lograr más de lo que ellos reclamaban en la huelga de 1928. 
 
Los liberales permanecieron en el poder por un poco más de una década, 
ganando las elecciones entre 1930 y 1942 permitiéndoles hacer cambios 
significativos en las relaciones laborales del país, especialmente durante la 




1.5.3.1 El fin de USTM 
 
La huelga de 1928 falló al no lograrse para los trabajadores lo que más deseaban: 
estabilidad y un contrato formal con la United Fruit Company.  Poco después de la 
huelga, desapareció la USTM; los intentos por crear una nueva organización para 
remplazarla falló en los meses siguientes porque el área permanecía bajo estado 
de ley marcial.  Huelgas fuertes fueron planeadas en Julio de 1929 y febrero de 
1930, pero abortaron debido a la intervención policial.  La Sociedad Unión fue 
fortalecida después de la desaparición de la USTM y mantuvo la responsabilidad 
oficial de los trabajadores (White, Op. cit. pag 123). 
 
A pesar de la masacre en Ciénaga y los lazos cerrados del partido liberal con 
organizaciones comunistas y socialistas, los trabajadores del Magdalena no vieron 
cambios radicales con el nuevo gobierno liberal de Enrique Olaya Herrera.  
Aunque hizo algunas reformas laborales, apoyo a la United Fruit en los conflictos 
laborales entre la compañía y los trabajadores durante su administración. 
 
 
1.6 LAS ADMINISTRACIONES LIBERALES: LOS GOBIERNOS DE APOYO A 
LOS SINDICATOS Y EL PODER MÁS FUERTE DE LAS MULTINACIONALES 
 
El período liberal 1930-1946 vio cambios profundos en la sociedad colombiana. 
Durante este tiempo el país sembró las semillas de la violencia que hizo erupción 
en los años cincuenta. El gobierno introdujo reformas sociales inauditas y las 
organizaciones obreras las apoyaron. Éstos también fueron tiempos de aumento 
de las libertades individuales y el levantamiento de la izquierda organizada. Esto 
no significó, sin embargo, que todos los gobiernos Liberales fueran reformistas 
radicales, o que la élite Liberal quisiera cambiar el statu quo.  
 
Los años de la república Liberal mostraron dos características importantes: 
Primero, el Departamento de Magdalena votó más liberal en las elecciones 
presidenciales, siendo el más severo contra  las políticas del gobierno nacional 
hacia la United Fruit. Esto indica que políticos  nacionales estaban “premiando" su 
distrito electoral en esta región y la manera de “premiar" el apoyo regional era 
siendo menos tolerante con la multinacional. Esta política tuvo el sentido correcto 
en el momento posterior  de la huelga de 1928. Segundo, a pesar del hecho que el 
país tenía un Presidente Liberal finalmente, la Asamblea del  Magdalena  no podía 
asegurar que conseguirían los réditos de las exportaciones bananeras de la Santa 
Marta Railway Company. Los Liberales en el gobierno nacional mantuvieron la 
centralización de la imposición de contribuciones. 
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1.6.1   La transición de Olaya:  Desilusiones para Los radicales y la Asamblea 
del Magdalena 
 
A pesar de las expectativas de muchos de sus seguidores, la administración de 
Olaya no provocó el cambio dramático que se esperaba. Antes de las elecciones 
de 1930, el Partido Liberal dio testimonio del crecimiento de una ala radical 
conectada estrechamente con los Partidos Socialista y  Comunista. Esta ala jugó 
un papel importante durante la elección de Olaya y había esperado ser premiada 
cuando él tomara el poder. Pero una vez en el poder, Olaya hizo todo posible para 
mantener alejada su distancia de esta facción. La falta de iniciativa de Olaya para  
instituir las reformas sociales y laborales apoyadas por el Liberalismo radical los 
exasperó, mientras les hacía crecer en  militantes con el tiempo.  
 
Uno de las metas principales de Olaya era mejorar la relación del país con los 
Estados Unidos. Olaya, el embajador colombiano en Washington antes de 
competir en las elecciones de 1930, quiso asegurarles a los americanos que 
Colombia era un lugar seguro para invertir y que su gobierno no simpatizaba con 
el movimiento  fascista europeo creciente. Una de las maneras en que demostró 
estos dos objetivos fue con su política hacia la United Fruit, sobre todo después de 
la masacre de 1928. A pesar de las expectativas fuertes por el cambio, Olaya no 
dio el apoyo que esperaron las Uniones durante sus conflictos con la compañía. 
Aunque el país no vio una represión militar adicional, las uniones no encontraron 
en Olaya el aliado que ellos pensaron que tendrían. Con el tiempo, ellos se 
hicieron simpatizantes de un Gaitán más radical. 
  
La Asamblea del Magdalena también se defraudó con Olaya al aprobar la 
extensión del  arriendo de la Santa Marta Railway a la United Fruit durante treinta 
años adicionales (la concesión original acababa en 1930). Esta aprobación de la 
extensión vino justo después de que la United Fruit dio un préstamo al gobierno 
nacional por un millón de dólares. La extensión enfrentó la oposición fuerte de los 
medios de comunicación locales y nacionales, incluso los periódicos Liberales. No 
obstante, Olaya no podía retractarse y las autoridades locales no tenían ninguna  
posibilidad de recibir ingresos tributarios de la Santa Marta Railway. Los impuestos 
que la compañía pagaba por este arriendo no iban al gobierno departamental, sino 
al nacional. Y desde que el gobierno central otorgó la concesión, sólo el gobierno 
central podía cambiarlo. 
  
La tercera desilusión vino de la política de Olaya con respecto a la imposición de 
contribuciones a las exportaciones bananeras. En 1930, la misión  Kemmerer vino 
a Colombia para aconsejar al nuevo gobierno sobre las políticas económicas. 
Kemmerer propuso la exención de impuestos de la exportación bananera  e 
impuso, en cambio, un impuesto de dos centavo por cada tallo sembrado. La 
Asamblea Departamental había estado esperando por 1930 ya que ese era  el año 
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en que la exención de impuestos concedida por Reyes iba a acabar. Por 
consiguiente, la sugerencia de Kemmerer vino como un gran golpe a la posición 
de la Asamblea. Los Congresistas del Magdalena apoyaron la abolición de la 
exención y la creación de un impuesto de la exportación para financiar la industria 
bananera local porque el Banco Agrícola Hipotecario había demostrado ser inútil 
(Corso,  Adriana. El Gravamen Bananero. Pag 123-125) 
 
En  octubre de 1930 la Comisión de Impuestos de la Cámara de Representantes 
aprobó el proyecto de Kemmerer para imponer contribuciones a las exportaciones 
bananeras. Parecía la ley ideal que los políticos de Magdalena habían estado 
esperando, desde que no fueran impuestas dichas contribuciones a los 
productores, sino sólo a las compañías de exportación. Esto significaba que los 
productores locales todavía se exentarían del pago pero la United Fruit tendría que 
pagar. Esta nueva ley, sin embargo, enfrentó un problema grande: al mismo 
tiempo que era aceptada, Olaya reforzó la administración fiscal central de tal una 
manera que impedía al Departamento de Magdalena conseguir cualquiera de 
estos ingresos tributarios directamente. En 1931 Olaya aumentó el impuesto a tres 
centavos por tallo pero, de nuevo, estos beneficios fueron directo al gobierno 
central en Bogotá (Ibid. 126-127)  
 
Los miembros del ala radical del Partido Liberal esperaron por la  elección de 
1934. Un gobierno cuyo líder  llamó "La Revolución en Marcha" fue elegido, 
mientras traía con él los cambios sociales más extensos del siglo veinte en 
Colombia.  
 
1.6.2 La Revolución en Marcha y United Fruit  
 
El Partido Liberal nombró a  Alfonso López Pumarejo como su candidato para las 
elecciones de 1934. López se lanzó para Presidente con una plataforma de 
cambio social agresiva. Ganó las elecciones fácilmente, puesto que los 
Conservadores no pudieron organizarse o estar de acuerdo sobre quién debía ser 
su candidato. Las reformas que  López tenía en mente no tenían  ningún 
precedente en la historia colombiana. Entre otros problemas sociales, el programa 
de López incluía una reforma agraria, el apoyo oficial para los sindicatos, y 
controles más firmes en la colocación extranjera.  Trabajó estrechamente con los 
miembros de los Partidos Comunista y Socialista, así como con los líderes de la 
unión.  
 
Algunos de los conflictos más importantes en el Magdalena entre la United Fruit y 
los campesinos locales estaban alrededor de la falta de claridad en los derechos 
de propiedad. Después de la masacre de 1928, varios políticos lucharon por una 
legislación más clara en esta materia. López propuso la primera ley de reforma 
agraria del país en 1936. La meta de esta reforma no era desposeer de las 
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grandes propiedades a los terratenientes, sino más bien se pensaba  definir los 
derechos de propiedad sueltos del país, sobre todo de aquellos  arrendatarios 
pequeños. También impuso impuestos superiores a tierras que no estaban 
usándose eficazmente. Aunque él no atacó directamente a los grandes 
hacendados, su ley tenía una meta re-distributiva clara (Corso, Adriana.Op. cit. pag. 
188-189).  
Mientras López intentó hacer más claros los derechos de propiedad para las 
masas del campesinos, también hizo algunas reformas constitucionales. En 1936, 
el Congreso aprobó una reforma con respecto al derecho de expropiación. 
Argumentando que los derechos de propiedad tenían deberes sociales y 
obligaciones, la enmienda constitucional le dio  derecho al gobierno para 
desposeer, sin compensación alguna, cualquier propiedad si esa iniciativa fuera 
por razones de “interés social”. Un análisis de la Biblioteca del Congreso por parte 
de  los inversionistas americanos interpretó la legislación colombiana como una 
amenaza potencial, pero dio énfasis a que los requisitos legales técnicos para la 
expropiación la hacían difícil de llevar a cabo. En general, aunque este estudio les 
aconsejó a los inversionistas que tomaran las reformas de la administración de  
López en serio, también sugirió no sobrestimar su impacto porque la expropiación 
requería la aprobación del Congreso colombiano (Bucheli, Marcelo. Bananas and 
Bussiness. Cap.4. pag. 11)  
 
López también dio apoyo oficial a los sindicatos.  Les proporcionó la asistencia 
Financiera que esperaban y estaba al lado de ellos durante las huelgas. Su 
gobierno también creó comisiones para educar a las uniones sobre cómo 
organizarse eficazmente y usar las leyes de la reforma en su beneficio. En 1936, 
la primera unión nacional obrera grande que se creó fue la Confederación de 
Trabajadores de Colombia (CTC), con la ayuda íntima de Liberales radicales y 
miembros del Partido comunista, y con la ayuda del financiamiento público. 
Durante su administración, el día laboral de ocho horas se introdujo en Colombia, 
así como las obligaciones del patrón sobre bienestar y seguro social. 
  
López también buscó  una manera de aumentar los impuestos sobre la renta 
pagada por las corporaciones. Una vez en el poder aumentó los impuestos a las 
corporaciones nacionales y extranjeras. Durante el primer año de reforma fiscal la 
corporación de petróleo extranjera, la Tropical Oil Company, pagó en ese solo año 
tanto como  había pagado durante los últimos ocho años.  
 
López tenía en mente las medidas específicas para la United Fruit. Así, una vez 
estaba en el poder, les dijo explícitamente a los obreros bananeros que ahora 
ellos podrían contar con el apoyo del gobierno en sus luchas contra la United Fruit. 
Su gobierno incluso comenzó una investigación de las políticas sindicales de la 
compañía, mientras mantuvo al gerente de United Fruit en la cárcel durante varios 
días. Aunque se anularon los cargos contra el gerente, esto envió como 
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consecuencia   una fuerte señal a las uniones obreras bananeras (Corso.Op. cit. Pag. 
189). 
 
 Las reformas agresivas de López, y su relación íntima con los Comunistas y 
Liberales radicales preocupó algunos sectores del establecimiento Liberal. 
Además, sus planes para reformar el sistema de educación enfrentaron la 
oposición de la Iglesia y el Partido Conservador. Todos estos factores llevaron a 
los Liberales a nombrar a un candidato más moderado para las elección de 1938. 
Este candidato, Eduardo Santos, ganó virtualmente con ninguna oposición porque 
los Conservadores, una vez más, decidieron no participar en las elecciones. 
 
1.6.3   Las reformas detenidas: La administración de Eduardo Santos y el 
retiro   de United Fruit 
 
La administración de Santos fue conocida  como  “La Gran Pausa" en 
comparación con los  cambios radicales durante el mandato de López. Aunque 
Santos no hecho atrás ninguna de las reformas hechas por López,  no  llevó  más 
allá ninguna de ellas. Durante su administración, diferente a  López, buscó 
distanciarse de los Liberales radicales y los Comunistas. Durante este tiempo, los 
Conservadores tuvieron éxito finalmente organizándose bajo la dirección del 
carismático Laureano Gómez  y su aliado más íntimo, la Iglesia católica. Su meta 
era echar atrás  las reformas que habían tenido lugar bajo la administración de 
López. 
  
Los problemas en el sector bananero subieron durante la administración de 
Santos.  La Zona Bananera del Magdalena empezó a sufrir un ataque de la 
enfermedad de la Sigatoka en las plantaciones bananeras. Aunque el gobierno 
propuso un plan colectivo para luchar la enfermedad, la United Fruit se negó a 
participar, mientras alegaba que la incertidumbre creada durante la administración 
de López no animaba a la compañía a hacer la inversión necesaria en la mejora 
de sus propiedades. Las diferencias entre el Gobierno y United Fruit alcanzaron un 
punto en que el Embajador americano se ofreció a trabajar como  mediador. 
Según Cepeda y Pardo, un acuerdo sobre la lucha contra la Sigatoka  se alcanzó 
sólo después de que la Corte Suprema declaró inconstitucionales algunas de las 
políticas de López hacia las multinacionales. El acuerdo se firmó finalmente en 
1941, pero la campaña, como consecuencia, se tardó mucho tiempo (Pardo, Alberto. 
Geografía Económica y Humana de Colombia. Pag. 121). Una vez la Segunda Guerra 
Mundial explotó, el proyecto fue pospuesto indefinidamente. La compañía 
interrumpió todos sus funcionamientos en Colombia; se había hecho peligroso  
navegar en el Caribe y muchas de las naves de la compañía fueron utilizadas por  
el gobierno de los Estados  Unidos para el transporte militar. 
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1.6.4   La evolución de la  política local durante el retiro temporal de United 
Fruit: El regreso de los Conservadores y la creciente popularidad de 
Gaitán. 
 
Antes de que la United Fruit interrumpiera sus funcionamientos en el Magdalena, 
el país pasó por una nueva elección presidencial. El Partido Liberal nombró a 
Alfonso López de nuevo, quién compitió  contra el conservador Carlos Arango. 
López todavía era muy popular entre los sindicatos, y los Comunistas y los 
Socialistas apoyaron su candidatura abiertamente. López ganó las elecciones con 
el 58.6% de los votos al nivel nacional. Era aun  más  popular en el Magdalena 
dónde  ganó con el 64.6% de los votos.  
 
A pesar de su amplio apoyo popular, la segunda administración de López no fue 
tan espectacular como su primer mandato. López enfrentó una oposición bien 
organizada que debilitó su habilidad de adelantar un programa de reformas 
sociales. Además, los “Liberales moderados" buscaban limitar la influencia de los 
Comunistas de las más bajas y radicales bases del Partido. El programa de 
reformas de López enfrentó los obstáculos de sus compañeros Liberales, los 
Conservadores, ciertos sectores del Ejército, y la oposición radical llevada por 
Gaitán. El líder conservador Laureano Gómez torpedeó el apoyo popular de López 
creando sindicatos Conservadores que compitieron con los izquierdistas creados 
durante la primera administración de López. La oposición alcanzó su más grave 
punto en 1944 cuando, durante una gira política en la ciudad de Pasto, López 
enfrentó un intento de golpe militar. Durante  breve tiempo en que fue arrestado 
por el ejército rebelde, el país sufría grandes manifestaciones en las grandes 
ciudades en apoyo de López, los cuales  fueron llevados  y organizados 
principalmente por el Partido Comunista. Aunque estas manifestaciones obligaron 
a los rebeldes a liberar a López, el golpe demostró el hecho de que López 
enfrentaba una oposición implacable. Después de unos meses, López  renunció y 
designó a su consejero privado Alberto Lleras como Presidente.  
 
La oposición Conservadora creció en paralelo al levantamiento del movimiento 
radical de Gaitán. El levantamiento de Gaitán durante las primeras tres 
administraciones Liberales había sido impresionante. Sus habilidades retóricas lo 
hicieron popular entre las clases bajas. Es más, él había emprendido reformas 
notables como Alcalde de Bogotá. Esto contribuyó obviamente a su popularidad. 
El establecimiento Liberal, sin embargo, detestaba su ascensión. Aunque él 
estaba proponiendo  reformas que sólo diferían ligeramente de aquellas 
propuestas por López, la élite Liberal confiaba  más en López, un caballero de la 
clase alta, que en Gaitán, un hombre de origen humilde.  
 
La situación entre Gaitán y el establecimiento Liberal se deterioró después de la 
renuncia de López. Gaitán se declaró candidato presidencial en la elección de 
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1946, pero la maquinaria del Partido decidió escoger, en cambio, al moderado 
Gabriel Turbay. Gaitán se negó a aceptar la decisión del Partido y decidió competir 
solo. El electorado Liberal estaba por consiguiente dividido entre Gaitán y Turbay. 
Incluso los líderes sindicales titubearon sobre quien apoyar. Aquellos que se 
sentían fieles a las reformas radicales comenzadas por López apoyaron a Turbay, 
mientras otros para ir más allá con el cambio social apoyaban a Gaitán.  
 
Los Conservadores, por otro lado, estaban sólidamente unidos bajo la dirección 
fuerte de Gómez. Ellos nombraron a Mariano Ospina, un industrial exitoso de 
Medellín, como su candidato y que  contaba con el apoyo abierto de la Iglesia 
católica.  
  
Bajo estas circunstancias, los resultados de las elecciones de 1946  no fueron 
sorprendentes: el Partido Conservador unificado ganó contra los Liberales 
divididos. Mariano Ospina ganó con el 41.4% de los votos; Gabriel Turbay fue 
segundo con el 32.3%, y Gaitán era el tercero con 26.3%. En el Magdalena los 
resultados eran diferentes: Gaitán estaba primero con 35.7%, Ospina era segundo 
con 33.4%, y Turbay era el tercero  con 30.9%. Aunque los dos extremos del 
espectro político  recibieron una cantidad similar de votos en el Magdalena, los 
Liberales obtuvieron  2/3 del electorado, una mayoría similar al que ellos tenían en 
las  elecciones de 1942 con López que había recibido el 64.6% de los votos.  
 
La conducta electoral en las elecciones durante las administraciones Liberales 
muestran que, aunque no es posible asegurar que la matanza dio la popularidad 
inmediata a los Liberales en el Magdalena, la mayoría de las personas de ese 
Departamento apoyaron en el futuro al político que usó esta matanza como una 
herramienta política: Gaitán.  
 
 
1.6.5   El regreso  de los Conservadores  
 
Aunque ciertos sectores del Partido Conservador quisieron retroceder el tiempo a 
los años veinte, el nuevo Presidente Conservador, Mariano Ospina, fue más 
pragmático. Él buscó una transición suave de poder e  incluyó varios Liberales en 
su gabinete. También compartía con el Partido Liberal un miedo de la popularidad 
creciente de Gaitán que aspiró competir de nuevo en la elección presidencial de 
1950.  
 
El destino del Partido Liberal cambió dramáticamente el 9 de abril de  1948, el día 
en que  Gaitán fue asesinado  en el centro de la ciudad de Bogotá. Su muerte 
desencadenó  un rechazo popular en la ciudad que extendió a lo largo del país. El 
asesinato de Gaitán marcó el "principio oficial" de la época conocida como La 
Violencia; éste fue un período que se dice que ha durado hasta 1957 cuando el 
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ejército intervino, aunque la violencia política real en el campo  empezó unos años 
antes y continúa hasta el día presente.  
 
Contrariamente a la Guerra de los Mil Días, La Violencia no fue una guerra 
convencional entre dos ejércitos. Más bien, era una guerra entre  vecinos en los 
pueblos pequeños, con guerrillas, y  escuadrones de para-militares. El campo fue 
muy afectado, lo cual ocasionó una migración muy grande de campesinos a 
Bogotá, Medellín, y Cali, aumentando el tamaño de estas ciudades 
dramáticamente. Los Liberales financiaron los grupos de guerrilla en la región de 
los Llanos en una guerra que en el futuro se salió de control en los años cincuenta.  
 
La violencia y el caos que hicieron erupción después del asesinato de Gaitán 
fueron tomados por el gobierno Conservador como una excusa para culpar y 
atormentar a los miembros de la izquierda radical. Así empezado un período de 
decaimiento del movimiento obrero y los partidos comunistas y Socialistas, un 
proceso reforzado por la elección de 1950, cuando el radical conservador 
Laureano Gómez  llegó al poder.  
 
1.6.5.1 El Retorno de United Fruit a Colombia bajo condiciones políticas 
diferentes 
 
Cuando United Fruit  volvió a Colombia se  encontró un lugar muy diferente del 
que había salido al principio de la Segunda Guerra Mundial. Los  Liberales no 
estaban en el poder y el movimiento obrero se había debilitado. La nueva 
administración no apoyaba las organizaciones de los obreros radicales, sino que 
apoyaba los sindicatos derechistas cercanos a la Iglesia. Sin embargo, aunque la 
compañía ya no tenía  que tratar con estas molestias, había vuelto a un país que 
estaba entrando en una caótica espiral  de violencia.  
 
United Fruit no fue afectada directamente por los conflictos de La Violencia. De 
hecho, en el primer informe sometido a las oficinas centrales en Boston, el gerente 
local de United Fruit informó que la Zona Bananera del Magdalena permanecía 
pacífica después del asesinato de Gaitán. El arranque de la violencia que siguió el 
asesinato de Gaitán afectó más las  prósperas regiones cafeteras de Antioquia, 
Santander, y Tolima. 
  
Durante los últimos dos años de la década de 1940 la compañía no informó 
muchos problemas políticos que lo afectaran. Los problemas se limitaron a 
algunos nuevos impuestos sobre la propiedad que la compañía tenía que pagar al 
municipio de Ciénaga, y algunas nuevas restricciones de las importaciones de 
arroz barato para alimentar a sus obreros. El gobierno restringió las importaciones 
cada vez más para proteger la industria nacional. Estas restricciones demostraron 
ser una molestia creciente para la compañía porque importaba la mayoría de 
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bienes  que vendía a sus obreros en los comisariatos.. La compañía negoció 
finalmente con el gobierno y obtuvo un permiso de importación especial en 1950. 
(United Fruit Company – CFS, Monthly Report, Monthly Letter, Honiball to Sisto. February, 
April, and May, 1949; Hall to Sisto, October and December, 1949; August and September, 
1950).  
 
Los Conservadores se hicieron más poderosos después de 1950. Ese año, el país 
fue de nuevo a las votaciones y eligió al Conservador Laureano Gómez. Gómez 
ganó sin oposición porque los Liberales se retiraron de las elecciones unos días 
antes, argumentando que el clima violento del país no era seguro para ellos o para 
sus votantes. 
 
Gómez era un amigo de los grandes capitales, y durante su administración apoyó 
el sector industrial y animó la colocación extranjera. Paradójicamente, durante el 
período de La Violencia, el país dio testimonio de las tasas de crecimiento 
espectaculares. Entre 1945 y 1955 el crecimiento económico alcanzó un  
promedio del 5% con un rendimiento industrial cercano al 9%.  
 
Durante  la administración de Gómez, United Fruit informó “el negocio como de 
costumbre" en la región bananera. De hecho, había una ausencia notable de 
conflictos con el gobierno durante la administración de Gómez.  
 
  
1.6.5.2   Las políticas económicas de la dictadura militar  
 
En 1953 un grupo militar llevado por el General Gustavo Rojas acabó con el 
gobierno de Gómez. El ejército justificó su golpe como una contestación a la 
violencia en el país. La dictadura de Rojas no excluyó a las políticos de los 
partidos tradicionales. Una asamblea de Liberales y Conservadores aprobó su 
mandato para un período de cuatro años.  
 
Rojas se comprometió con un plan de cuatro  estrategias para acabar la guerra:          
(a) Ofrecer una amnistía a las guerrillas; (b) Apoyar los sindicatos derechistas;            
(c) Reprimir la oposición; y (d) Hacer inversiones importantes en  bienestar e 
infraestructura. Su plan tuvo éxito: una facción importante de las guerrillas 
Liberales firmaron un tratado de paz, los "activistas de oposición” desaparecieron, 
y las políticas de bienestar de Rojas lo hicieron muy popular entre la clase obrera.  
 
El sector bananero empezó a ver algunos beneficios del gobierno de Rojas en 
1956 cuando estableció un sistema de intercambio del dinero abierto para la 
industria bananera, una medida que se recibió agradecidamente tanto por los 
plantadores locales como por la United Fruit. Hasta 1956, Colombia tenía un 
sistema de tipos de cambio diferencial para el café y otras exportaciones. 
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Francisco Dávila, presidente del Consorcio Bananero, la asociación regional de 
plantadores bananeros, declaró en marzo de 1957 en una edición de la revista 
Economía Colombiana que la introducción de esta medida salvó a las 
exportadoras colombianas porque les permitió aumentar la inversión interna. El 
Gerente de United Fruit en el Magdalena, Eustace Hall informó a Boston de una 
reducción en sus costos de operación gracias a esta reforma legal (United Fruit 
Company  CFS, Monthly Report, Monthly Letter, Hall to Sisto, December 1956) 
 
 
1.6.6  El Frente Nacional: la United Fruit en una nueva época de política 
bipartidista  y proteccionismo  
 
Después de Rojas, la política colombiana tomó un giro dramáticamente diferente. 
Los Liberales y Conservadores decidieron resolver sus diferencias a favor  de la 
paz nacional y creó un sistema de transición conocido como el Frente Nacional. El 
Frente Nacional permitió  a ambos partidos compartir el poder durante los 
próximos dieciséis años: habría elecciones cada cuatro años, pero en una elección 
sólo participarían candidatos Liberales, y en la otra sólo candidatos 
Conservadores. Una vez en el poder, el Presidente, sin tener en cuenta la 
afiliación de partido se comprometía  a compartir  el gobierno con el otro partido 
sobre una base de 50-50 . El Frente Nacional duraría cuatro elecciones seguidas 
(dieciséis años) y después se restauraría la competición política abierta. 
  
Aunque el Frente Nacional buscó acabar los conflictos políticos internos, ganó 
enemigos entre aquellos a los que el pacto excluyó de este nuevo sistema, como 
los Comunistas. Los guerrillas existentes usaron esto para justificar la continuación 
de su lucha (bajo su punto de vista, los oligarcas habían colocado el sistema 
político de una manera exclusiva, mientras forzaba al resto a la oposición armada). 
Esto endureció la posición de las FARC (las Fuerzas armadas Revolucionarias de 
Colombia)  y llevó a la creación de un nuevo grupo de guerrilla, como M-19 
urbano, el Ejército Popular de Liberación (EPL), y el Ejército de Liberación 
Nacional (ELN). El EPL operó en el futuro en la región de Urabá dónde la United 
Fruit  operó. Uno de las metas principales del EPL era crear una célula 
revolucionaria entre los obreros bananeros, algo que  afectó mucho  el desarrollo 
de la industria y las relaciones obreras en dicha región.  
 
El Frente Nacional fue amigo de las grandes inversiones y proteccionista. Durante 
este período los sectores industriales de Medellín, Cali, y Bogotá florecieron con el 
proceso de industrialización apoyado por el Gobierno gracias al modelo de 
sustitución de importaciones. El gobierno apoyó también fuertemente a  las 
industrias exportadoras, incluso el sector bananero. La iniciación del Frente 
Nacional coincide con el inicio de Urabá como una región de  exportación. El 
levantamiento de las exportaciones bananeras se lograron gracias a los 
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plantadores locales con el apoyo financiero de United Fruit. Estos plantadores 
locales vinieron del sector industrial de Medellín y tenían conexiones íntimas con 
el llamado Sindicato Antioqueño, el grupo de las empresas industriales más 
grandes de Medellín que tenía un poder de negociación fuerte en Bogotá.  
 
A inicios de la década de  los sesenta, el gobierno mostró interés por intervenir  en 
la economía de la exportación bananera. Esto incluía problemas como los 
servicios de los obreros y manejo  de enfermedades de las plantas, que hasta ese 
punto había estado totalmente en las manos de United Fruit. El gobierno propuso 
un Fondo, una entidad que sería la encargada de estas actividades y se 
financiaría con un impuesto reembolsable del 9%, para la creación del Fondo 
Bananero del Magdalena. Así, esta entidad gubernamental realizaría los contratos 
con las líneas del envío para el transporte de la fruta alrededor del mundo, así 
como el negocio  del precio de venta. Esto último fue visto por los empleados de la 
compañía como perjudicial porque implicaba el manejo estatal sobre la 
comercialización. Durante los años sesenta la compañía empezó transfiriendo 
ciertos sectores, como la clínica y el hospital, al Instituto Colombiano de Seguros 
Sociales.  
 
Los primeros servicios proporcionados por el gobierno fueron la reparación de los 
canales de desagües e irrigación  en el Departamento del Magdalena. Sin 
embargo, este tipo de acción no trajo gran ventaja a la compañía, puesto que las 
deudas que el gobierno contrajo con la compañía para la realización de estos 
trabajos fueron clasificadas en varios momentos como “deudas incobrables". Estos 
trabajos se hicieron como parte del traslado de operaciones en la región de la 
compañía al gobierno.  
 
En 1963, los miembros del Congreso Nacional debatieron nuevas propuestas 
políticas y  económicas que afectaban a United Fruit. En julio, el Ministro de  
Hacienda, Carlos Sanz de Santamaría, defendió sus planes para elevar los 
impuestos. En contestación a sus antagonistas que argumentaron  que se crearía 
una  “fatiga industrial”  por  el aumento de los  impuestos, Sanz de Santamaría 
creía que el Plan de Desarrollo Nacional del gobierno no era factible bajo el 
presupuesto del impuesto actual; se requería la reforma. Como parte de esta 
reforma, se propuso la reducción de ciertos subsidios de transporte, y el Ministro 
apuntó a la vía férrea del Magdalena entre aquellas que no eran aprovechables y 
tenían  problemas con los obreros. La concesión de United Fruit sobre la vía férrea 
del Magdalena había acabado en 1963, y la situación  no era mucho mejor cuando 
fue tomada por la United Fruit apenas unos meses antes. De hecho, la compañía 
informó que cuando el período de la concesión acabó, no había podido todavía 
devolver la vía férrea al gobierno en la fecha designada debido a los muchos 
trabajos de mantenimiento que necesitó completar. El gerente de la compañía 
también informó que el transporte del gobierno imponía contribuciones, junto con 
 40
informes de costos de mantenimiento injustificados, lo cual aumentaba los costos 
de los embarques bananeros.  
 
La llegada de la primera administración liberal del Frente Nacional  no detuvo los 
aumentos de impuestos. Con Carlos Lleras Restrepo que tomó el poder como 
Presidente de Colombia en 1966, los ejecutivos de United Fruit informaron un 
aumento fuerte en los costos de bienes importados como resultado de las nuevas 
políticas económicas de sustitución de importaciones. La proporción en ciertos 
artículos importados  aumentaron de $9.00 a $13.00. "El nuevo Presidente de 
Colombia, Carlos Lleras Restrepo, no ha perdido  tiempo desvalorizando el peso 
fuertemente," declaró el gerente Víctor MacMillan con  desanimo  en un informe a 
la United Fruit  en Boston. Al mismo tiempo,  informó las pobres exportaciones de 
banano con  precios bajos del Magdalena, mientras mencionaba buenos precios y  
frutas de buena calidad en la región de Turbo (Antioquia). 
  
En abril de 1967, el Congreso colombiano pasó una de las medidas económicas 
más importantes en la historia colombiana. Éste era el Decreto 444 de 1967 que 
reguló el comercio extranjero colombiano hasta los años noventa y qué creó, por  
primera vez en Colombia, un sistema legal para un control claro y eficaz de la 
inversión extranjera. El decreto anunciaba que las exenciones a la exportación 
fueron terminadas (de las cuales los bananeros  disfrutaron muy poco). El decreto 
mantuvo los reintegros para las exportaciones, los cuales consistían en el retorno 
del impuesto pagado en la exportación después de que había pasado un tiempo 
predeterminado. Según los datos, los reintegros de banano,  aumentaron entre 
1963 y 1964, y mantuvo  niveles altos hasta 1970. Esto puede explicarse por el 
hecho de durante este período Urabá empezó  a exportar bananos. 
  
Durante el Frente Nacional el gobierno intervino también en la estructura agraria 
creando el Instituto Nacional para la Reforma Agraria (Incora). Este instituto era el 
encargado de la redistribución de la tierra. El gobierno era consciente de que la 
mayoría de los conflictos violentos en el país tenían su fuente en los inciertos 
derechos de propiedad  de la tierra y en la distribución de la tierra. La creación del 
Incora también hizo parte de la  Gran Alianza para el Progreso a nivel continental 
que intentó contrapesar la creciente popularidad de la revolución de Fidel Castro 
en Cuba. 
 
Contrariamente a lo que uno podría esperar, la creación de Incora no fue  
perjudicial para la United Fruit  sino, más bien, beneficiosa en el sentido de que 
facilitó el retiro de la compañía de Magdalena. En 1967, la compañía había 
informado dificultades para dejar la región porque no podía librarse de sus 
recursos de una manera aprovechable. Algunos de éstos no pudieron ser 
vendidos a un buen precio, y otros que ya se habían vendido no estaban siendo 
pagados por los compradores. A mediados de 1967, la compañía empezó las 
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negociaciones con Incora con la esperanza de que Incora comprarían los recursos  
restantes de United Fruit y también pagaría las deudas en mora sobre las 
propiedades vendidas. La compañía informó que lo más probable era que Incora 
no se inclinaría a pagar los precios propuestos, pero era la mejor alternativa 
disponible. Incora fue la segunda entidad gubernamental en recibir bienes de 
United Fruit luego de su retiro, después del Instituto Colombiano de Seguros 
Sociales (ICSS) el cual había recibido recursos del hospital. Las negociaciones 
con Incora continuaron hasta abril de  1968, cuando un acuerdo preliminar fue 
firmado. Bajo las condiciones, Incora cubriría los préstamos hechos a los dueños 
de  plantaciones, las cuentas corrientes, y venta de las granjas  restantes de la 
compañía. Esto era un resultado mucho mejor de lo que los ejecutivos de United 
Fruit habían esperado lograr originalmente. Con este acuerdo, a finales de 1969, 
la compañía logró informar una disminución mayor en los costos comparados  con 
el año anterior, gracias al traslado de obligaciones a Incora que pagó  a la 
compañía con  bonos de tesorería. Así, después de casi 60 años en la región del 
Magdalena, United Fruit logró  retirarse sin problemas financieros en sólo unos 
pocos meses gracias al hecho de que una institución estatal, creada para  llevar a 




























2. ESTRATEGIAS COMERCIALES Y DE UNITED FRUIT COMPANY   
EN AMÉRICA LATINA 
 
Este capítulo examina la evolución de las estrategias comerciales y 
administrativas de United  Fruit a lo largo del  siglo XX. Es necesario resaltar que 
la  compañía tuvo que adaptarse a un ambiente político cambiante en América 
Latina (cambios que se facilitaron por las mejoras técnicas en la industria 
bananera). Durante el período anterior a la Segunda Guerra Mundial, la compañía 
construyó su imperio de producción y distribución  que corresponde a lo que se  
conoce como un proceso de integración vertical. Ésta era la mejor opción para 
asegurar el flujo coordinado de este bien  bastante perecedero a los mercados 
finales. La compañía también tenía   buenas relaciones con la mayoría de los 
gobiernos de los países en los que operó, para que estas grandes inversiones 
estuvieran seguras de cualquier amenaza. Además, la United Fruit usó su poder 
de crecimiento para  eliminar a sus competidores absorbiéndolos o forzándolos a 
salir   del mercado a través de sucesivas guerras de precios. De esta manera, la 
compañía logró controlar por  más de la mitad del tiempo el mercado bananero 
internacional, algo por lo  que fue repetidamente acusada de crear un monopolio. 
Después de la Segunda Guerra Mundial, sin embargo, la situación cambió. Por las 
décadas siguientes a la Segunda Guerra Mundial, la compañía se enfrentó con un 
ambiente económico-político bastante diferente, caracterizado por una creciente 
actividad del sindicalismo, mayores impuestos a las exportaciones, el creciente 
auge del nacionalismo latinoamericano, la competencia de productores 
independientes en el Ecuador y una transformación tecnológica que hizo menos 
importante la integración vertical. Bien consciente de estos cambios, la compañía 
multinacional se transformó lentamente  de productor directo de bananos en 
comercializador de la fruta tropical   con el apoyo de los accionistas de la 
compañía y de los inversionistas institucionales americanos). De esta manera, en 
los años sesenta, la compañía se libró de sus activos fijos, los cuales 
representaban su fuente principal de riesgo.  
 
 
2.1  LA CREACIÓN DEL “ IMPERIO BANANERO” 
 
El mercadeo de bananos en los Estados Unidos existió  antes de que la United 
Fruit fuera creada. Entre 1860 y 1870 varias compañías intentaron crear un 
mercado bananero en los Estados Unidos, pero  fallaron intentando guardar un 
flujo constante de fruta hacia  los mercados finales. Esto era porque algunos de 
ellos no tenían barcos  con  buenos sistemas de refrigeración  para mantener la 
fruta fresca hasta alcanzar los puertos americanos. Según Robert Read, se 
crearon 114 compañías de importación bananeras entre 1870 y 1899, pero sólo 22 
sobrevivían por 1899. Estas compañías no tenían sus propias plantaciones, pero 
compraban su fruta a  productores centroamericanos y caribeños muy fiables          
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( Read, Robert, "The Growth and Structure of Multinationals in the Banana Export Trade" en  The 
Growth of International Business. Pag.6 ).  
 
Por consiguiente, antes de 1870 ninguna compañía de importación bananera 
importante existió en los Estados Unidos.  
 
Antes de la integración de las compañías bananeras diferentes en United Fruit 
Company, la mayoría de las dificultades y pérdidas que estas compañías 
enfrentaban residían en los problemas de coordinación entre los centros de  
producción, los transportadores y la final distribución en los Estados respectivos. 
Cada vez que un embarque se perdía era básicamente por una razón: la fruta se 
dañaba rápidamente. Una coordinación  de cada fase del proceso de la 
producción era necesaria y eso fue lo que llevó a la fusión que creó a United Fruit. 
La estructura integrada verticalmente de la compañía incluía las plantaciones (con 
infraestructura de salud y alojamiento), vías férreas, puertos, líneas de telégrafos, 
y buques de vapor). La mayoría de las tierras que la compañía poseía se lograron  
por medio de concesiones hechas por los gobiernos de los países productores que 
estaban ávidos de  promover la colocación extranjera como una manera de 
modernizar sus economías  venidas a menos. 
  
Poco después, se creó la nueva compañía fusionada la cual continuó su 
expansión a otros sectores para tener bajo su techo la mayoría de las fases del 
proceso de  producción. La compañía estableció la Fruit Dispatch Company, una 
subsidiaria encargada de distribuir los bananos en los Estados Unidos. La United 
Fruit se volvió una accionista principal de la Hamburg Line, una compañía naviera 
alemana, y también compró el 85% de las acciones de la compañía de importación 
bananera británica, Elders & Fyffes con lo que United Fruit  aseguraba una 
posición privilegiada en el mercado británico. (Por 1928 la United Fruit había 
comprado el 99% de las acciones de Elders & Fyffes). En 1913, la compañía creó 
la Radio & Telegraph Tropical  Company para mantener  la comunicación 
constante con sus naves y plantaciones. (White.Judith. United Fruit Company  en 
Colombia: Historia de una ignominia. Pag 17). Adicionalmente, la compañía poseía 
buques de vapor recientemente desarrollados que permitieron los viajes más 
rápidos entre las plantaciones y los mercados finales. Con estas operaciones, la 
United Fruit estaba monopolizando el mercado bananero con éxito. 
  
En 1910, United Fruit vio desafiado su monopolio por un recién llegado: el 
independiente Samuel Zemurray. Durante un tiempo el negocio de Zemurray 
continuó operando y se extendió a la costa de Honduras, fuera del alcance de la 
poderosa United Fruit, y creó una nueva corporación de  exportación bananera: la 
Cuyamel Fruit Company. Sin embargo, cuando la Cuyamel creció, la competencia 
entre las dos compañías también aumentó. Las dos compañías entraron en una 
feroz guerra de precios que incluyó un corto conflicto armado  entre Honduras y 
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Guatemala, hasta que United Fruit decidió que la mejor opción era adquirir 
Cuyamel. En 1930, Zemurray vendió Cuyamel a la United Fruit por 300,000   
acciones, haciéndose el accionista más grande de United Fruit. Además, también 
consiguió un puesto en la junta directiva. La adquisición de Cuyamel significó para 
la United Fruit 250,000 acres de tierra más en Honduras, 15 buques de vapor 
extras,  derechos de puertos y la concesión de la Vía férrea Nacional hondureña. 
Con Cuyamel fuera del camino, la United Fruit pasó a ser el productor bananero 
más grande  y la corporación comercializadora más poderosa en el mundo, algo 
que reforzó la naturaleza monopolizadora del mercado bananero por las décadas 
venideras. (Bucheli. Bananas and Bussiness. Cap.3 pag. 3; Kepner and Soothill.  The Banana 
Empire. 265-275) 
  
La United Fruit guardó su sistema verticalmente integrado durante los años 
después de la adquisición de Cuyamel. Varios  estudios pioneros vieron el 
movimiento de United Fruit hacia la integración vertical  como  un triunfo de la 
civilización sobre la naturaleza (Adams, The conquest of Tropics. Pag.34). o como un 
ejemplo de lo que Lenín llamó "la última fase de imperialismo" (Kepner and Soothill.  
The Banana Empire. 265-275). Para estos autores, las razones detrás de la integración 
vertical son completamente técnicas: las naves no eran lo suficientemente rápidas, 
eran  frutas de agricultura incierta, y los bananos eran una fruta perecedera que no 
podía crecer en los principales lugares dónde  se comercializaban. Las compañías 
que quisieran comercializar bananos tenían que asegurar un flujo constante de 
fruta de los sitios de la producción en Latinoamérica a  los consumidores en 
Europa y Estados Unidos. La mejor manera de reducir la incertidumbre era 
controlar todas las fases del proceso de producción de la plantación para 
comercializar. Haciendo esto, la compañía fue capaz de  coordinar el proceso 
entero durante los inicios del Siglo Veinte.  
 
Este proceso de la integración vertical se hizo bajo  circunstancias políticas muy 
particulares. Los países centroamericanos y caribeños estaban clasificándose 
gradualmente bajo el dominio económico de los Estados Unidos, en una especie 
de economía desangrada  con compañías extranjeras explotando sectores 
importantes como la minería y el petróleo en  países como Chile, México, Perú, y 
Venezuela. En Centroamérica se centró principalmente en el sector agrícola. 
Estos países centroamericanos eran relativamente jóvenes, ya que todos ellos 
pertenecieron a las efímeras Provincias Unidas  de Centroamérica en el siglo 
diecinueve, con una herencia de guerras civiles por la independencia de varios 
países de dicha federación. Estas repúblicas se gobernaron por caudillos militares 
corruptos que tenían  poca atracción por las instituciones democráticas.  
 
Los dictadores militares centroamericanos eran muy complacientes con los 
inversionistas extranjeros. Desde que ellos gobernaron por decreto, les era fácil  
otorgar las concesiones a las corporaciones extranjeras sin mucha oposición. 
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Algunos de estos dictadores gobernaron en  países sumamente dependientes de 
las exportaciones del banano, como Panamá, Guatemala, y Honduras las cuales 
representaban más de la mitad de sus exportaciones totales (Bucheli, Bananas and 
Bussiness, Cap. 3 pag. 5)  
 
 
Antes de la Segunda Guerra Mundial la United Fruit siguió un proceso de la 
integración vertical debido a las incertidumbres técnicas y un ambiente político 
amistoso continuo. La necesidad para la coordinación en la producción y 
distribución  hizo más ventajoso integrarse verticalmente. Además, la realidad 
política de Centroamérica y el Caribe antes de la Guerra, creó una situación en 
que los inversionistas extranjeros, especialmente americanos, podían sentirse 
seguros de operar en la región. No sólo el hecho de que ellos sabían que los 
gobiernos no los molestarían, sino que ellos también  sabían  que si lo intentaban, 
el gobierno americano respaldaría al inversionista extranjero por la fuerza.  
Argumentando  que era necesario proteger los intereses de los Estados Unidos, 
los americanos invadieron sucesivas veces a países como Honduras, Haití, 
República Dominicana, Cuba, El Salvador, etc. Esta situación, sin embargo, 
cambiaría con tiempo, sobre todo durante los años cincuenta, y la United tendría   
que adaptarse a ello.  
 
 
2.2  LA DESINTEGRACIÓN VERTICAL DE UNITED FRUIT 
 
El proceso de desintegración vertical de United Fruit  no se ha estudiado lo 
suficiente. Los estudiosos han enfocado su atención en el proceso de la 
integración vertical en las primeras décadas del siglo veinte, o en los conflictos 
políticos en el período de post-guerra. Sin embargo, pocos autores han intentado 
ver alguna relación entre la desintegración y los cambios políticos en América 
Latina. A continuación se muestra cómo la compañía enfrentó un aumento de las 
incertidumbres políticas en los años cincuenta, que la llevó a desintegrarse en los 
años sesenta.  
 
Bucheli señala tres fuentes diferentes que indican un cambio al pasar de ser una 
compañía de producción a una compañía del mercadeo (Bucheli. Bananas and 
business. Cap. 3.). Una es la estructura interior de United Fruit durante las 
décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial. Una manera de medir esto es 
viendo la evolución de la relación  existente entre los activos corrientes de la 
compañía con respecto a sus recursos totales. Los recursos totales incluyen los 
activos corrientes y los activos fijos. Los activos corrientes son los recursos  que la 
compañía tiene en títulos de empresas financieras, dinero en efectivo, y las 
fuentes de ingresos futuras, como las cuentas por cobrar. Los activos fijos incluyen 
la riqueza física de la compañía, como los edificios, las naves, los automóviles, los 
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camiones, las tierras, el mobiliario, etc., Las compañías de servicio, como los 
bancos tienden a tener un porcentaje mucho más grande de sus recursos en los 
activos corrientes  que en activos fijos. Al contrario, las compañías de  producción 
tienden a tener una porción importante de sus recursos en activos fijos. Al 
comparar los activos corrientes de la compañía respecto a sus recursos totales se 
muestra una tendencia clara hacia una compañía de servicio después de  1961 en 
todas sus divisiones en Latinoamérica como se puede ver en la Figura 1.  
 
Figura 1. United Fruit Company. Activos Corrientes/Total Activos 1900 -1970 
 
     
 
Fuente: United Fruit Company.  Annual Report, varios años 
 
Esta tendencia se pone más clara cuando se analiza la conducta del recurso más 
importante que esta corporación agrícola debe poseer para conseguir su producto: 
la tierra. La Figura 2 muestra que después de la Segunda Guerra Mundial, la 
compañía disminuyó su tenencia de tierras dramáticamente, y esta tendencia se 
se hizo aun más agresivamente después de  1960.  
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Figura 2. United Fruit Company.  Total terrenos 1900 – 1967 (Has) 
 
Fuente:  United Fruit Company. Annual Reports. Varios años 
 
La figura 3 muestra cómo este recurso también disminuyó su importancia como 
una proporción de los recursos totales. De nuevo, el mismo  gráfico muestra que 
después de  1960, las tierras disminuyeron su porción aun  más con respecto a los 
recursos totales.  
 
Sin embargo, la compañía no se libró de todos sus activos fijos; las naves seguían  
teniendo un peso importante en sus activos totales como se puede observar en la 
Figura 4, porque la compañía todavía necesitaba los barcos para enfocar sus 
esfuerzos de comercialización.  
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Fuente:  United Fruit Company. Annual Reports, Varios años 
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Figura 4. United Fruit Company. Barcos/Activos Fijos. 1917 –1969 
 
Fuente: United Fruit Company. Annual Report, Varios años 
 
Lo anterior demuestra que existió una evolución de esos recursos  en los últimos 
años de la década de los cincuenta y que en la década de los sesenta  había un 
cambio claro de estrategia por parte de la compañía. Su estructura interior se 
parecía más a una compañía del mercadeo que a una compañía de  producción. 
Una manera de entender por qué la compañía cambió es ver la evolución de su 
tasa de rentabilidad en el  largo plazo.  
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2.3  RENTABILIDAD DE LAS OPERACIONES DE UNITED FRUIT 
 
Dada la imagen de la compañía a lo largo de América Latina como “El Pulpo”, uno 
esperaría encontrar tasas de rentabilidad  exorbitantemente altas. De hecho, por 
algunos años, especialmente a inicios de su historia, la compañía lo hizo muy 
bien. Sin embargo, si se  examina en la compañía (a) el retorno sobre la inversión 
y (b) el retorno sobre los activos se consigue un cuadro un poco  más complicado 
que se caracterizó por bajas ganancias, sobre todo después de la Segunda 
Guerra Mundial. El retorno sobre  la inversión nos dice cuánto ingreso creó la 
compañía  de la cantidad de capital recibida de los inversionistas. El retorno sobre  
los activos establece la relación entre el ingreso neto y recursos del total; nos dice 
cuánta ganancia la compañía gana de sus recursos. Entre más superior sea cada 
una de estas tasas mejor es el trabajo que  la compañía está haciendo.  
 
El retorno sobre los activos muestra  una tasa inconstante para el período anterior 
a la Segunda Guerra Mundial (antes de 1939), pero una tendencia decreciente en 
el período posterior a la guerra (después de 1945). A finales de la década de 
1910, alcanzó niveles cercanos al 30%, mientras cayó  alrededor del 5% justo 
antes de la guerra. Después de la guerra, el retorno sobre los activos empezó con 
niveles alrededor del 25% y entonces cayó debajo de 5% a principios de la década 
de 1960. Para abreviar, el retorno sobre los activos alcanzó el máximo en los años 
veinte y descendió dramáticamente en el período de post-guerra (Ver Figura 5). 
  
La tasa de retorno sobre la inversión muestra un modelo similar. La figura 6 
muestra cómo esta proporción alcanzó niveles de más del 20% en los inicios de la 
década de 1920 y luego vinieron las disminuciones. Durante el período de post-
guerra se cae dramáticamente, mientras tuvo un valor realmente negativo  en 
1970.  
 
Un argumento potencial que pudo influir en la  caída de la tasa de rentabilidad 
viene de los otros negocios en que United Fruit  estaba envuelta. Aunque United 
Fruit ha sido básicamente reconocida por su negocio bananero, merece la pena 
anotar que ésta no era su única línea de funcionamiento. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, la dirección de la compañía mostró un interés creciente en 
diversificar sus operaciones.  La compañía empezó un programa de diversificación 
agresivo en 1960, mientras tenía  negocios en azúcar, transporte, comidas 
procesadas,  productos de comida rápida, comunicaciones y otros. Sin embargo, 
aunque esta estrategia buscaba  disminuir la dependencia de la compañía con el 
banano, esta fruta permanecía como el negocio más importante de la compañía a 
pesar de todo, y el mercadeo bananero siempre representó más de la mitad de 
todos los otros negocios combinados. Por consiguiente, incluso  en tiempos de 
diversificación, el negocio que realmente contaba era el banano.  
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Las tasas de rentabilidad de United Fruit sugieren que el período más temprano 
de la historia de la compañía, definido por la integración vertical, fuera realmente 
más rentable. ¿Por qué, entonces, la multinacional escogió cambiar a un sistema 
que parece ser, a la larga, menos rentable? ¿Esta decisión simplemente fue un 
erróneo cálculo  estratégico, o había otros factores que llevaron a la compañía a 
deshacerse de su tenencia de tierras y su producción?  
 
 
2.4  LOS RIESGOS DE UNITED FRUIT Y LOS TEMORES 
DE LOS ACCIONISTAS 
 
¿Por qué la compañía continuó desintegrándose, es decir, dejando de producir 
directamente  sus recursos y pasó a comercializar, a pesar del hecho de  que la 
estrategia producía unas tasas de utilidad disminuidas? Una  parte de la 
explicación tiene que ver con las expectativas de los inversionistas. ¿Cuál fue la 
percepción que los inversionistas tenían de la compañía? ¿Qué  pensaban los 
analistas financieros? ¿La percepción de riesgo se relacionó con la estructura 
interior de la compañía? Una manera de contestar estas preguntas es  (a) 
analizando las propias opiniones de los problemas de la compañía (es decir los 
Annual Reports) y (b) mirando la percepción de analistas financieros 
independientes en los Estados Unidos como Moody’s Investors Service.  Moody 
es uno de los dos  analistas más  importantes en los Estados Unidos. Ya que las 
evaluaciones negativas de Moody pueden resultar fatales a los precios de las 
acciones de una compañía, ninguna corporación americana con acciones al 
público podía permitirse el lujo de ignorar las recomendaciones de Moody.  
  
Antes de  1949, United Fruit era considerada por Moody como  una  opción de 
inversión productiva. Incluso, en  1946 la compañía  estuvo incluida entre las 
"Acciones de Inversión Recomendadas” por Moody. En 1949, sin embargo, 
surgían dudas sobre las actividades de la compañía. Aunque United todavía era 
considerada una buena opción, se atribuyó la  disminución de sus  ganancias a los 
problemas sociales y políticos crecientes  en Centroamérica. Moody advirtió “los 
desarrollos políticos futuros siguen siendo una incertidumbre" (Moody’s Investors 
Services. Moody’s Stock Survey.Abril de 1949.). Este año coincide con una carta 
preocupante del Presidente de United Fruit a los accionistas. 
  
“Aun cuando a principios de 1948 la Compañía tenía expectativas de exceder 
tanto el  tonelaje de bananos comercializados y su volumen de las ventas, las 
condiciones que se presentaron durante el año  hizo esto imposible. El 
problema obrero en Guatemala interrumpió los embarques de ese país durante 
seis semanas; el problema obrero en Colombia y Costa Rica de duración más 
corta también fue el resultado de la pérdida de una cierta cantidad de fruta de 
estos países”.(United Fruit Company. Annual Report, 1949. pag. 7 ) 
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El mercado reaccionó a la situación de la compañía levantando su proporción de 
riesgo. La preocupación global de Moody emanó de la inquietud obrera en las 
divisiones centroamericanas de United Fruit. Estas preocupaciones se resaltaron 
en las declaraciones de la apertura de tres análisis de 1950 y 1951: “Las más 
bajas ganancias el año pasado fueron causadas por las condiciones de tiempo 
anormales y los problemas obreros en varias áreas  latinoamericanas 
importantes." (Moody’s Investors Services. Moody’s Stock Survey. 1951. pag 254) 
 
Moody vio los conflictos con el movimiento obrero guatemalteco como un 
problema importante que afectaba la acción de la compañía: “el resultado de la 
disputa salarial de la compañía con el sindicato guatemalteco podría tener un 
término más largo lo cual  reducirá aún más las utilidades este año. Si la United 
Fruit fuera a abandonar la producción allí, otras compañías probablemente se 
instalarían y desarrollarían una posición competitiva. O, si la compañía arregla el 
problema, el sindicalismo  en otros países exigiría probablemente concesiones 
similares” (Moody’s Investors Services. Moody’s Stock Survey. Noviembre 26 de 1951.pag.133).  
El 25% de declive del precio de esta acción en 1951, algo  sin precedentes, puede 
atribuirse principalmente al impacto que tuvo en las  utilidades  un huracán y unas 
seis huelgas de trabajo en las plantaciones de la compañía en Guatemala.  
 
Moody sugirió que los  problemas en Centroamérica no se limitaban solo a  sus 
trabajadores, sino que relacionó las dificultades potenciales que la United Fruit 
podría tener con los gobiernos locales. Moody demostró ser  profético. La United 
Fruit enfrentó su problema contemporáneo más famoso en 1951 cuando Jacobo 
Arbenz fue elegido Presidente de Guatemala. Con la United Fruit en la mente, 
Arbenz desarrolló una Ley de  Reforma Agraria y expropió  algunas de las tierras 
sin cultivar de la compañía en 1953. 
 
Pero Moody estaba preocupado  por implicaciones más amplias: “La pregunta 
crucial, de importancia  inmediata para la compañía, no es sobre quien ganará el 
poder. Más importante es si los eventos guatemaltecos son indicativos de lo que 
puede pasar en otra parte de América Latina dónde United Fruit opera." (Moody’s 
Investors Services. Moody’s Stock Survey. Marzo 30 de 1953. pag. 561)   
 
Arbenz fue derrotado más adelante por la oposición de ciertos sectores del 
Ejército guatemalteco, el Departamento de Estado Americano, la Organización de 
Estados Americanos, y los grandes terratenientes guatemaltecos. El Coronel 
Castillo Armas, que se tomó el poder por un golpe de estado, derrumbó las 
reformas sociales de Arbenz  y devolvió las tierras desposeídas a United Fruit. 
Los riesgos políticos no se limitaron a Centroamérica, la United Fruit  también 
tenía que enfrentar la hostilidad del gobierno de Estados Unidos. En 1954 el 
Departamento de Justicia de los Estados Unidos archivó un pleito contra la United 
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Fruit por violar la legislación antimonopolista. Dos años después, en 1959, la 
compañía informó las malas noticias del Caribe. Primero, el gobierno 
revolucionario cubano estaba expropiando la tierra (United Fruit Company. Annual 
report 1959. pag 8). Segundo, en Costa Rica (un país con un regimen político muy 
diferente), la United Fruit riñó con el gobierno local  alrededor de la legislación 
obrera. Pero  los esfuerzos de la compañía, se premiaron con una huelga severa 
por parte de los obreros.  
 
Siguiendo estos eventos, Moody’s empezó a aconsejarles a los inversionistas que 
invirtieran en otra parte": la United Fruit ha sido herida por los problemas políticos 
en varios países latinoamericanos y los daños climáticos periódicos a sus 
cosechas bananeras. [.]  La dirección está intentando combatir esos problemas 
actualmente [.] pero cualquier efecto apreciable estará lejano en el futuro. [.] 
Nosotros no vemos ninguna razón, por consiguiente, para sostener la acción, y 
cambiaría a U.S  Rubber para mejores perspectivas. (Moody’s Investors Services. 
Moody’s Stock Survey . Agosto  17 de 1959). 
 
La situación cambiante en los años cincuenta no se limitó a Centroamérica; la 
compañía también enfrentó la competencia del surgimiento de una industria 
bananera bastante  "independiente" en Ecuador en esa década. Ecuador era único 
en el sentido de que el gobierno ayudó a mantener la industria en manos de 
plantadores domésticos. El aumento dramático en las exportaciones de Ecuador 
(favorecida por el retiro de otros productores de banano como México, Cuba y 
Haití en durante la post-guerra) lo convirtió en el mayor exportador de bananos del 
mundo en 1954 (Ver figuras 7 y 8), amenazó a United Fruit y llevó  a una 
disminución general en los precios internacionales del banano. Ecuador tenía una 
tremenda ventaja competitiva en lo que se refería a los precios de producción, lo 
cual preocupó seriamente al Presidente de la Compañía (United Fruit Company. Annual 
Report, 1960).  
 
En Ecuador, la compañía estaba en una situación muy diferente de la que tenía en 
Centroamérica. La United Fruit nunca tuvo una porción significante en la 
producción bananera, mientras producía simplemente el 2% del total nacional (May 
y Plaza. La empresa Norteamericana en el exterior: El caso de United Fruit Company. Pag. 170). 
Adicionalmente, ningún programa de productores asociados existía en Ecuador, 
por lo que la compañía tenía que competir al aire libre con otras compañías 
comercializadoras por el mercado de  la fruta. A finales de  1950 las tierras de la 
compañía en Ecuador sufrieron de Sigatoka e invasiones del campesinado, algo 
que animó a librar a la compañía de estas plantaciones de importancia 
pequeña(Bucheli. Bananas and Bussiness. Cap.3. pag.11) 
 
La United Fruit también enfrentó las nuevas dificultades cuando su rival principal, 
la Standard Fruit, aumentó su productividad dramáticamente y disminuyó los 
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riesgos inherentes a la producción bananera siguiendo el cambio tecnológico más 
grande en la industria bananera desde la década de 1900. En 1956, la Standard 
Fruit empezó a dirigir experimentos para desarrollar un nuevo tipo de banano 
resistente a la llamada Enfermedad de Panamá que había destruido muchas de  
las plantaciones de United Fruit en Centroamérica (Ellis, Frank. Las Transnacionales del 
banano. Pag. 174). 
F ig u ra  7 . E x p o rta c io n e s  la tin o a m e ric a n a s  d e  b a n a n o  
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Figura 8. Exportaciones Latinoamericanas de banano (Miles de Tons)                               
                1950-1968 
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Fuente: DANE, Anuario de Comercio Exterior, años 1960-1968; Cepal, Boletín  
económico de  América Latina, años 1950-1959; Fondo Monetario Internacional, 
International Financial Statistics 1978 
 
 
Antes de los años cincuenta, todos los bananos comercializados a nivel mundial 
eran de la familia Gros Michel que tenía una piel espesa que los hizo fácil de 
exportar en manojos pero no era resistente a la Enfermedad de Panamá. La fruta 
desarrollada por la Standard, conocida como Valery, era menor, menos sabrosa, y 
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tenía una envoltura más débil, pero era resistente a la Enfermedad de Panamá y 
producía más fruta por  acre. Esta  resistencia a la Enfermedad de Panamá fue 
suficiente incentivo para  Standard Fruit para empezar un cambio gradual de 
variedad de Gros Michel a Valery. A pesar de las ventajas de cambiar de Gros 
Michel a Valery, la United Fruit no hizo el cambio inmediatamente, sino hasta  
1962. La Standard Fruit aumentó su participación dramáticamente en el mercado 
internacional de 8.9% en 1950 a 31% como resultado de este retraso en 
1965(Bucheli. Bananas and Bussiness. Cap 4  Pag.11) 
 
Un estudio realizado por  la Harvard Bussiness School apuntó  el levantamiento de 
la producción  ecuatoriana como uno de los problemas más temibles enfrentados 
por la United Fruit en los inicios de los sesenta. Según este estudio, la compañía 
tenía simplemente dos opciones: (a) librarse de todos sus procesos de  producción 
en Centroamérica y producir y comprar de los productores ecuatorianos, o (b) 
reducir drásticamente sus costos y aumentar su productividad en las áreas que 
operaba (Arthur; Houck y Beckford. Tropical Agribussines. Pag.148) La compañía sólo 
podría sobrevivir si un cambio radical era hecho.  
 
 
2.5  DECAIMIENTO DEL IMPERIO BANANERO: LOS CAMBIOS Y 
ADAPTACIONES EN LOS AÑOS SESENTA 
 
Fue bajo estas circunstancias que la United Fruit nombró  a Thomas Sunderland 
presidente de la compañía. En su carta a los accionistas de 1960, Sunderland 
anunció que la compañía estaba pasando por un programa de reajuste de gran 
alcance. Las transformaciones principales incluyeron una interrupción del Gros 
Michel a las variedades de Cavendish, una confianza creciente en los contratos de 
producción, un aumento en las compras de Ecuador, y una diversificación general 
de operaciones (United Fruit Company. Annual Report 1962. pag. 2). De hecho, varios 
factores reflejaron el retiro de la compañía de la producción directa. El ingreso total 
de la venta de propiedades tropicales aumentó dramáticamente de US$2,871,094 
en 1960 a US$16,483,492 en 1961 (United Fruit Company. Annual Report 1961. pag. 1). 
De hecho, el estudio de la Harvard Bussiness School  anotó que aunque la United 
Fruit   podía producir los bananos más baratos, tenía sentido salir de la producción 
directa por varias razones que no eran estrictamente de naturaleza económica:  
 
“Al animar a los nacionales a entrar en la industria bananera, Mr. Sunderland 
creyó que  United Fruit podría contribuir al desarrollo de condiciones estables en 
los trópicos (es decir, ayuda a la creciente clase media), ganar socios que 
podían ser valiosos aliados en el desarrollo de intereses compartidos, y reducir 
los frecuentes ataques por parte de “busca pleitos” contra la United Fruit como 
los propietarios de grandes extensiones de tierra y empleados, [a pesar del 
hecho] de que  con una forma de producción menos directa United Fruit podía  
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producir  bananos, probablemente, a un menor costo que los propios (Arthur, 
Houck y Beckford; Tropical Agribussiness, pag. 148). 
 
A pesar de la perspectiva positiva de United Fruit, Moody sólo permanecía 
cautamente optimista sobre las perspectivas de la compañía: “Lo simbólico de las 
innovaciones de dirección con su política de venderle la tenencia de las tierras a  
los intereses locales latinoamericanos fue mientras los contrataba para 
abastecerse de su producto. Esta defensa contra las posibles expropiaciones se 
combinó  con éxitos y fracasos, pero ayudó en un recorte del 37%  en el número 
de "empleados tropicales" en los últimos cuatro años." (Moody’s Investors Service; 
Moodys Stock Survey, Marzo 26 de 1962). 
 
Sin embargo, a pesar de estas transformaciones, la compañía no había resuelto 
su permanente  problema político: Un juicio inconcluso sobre la ley 
antimonopolista; y Moody le recordó a los inversionistas del problema que se tejía 
(Moody’s Investors Service; Moodys Stock Survey, agosto 12 de 1963). 
 
De hecho, el único año en que el rendimiento de la compañía era de nuevo 
anterior a la Cima promedio de los 200 fue en 1965, cuando la compañía informó a 
sus accionistas que el próximo año las ganancias caerían 15% de la utilidad bruta 
cuando la sanción de la legislación antimonopolista se llevaría a cabo(United Fruit 
Company, Anual Report, 1965).. Una vez la compañía presentó un plan en 1966 para  
ser llevado a cabo en 1968 ambas  percepciones del mercado calculadas en el 
rendimiento y los análisis de Moody’s mejoraron. Después de haber mencionado 
muy poco sobre la compañía en su Boletín accionario  durante dos años, en 1967 
Moody’s vio la United Fruit  con optimismo y los inversionistas  aconsejados para 
sostener la acción debido a sus perspectivas de crecimiento futuras.  
 
A finales de los sesenta la dirección de la compañía les  hizo claro a los 
accionistas que era consciente del acontecimiento de cambios sociales y políticos 
en América Latina y que la compañía no tenía ninguna otra opción que adaptarse 
a ellos. En un análisis retrospectivo de las operaciones de United Fruit, el 
Presidente de la compañía, Herbert Cornuelle, escribió: "no importa cuan  exitosos 
seamos en este proceso, todavía seguiremos siendo percibidos, sin embargo, con 
seguridad, como una amenaza a la independencia nacional y a la soberanía. El 
hecho de que nosotros nos domiciliemos en un país extranjero y que  seamos 








3. ASPECTOS ADMINISTRATIVOS DE UNITED FRUIT  EN EL MAGDALENA 
 
La vinculación de United Fruit Company a la economía y sociedad costeña debe 
mirarse desde la perspectiva de una empresa que personifica el surgimiento de un 
conjunto de multinacionales que dieron nueva forma a la economía mundial 
después de finales del siglo diecinueve. Un rasgo característico de United Fruit era 
la escala en que operaba.  En Colombia, al igual que otros países, United Fruit 
logró una admirable organización económica, en la que se integraban la 
producción de bananos con su transporte, carga y mercadeo. Sin embargo la 
experiencia colombiana fue única en varios aspectos: primero, la alta participación 
de los cultivadores locales en la producción de la fruta; segundo, el origen nacional 
de la mayoría de los trabajadores y, tercero, el menor peso de las exportaciones 
bananeras  en la balanza comercial del país. Pero aunque el banano no fuese tan 
significativo para la economía del país, su impacto fue determinante para la  costa. 
 
 
3.1 RELACION DE LA UNITED FRUIT COMPANY CON LOS PLANTADORES 
LOCALES  
 
La  United Fruit siempre ha confiado plenamente en los plantadores locales para 
su negocio de la exportación bananero, incluso antes de la desintegración. Sin 
embargo, muy poco se ha estudiado la  relación entre United Fruit  y los 
plantadores locales en Magdalena. Judith White entrevistó  algunos de los 
plantadores y describieron la opinión de la elite en la huelga de 1928, mientras que 
Catherine LeGrand pasó por analizar más allá cómo las élites locales se 
beneficiaron de la presencia de United Fruit y qué tipo de conflictos existieron 
entre los plantadores del Magdalena  y la compañía. Ninguno de ellos estudió lo 
que le pasó a los plantadores locales después de la  huelga de 1928 o después de 
que United Fruit dejó la región.  
 
La historiografía de United Fruit en Colombia ha descuidado o ha minimizado la 
importancia de la elite local. El surgimiento de esta nueva clase estuvo 
directamente vinculado con las inversiones de United Fruit en la región. Sin 
embargo, su  desarrollo a largo plazo y supervivencia no fueron completamente 
dependientes de la United Fruit. Los exportadores colombianos tuvieron 
organización e iniciativa para desarrollar su propio negocio internacional cuando 
trabajar para ésta no les era beneficioso.  Los negocios locales enfrentaron  
problemas a largo término debido a la política económica gubernamental, los 
riesgos climáticos, y el tumulto político, si se toma en cuenta la evolución de la 
relación contractual entre la United Fruit y los plantadores locales. En este capítulo 
se estudia los tipos de contratos que ellos tenían con la multinacional, cómo estos 
contratos los afectaron, cómo  evolucionaron, y cómo ellos fueron obligados a su 
total aceptación.  
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3.1.1 Primer Periodo: United Fruit y Los plantadores del  Magdalena,   
1899-1941 
 
Cuando el fundador de United Fruit, MInor C. Keith llegó a Magdalena en los 
inicios de la década de 1890 a comprar tierras,  encontró una región gobernada 
por la aristocracia empobrecida de la ciudad de Santa Marta que descendía de los 
primeros conquistadores españoles y algunos colonizadores franceses que 
llegaron a  principios  del dominio español. Ésta era una clase alta que la elite 
tradicional de Cartagena y la  recientemente enriquecida clase mercantil de 
Barranquilla desdeñaba (Nicholls, Theodore. Tres Puertos de Colombia: estudio sobre el 
desarrollo de Cartagena, Santa Marta y Barranquilla. Pag 12) 
 
Cuando Keith fusionó sus intereses con Preston y Baker para crear la United Fruit, 
las tierras de Keith en Magdalena se volvieron parte de la nueva compañía 
integrada verticalmente. Además de las tierras de propiedad local que surtían de 
fruta a  la compañía, Keith había adquirido 12,500 acres de la Colombian Land 
Company en el área de Riofrío, que en el futuro se volvió parte de red de 
producción de United Fruit (White. Op. cit. Pag. 12)  
 
Cuando la United Fruit empezó sus operaciones en el Magdalena, la región ya 
tenía un sistema de ferrocarril. El Departamento del Magdalena le había  dado la 
concesión del ferrocarril a dos empresarios locales, Julian De Mier y Roberto Joy 
en 1881. Esta concesión se transfirió a una compañía británica en 1886, la cual 
fue  incorporada como la Santa Marta Railway  Company. La concesión se 
transfirió a la United Fruit en los primeros años de la década de 1900. United Fruit 
extendió la vía férrea para facilitar el transporte de la fruta de las granjas en la 
región bananera, mientras incluía aquellas de sus proveedores locales. Por 
consiguiente, las tierras y vías férreas que existen en la región hicieron posible las 
operaciones integradas verticalmente de United Fruit en Colombia. La compañía 
manejó sus propias plantaciones en el futuro, pero también compró un porcentaje 
importante de la fruta que envió a los Estados Unidos de los plantadores locales.  
 
 
3.1.1.1 El primer intento local por desarrollar el negocio de la                 
exportación bananera. 
 
Varios empresarios colombianos intentaron exportar bananos  antes de la llegada 
de United Fruit. Un empresario local, José Manuel González, produjo los primeros 
bananos comerciales en la región en 1887 e intentó la primera exportación en 
1889. Esta iniciativa falló, sin embargo, debido a la falta de  refrigeración de  las 
naves: la fruta estaba podrida cuando llegaba a Nueva York. Otros empresarios 
locales hicieron esfuerzos similares, y se encontraron con  resultados similares. 
Después, a principios de los 1890, dos inmigrantes ingleses, Mansel Carr (Santa 
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Marta Railway Company) y Laurence Bradbury, hicieron los primeros embarques 
regulares en sociedad con la firma J. Sanders de Nuevo Orleans. Después, la 
Colombian Land Company con Carr y Bradbury se asoció con la Colombian Land 
Company de Keith y se volvió  uno de sus proveedores. Finalmente, después de la 
creación de United Fruit en 1899, la Colombian Land  Company fue  adquirida por 
ésta. 
 
Durante el siglo diecinueve los empresarios locales nunca lograron  crear un 
negocio de exportación de plátano regular y continuo debido a la limitación de no 
contar con una flota de barcos refrigerados; la presencia de una empresa 
multinacional que operaba su propio sistema del transporte y las redes de 
comercialización  eran esenciales para prosperar en el negocio de la exportación. 
De hecho, el despegue real del sector de la exportación bananero de Magdalena 
vino después de que la United Fruit empezó sus operaciones en el área a inicios 
del siglo veinte  
 
 
3.1.2 La decisión entre subcontratar o producir. 
 
United Fruit  no empezó como una productora directa en todas sus divisiones. Los 
primeros embarques de Centroamérica fueron hechos bajo un sistema de 
subcontratación que la compañía gradualmente abandonó debido a los problemas 
de coordinación que se  presentaron con los plantadores locales y la falta de 
incentivos  para invertir en los cultivos. Los locales podían construir sus propias 
plantaciones pero no tenían la especialización para coordinar sus operaciones de 
mercadeo así como la United Fruit en lo que se refiere a velocidad o calidad. En  
fin, la United Fruit  controló la mayoría de la producción que exportó de 
Centroamérica.  
 
En Colombia, la United Fruit combinó un sistema integrado verticalmente  con un 
sistema de subcontratación con los plantadores. El grado alto de participación 
local en el mercado de la exportación fue  una particularidad de Colombia 
comparada con los países centroamericanos. Los plantadores locales en 
Colombia produjeron entre el 20% y el 30% de la fruta exportada por la United 
Fruit en 1910, por 1920 los locales produjeron el 50% y por 1930 alrededor del 
80%. Al contrario, en Centroamérica la United Fruit controló virtualmente toda la 
producción, con niveles de participación del 90% hasta los años sesenta (Bucheli. 







3.1.2.1  Razones de la subcontratación en el Magdalena: el poder del 
monopsonio de United Fruit en la región  
 
La razón de por qué United Fruit podía subcontratar la producción con éxito en 
Colombia era porque la compañía pudo escribir los contratos de compra con los 
proveedores locales de un modo que eso les asegurara una ventaja de dicho 
monopsonio. Los contratos dejaban sin otra opción al local  que continuar 
trabajando con United Fruit una vez  el período del contrato había terminado y esto 
desalentó fuertemente la creación de compañías de exportación locales. Bajo este 
sistema, los proveedores locales fueron obligados a vender toda su fruta a United 
Fruit, pero ésta no se obligaba a comprar cualquier fruta que le ofrecían. 
Adicionalmente, estos contratos protegían a la multinacional de cualquier evento 
imprevisto, mientras dejaba el cien por ciento del riesgo en manos de los 
plantadores  locales. Durante las primeras cuatro décadas del siglo veinte, estos 
contratos establecieron que la fruta pertenecía a la compañía en cuanto estuviera 
cortado del árbol. Sin embargo, si la fruta llegaba a tener cualquier defecto según 
los empleados de control de  calidad de la compañía, la propiedad de los bananos 
se revertía al plantador. Es más, aun cuando los empleados de la compañía 
hubiesen aprobado y enviado la fruta, si ésta era después rechazada por las 
autoridades de sanidad americanas por alguna razón, la fruta revertía de nuevo al 
plantador del Magdalena  el cual no recibía el pago. Los contratos también 
especificaban que los plantadores locales fueran aprisionados por orden judicial si 
vendían  su fruta a cualquier otra compañía. ¡Esto incluía la fruta que la United 
Fruit rechazaba! Adicionalmente, si un plantador local vendía su propiedad  a 
alguien más, el vendedor estaba obligado a incluir una cláusula en el contrato de 
venta de tierra en que el comprador se comprometía a continuar con el contrato de 
compra de la United Fruit bajo las mismas condiciones que el vendedor tenía 
antes. Además, en el caso que el gobierno colombiano o americano creara 
impuestos en el comercio bananero, los locales debían asumir cualquier costo 
extra de estos impuestos creados para United Fruit. Aunque los contratos de la 
compañía daban una descripción muy detallada de las características de la fruta 
que se consideraba aceptable para la exportación, los empleados de la compañía 
se reservaban el derecho de rechazar cualquier fruta sin tener en cuenta su 
calidad. Finalmente, la compañía se reservó el derecho para cancelar cualquier 
contrato de compra con cualquier plantador local sin  indemnización en caso de 
conflictos políticos o por cualquier otra razón que la compañía considerara 
razonable.  
 
Todos estos contratos, especialmente onerosos como éstos, crearon en los 
plantadores incentivos para estafar y abandonar la compañía. Así, United Fruit  
necesitó crear  mecanismos para su entrada en vigor. Los principales usados por 
la compañía fueron:  
 
 64
a) La elección de un tiempo específico adecuado en la escritura de los contratos 
para evitar tener un número grande de plantadores  “libres" al mismo tiempo. De 
esta manera, los plantadores nunca podrían unirse para   desarrollar su propio 
negocio  de exportación.  
 
b) Cuando un local intentaba exportar la fruta que, según el contrato, sólo podía 
venderse a United Fruit, el contrato le daba poder sobre ella a la aduana de 
Estados Unidos y las cortes británicas. La fruta podía confiscarse tanto en los 
EE.UU. como en Gran Bretaña. 
  
c) los Préstamos sujetos a los contratos de largo plazo: la compañía dio  
préstamos a los plantadores locales bajo la condición de que ellos 
comprometieran toda su producción a la United Fruit. La compañía tenía la ventaja 
de ser la única institución Financiera seria en la región. Por consiguiente, estafarla 
los llevaba a una multa muy fuerte: ningún crédito y la ruina financiera.  
 
 
3.1.2.1.1  El  ligamiento de  los plantadores por un tiempo de  terminación 
específico  
 
La United Fruit  era consciente de que los plantadores locales siempre se sentirían 
tentados a dejar de trabajar para la United Fruit y crear su propia empresa del 
mercadeo. Para atar a los productores locales a United Fruit, la compañía 
cronometró los contratos con sus proveedores locales de tal una manera que era 
imposible para ellos aunar fuerzas y desarrollar su propio negocio de la 
exportación.  
 
La estrategia de este tiempo de terminación de contrato se llevó a cabo de esta 
forma: la compañía se aseguró que el contrato con cada productor expirara en una 
fecha cuando no había muchos otros productores con el contrato por terminar. De 
esta manera, nunca había un número grande de productores locales sin  contrato 
con la United Fruit. Debido a la naturaleza del bien -un bien perecedero- ningún 
productor podía permitirse el lujo de esperar hasta que los otros  contratos 
expiraran. La clave  para no hacerlo se fundamenta  en tres rasgos del negocio 
bananero: Primero, los árboles siguen produciendo sin tener en cuenta si la fruta 
puede venderse. Los plantadores no podían cerrar la producción, así simplemente. 
Segundo, los bananos son muy perecederos. No pueden guardarse. Y, tercero, se 
necesita una economía de escala grande para enviar y comercializar bananos. 
Así, a menos que los plantadores pudieran coordinar sus acciones, no podrían 
acabar su relación lucrativamente con United Fruit. Así que cada vez que el 
contrato de un productor terminaba no tenía ninguna otra opción que firmar un 




3.1.2.1.2 United Fruit contra los plantadores independientes: usando las   
cortes  extranjeras para dar fuerza a los contratos. 
  
Aunque los contratos estipularon que todas las disputas entre la compañía y los 
plantadores locales debían establecerse en el Juzgado de Santa Marta, la 
compañía dio poder a sus contratos para ser utilizados por las cortes extranjeras. 
Esto pasó, por ejemplo, cuando los productores locales intentaron romper el 
monopsonio de la multinacional intentando venderle a otras compañías 
extranjeras.  
 
El primer  esfuerzo fue en 1920 cuando la United Fruit intentó aumentar las 
obligaciones de los plantadores y disminuir el precio de fruta. La nueva dirección 
local de la compañía introdujo la cláusula de responsabilidad  para impuestos 
locales, nacionales o extranjeros y la obligación de transferir los contratos al 
vender la propiedad. También buscó una disminución en el precio establecido por 
la compañía. Los productores locales que decidieron no aceptar las nuevas 
condiciones estaban bajo la dirección de Juan B. Calderón, un empresario 
bananero, Presidente del Consejo Municipal de Ciénaga, y por un  largo tiempo  
antagonista feroz de United Fruit en la región. Ellos hicieron un trato con Alejandro  
Angel & Compañía –una empresa  local-  y la  Atlantic Fruit Company de  EE.UU., 
la cual exportó su  embarque en septiembre de 1920. Este esfuerzo por librarse de 
la dominación de United Fruit falló. En cuanto el primer embarque llegó a Nueva 
York los empleados de aduana retuvieron la carga porque los representantes de 
United Fruit exigieron una violación de los contratos. 
  
Un segundo esfuerzo entró 1930. Después de haber organizado a algunos 
plantadores en la Cooperativa Bananera Colombiana, Calderón entró en un 
contrato con Robert Brinnings Company Limited de Liverpool. Aunque la empresa 
británica no pagó los precios que ellos prometieron al principio, los locales hicieron 
sus primeros embarques a Inglaterra a través de ellos en junio y julio de 1930 
usando los barcos de la Leyland Line, una compañía del transporte. Una vez el 
tercer embarque estuvo listo, United protestó a Leyland por estar transportando  
fruta ilegal a Inglaterra. Leyland se negó a discutir de la materia con United y pasó 
el problema a Calderón. Sin embargo, la United se negó a negociar con Calderón. 
Calderón propuso a United Fruit un agente que verificaría qué fruta en el puerto 
era suya y cual no lo era. La compañía se negó a esta sugerencia y propuso, en 
cambio, que los embarques en el futuro debían ser  supervisados por el gobierno 
colombiano. La United Fruit envió su propuesta que incluía una descripción 
detallada de lo que el gobierno debía hacer para supervisar los embarques, pero 
fue dicha solicitud fue rechazada por la comisión como impráctica (Bucheli. Bananas 
and Bussiness. Cap. 5. pag.5-6).  
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Al  final, el gobierno colombiano dejó en manos de las cortes británicas el caso de 
la  United Fruit. En Gran Bretaña el caso se decidió a favor de United Fruit y el 
juez impuso un embargo a la fruta importada por la Robert Brining Company. 
Después de la resolución, este último decidió detener la importación de banano de 
Colombia. Esto acabó otro esfuerzo local para romper el sistema del contrato con 
la United Fruit.  
 
La United Fruit también tuvo éxito al impedir a los locales  desarrollar los negocios 
con otras compañías, adquiriendo las compañías competidoras. En 1929 la 
Cooperativa Colombiana de Productores de Banano, dirigida por Calderón y Julio 
Charris (otro político local y empresario), hizo negocios con el competidor principal 
de United Fruit, la Cuyamel Fruit Company (LeGrand. Op. cit. pag 198). 
 
Desgraciadamente para Charris y Calderón, Cuyamel estaba entonces saliendo 
del negocio. La United y Cuyamel habían estado en una guerra de precios feroz y 
de comercialización en el que  United hizo todo posible eliminar a este rival 
pequeño pero agresivo. En noviembre de 1929 la United decidió detener una 
guerra que estaba dañando a ambas partes y propuso al gerente de Cuyamel, 
Samuel Zemurray, vender su compañía a ésta. Zemurray la vendió por 300,000 
acciones de United Fruit, a un valor de US$31,500,000 y fue nombrado Presidente 
de la compañía poco después(May y Plaza. Op. cit. Pag.17). De esta manera, se 
transfirieron todo los negocios firmados por Cuyamel antes de  1929 a United Fruit 
con lo que mataron las esperanzas de la Cooperativa.  
 
 
3.1.2.1.3  United Fruit como el banquero principal de la región: Préstamos 
sujetos a los contratos de compra a largo plazo. 
  
Uno de los problemas principales que los empresarios locales del Magdalena 
tuvieron para desarrollar sus negocios a principios del siglo veinte era la falta de 
instituciones bancarias para financiar sus operaciones. Ningún banco formal 
existía en las ciudades de Santa Marta o Ciénaga; los más cercanos se 
localizaban en Barranquilla o Cartagena. Los bancos en estas dos ciudades, sin 
embargo, no eran de mucha ayuda para los empresarios de Magdalena porque 
ellos tendían a dar los préstamos solo a un círculo muy cercano de la elite 
barranquillera o cartagenera. De hecho, Colombia no tenía un sistema bancario 
decente, en términos generales en las primeras dos décadas del siglo XX. Incluso, 
cuando el sistema bancario creció en los años treinta la situación para las 
ciudades secundarias como Santa Marta o Ciénaga no cambió mucho. Cuando el 
gobierno central que siguió el consejo de la Misión Kemmerer, las reglas 
establecidas con respecto a la capitalización mínima de los bancos en los años 
treinta, dejó ciudades pequeñas como Ciénaga o Santa Marta sin la posibilidad de 
crear sus propios bancos. 
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Cuando la United Fruit llegó al Magdalena  era la única institución financiera 
importante en la región. La compañía daba préstamos a los plantadores que les 
proporcionaran la fruta. Típicamente, estos préstamos se dieron al plantador bajo 
la condición que el plantador vendiera sus bananos exclusivamente a la United 
Fruit. Para muchos plantadores ésta era la única manera en que ellos podían 
conseguir un capital importante para entrar en la producción bananera. Incluso el 
estudio crítico de Kepner y Soothill admite que la compañía entregó muchos 
millones de dólares a tasas de interés bajas y razonables para ayudar aquéllos 
que de otra manera no habrían podido utilizar sus tierras para el cultivo bananero 
(Kepner y Soothill; The Banana Empire: A Case Study Of Economic Imperialism. Pag. 42) 
.  
Muchos de los préstamos proporcionados por United Fruit  se garantizaron con las 
tierras cultivadas  de banano de los prestatarios. Estos préstamos eran conocidos 
como pactos de  retroventa. Si el préstamo no era pagado después de un cierto 
período de tiempo, el prestatario era obligado a vender su tierra a United Fruit a un 
precio declarado en el pacto de la retroventa. La compañía consiguió varias tierras 
bajo este sistema.  
 
Aunque los préstamos proporcionados por la United Fruit  generó un sistema de 
crédito en un lugar  donde antes no existía, a algunos plantadores no les gustó el 
hecho de que la United Fruit tuviera un monopolio. En 1924, el Concejo Municipal 
de Ciénaga exigió que el Gobierno Nacional estableciera un banco agrícola en 
esta ciudad para competir con la multinacional. La contestación fue tardía y la 
propuesta  sólo fue tomada en cuenta luego de una serie de catástrofes naturales 
en 1927, dejando  docenas de granjas destruidas y casi en la ruina a los  
plantadores. El Gobernador de Magdalena, Juan Cormane, aliado con el líder de 
Ciénaga, Juan B. Calderón, organizaron una antecámara al gobierno nacional 
para conseguir la ayuda que ellos necesitaban para crear un banco regional. 
Calderón organizó un grupo de plantadores en la Sociedad de Productores de 
Santa Marta y Ciénaga que trabajó con el Gobernador para convencer al gobierno 
de abrir una sucursal del Banco Agrícola Hipotecario en el Magdalena. Esta 
operación hizo a Cormane popular entre los pequeños productores de Ciénaga 
pero impopular entre sus compañeros conservadores  de Santa Marta.  
 
La  larga espera por  la solución del Banco Agrícola Hipotecario fue una 
desilusión. Las condiciones del banco para un préstamo eran aun más duras de 
cumplir que aquellas que exigía la United Fruit, y sus tasas de interés eran 
superiores. No había ningún incentivo para cambiarse a la nueva institución 
Financiera, pues United Fruit proporcionaba  tasas de interés por debajo de la tasa 
del mercado. Adicionalmente, los contratos ataban a muchos de los plantadores a 
la United Fruit   y, de hecho, muchos de ellos estaban realmente satisfechos con el 
servicio de crédito de la compañía. La estabilidad de hacer negocios con la 
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multinacional, la conveniencia de tener su soporte técnico, y la puntualidad de sus 
pagos eran  incentivos fuertes para muchos plantadores que evitaron correr 
riesgos. Esto llevó a algunos de ellos a usar las ganancias y préstamos de la 
compañía en  actividades improductivas que incluían años de residencia en 
Bruselas, Londres, París, o Estados Unidos.  
 
El uso de dinero pedido en préstamo para financiar un estilo de vida derrochador 
se había visto en el  Magdalena desde  1910. Ya en  1919, el Vicepresidente de la 
compañía criticó  abiertamente el estilo de vida libertino de los plantadores de 
Santa Marta, después de oírles quejarse de los precios pagados por la compañía. 
Este empleado dijo que la United Fruit había sufrido pérdidas de $600,000 en los 
préstamos a  plantadores  que habían despilfarrado el dinero para vivir por lo  alto 
en Colombia o en el Hotel Waldorf en Nueva York. 
  
Los primeros plantadores de  las ciudades de Santa Marta y Ciénaga todavía 
anhelan los tiempos del dinero abundante cuando United Fruit  operó en el 
Magdalena. Un viejo empresario  dijo: 
 
“Recibir un préstamo de la United Fruit por esos tiempos [antes de la Segunda 
Guerra Mundial]  era mucho  más fácil que hoy en día [los años noventa]. 
Muchas personas no hacían nada. Ellos no tenían que ir y recoger sus cheques, 
siquiera. La compañía enviaba a un mensajero que traía el cheque a su sitio. [.] 
Una vez nosotros conseguíamos los préstamos para irnos de  viaje a Europa 
durante un año. [.] La United Fruit nos daba gratuitamente los boletos para ir.[.] 
¿[Bajo esas condiciones] para qué usted invertiría sus ganancias?” (Entrevista 
con José Rafael Dávila, un empresario importante, miembro de una familia de 
terratenientes en la Zona Bananera. Junio de 1999.  Esta opinión fue 
contrastada y apoyada por otros miembros de  familias propietarias de tierras 
entrevistadas en la región)  
 
 
3.2  SEGUNDO PERÍODO:   CRISIS DE LA ZONA BANANERA DEL  
MAGDALENA, LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL Y EL RETIRO DE 
UNITED FRUIT 
 
A finales de  la década de 1930 e inicios de los  años cuarenta la región del 
Magdalena sufrió una crisis profunda. Una epidemia de la enfermedad de la 
Sigatoka afectó las plantaciones lo cual creó una emergencia que llevó al gobierno 
nacional a intervenir. En 1941, el gobierno nacional firmó un contrato con United 
Fruit en que el último se comprometía a luchar contra la Sigatoka con el apoyo 
gubernamental. La explosión  de la Segunda Guerra Mundial, sin embargo, 
interrumpió el programa así como todos las operaciones de United Fruit. Como 
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resultado, la región entró en una crisis profunda y los obreros y plantadores se 
vieron obligados a que buscar otras actividades económicas. 
  
Una vez la guerra acabó y el comercio caribeño fue restablecido, los locales se 
encontraron en una nueva relación contractual con la compañía. La cláusula que 
establecía que todos los contratos podían ser cancelados en el evento de guerra 
extranjera se había incluido. Y ahora, por  primera vez en el siglo, un número 
considerable de locales estaba libre de un contrato con la United Fruit, creando 
una nueva situación en la región. Ellos ahora podrían coordinar sus acciones, y 
lograr economías de escala (Bucheli. Bananas and Bussines. Cap.7. pag.4). Estaban en 
una posición nunca antes vista para desafiar a United Fruit directamente.  
 
 
3.2.1  Exportaciones locales después de la Segunda Guerra Mundial  
 
Durante el período anterior a la Segunda Guerra Mundial no todos los plantadores 
habían despilfarrado su dinero en actividades de ocio. Algunos usaron sus 
ganancias para conseguir una educación sofisticada en Administración de 
Empresas en   universidades europeas y americanas. Esto es especialmente 
notable considerando que la primera generación que dio testimonio de la llegada 
de United Fruit había vivido en una sociedad estancada y pobre. Esta segunda 
generación que consiguió su educación comercial en el extranjero jugó un papel 
importante en los años cuarenta después de la crisis de la exportación que vino 
durante la Segunda Guerra Mundial.  
 
Cuando la Segunda Guerra Mundial terminó el puerto de santa Marta presenció la 
llegada de pequeños comerciantes independientes que venían buscando banano 
para el mercado Americano.  Estas personas no se conectaron con ninguna de las 
grandes corporaciones multinacionales y manejaron sus negocios de una manera 
muy informal.  Ellos no firmaron contrato con los proveedores locales si no que 
simplemente llegaban al puerto, compraban la fruta a quien tuviera fruta para 
vender y les pagaban en efectivo o en bienes como whisky, ropa americana o 
alimentos importados (Entrevistas con Luis Riascos, Eduardo Solano y José Manuel Dávila, 
todos miembros de familias exportadoras de banano. Santa Marta, julio de 1999. hechas por 
Marcelo Bucheli)  
 
La presencia de estos pequeños compradores y las perspectivas de altos precios 
en los Estados Unidos y Europa durante la reconstrucción de la post-guerra 
estimuló a los plantadores locales a producir banano de nuevo.  En el principio los 
primeros que vendieron sus frutas a los nuevos comerciantes fueron aquellos que 
habían sido afectados por la crisis causada por la segunda guerra mundial.  
Mientras algunos plantadores tenían el capital para cultivar diferentes cosechas, 
otros estaban en una situación muy precaria para financiar el cambio, este ultimo 
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grupo cuidó algunas plantaciones arruinadas de banano y eventualmente se 
convirtieron en los primeros proveedores de fruta en el tiempo de post-guerra(Ibid.) 
 
Los comerciantes independientes tuvieron un enorme impacto en la región.  En 
1943 la región solo exportó  500 racimos; y en 1944 exportó 422.561, y en 1945 
exportó 1.381.874.  El entusiasmo alrededor del renacimiento de las exportaciones 
bananeras llevó a la creación de una cantidad de pequeñas compañías que 
trabajaron sin ninguna condición de mutualidad en el comienzo.  
 
Después de firmar contratos de compra con firmas suecas,  Anacreonte González 
un productor local empezó a exportar banano en 1946, bajo el nombre de “La 
Sueca”.  Otros productores siguieron su ejemplo y establecieron otros 
conglomerados exportadores tales como la compañía comercial del Magdalena el 
consorcio bananero la compañía agrícola del Magdalena y la compañía bananera 
de Ciénaga.  En 1947, la compañía agrícola del Magdalena hizo su primer 
cargamento a Miami usando los barcos de la West Indies Fruit Company (Herrera y 
Romero. Op.cit. pag.12). 
 
En 1947, la región del Magdalena presenta una situación que en el período 
anterior a la guerra parecía imposible. Compañías exportadoras locales e 
independientes hacían negociaciones exitosamente fuera del alcance de United 
Fruit.  Los locales no compartían los mismos contratos de compra que firmaban 
antes y estaban asociados en diferentes conglomerados.  Mientras el 
conglomerado de González  estaba operando en el mercado sueco, los otros 
habían firmado contrato en el mercado Norte Americano o estaban negociando 
con firmas importadoras Alemanas (Bucheli. Bananas and Bussines. Cap.7. pag.8). El 
conglomerado de González también prestó  servicios a los plantadores bananeros 
similares a aquellos que la United Fruit había proporcionado antes, como la ayuda 
en el manejo de plagas. En los primeros años después del retorno de United Fruit, 
La Sueca  usó métodos de control de plagas más actualizados que aquellos 
usados por la United Fruit, como los pesticidas rociados desde avionetas y 
helicópteros,  lo cual era toda una novedad en ese momento. 
 
El gran potencial del mercado de Alemania occidental después de la guerra, 
estimuló a los locales a crear un gran conglomerado que agrupó a todas las 
compañías exportadoras independientes existentes. Este conglomerado fue 
establecido en 1952 bajo el nombre de Federación de Productores de Banano del 
Magdalena, bajo el liderazgo de José “Pepe” Vives de la Compañía Comercial del 
Magdalena y Francisco Dávila del Consorcio Bananero.  La Federación fue creada 
con un capital inicial de $16.000 pesos colombianos, en el cual cada accionista 
tenía un número de acciones proporcional al número de hectáreas de bananos 
que tuviera (Cámara de Comercio de Santa Marta. Escritura de Constitución de la Federación de 
Productores de Banano del Magdalena. Santa Marta, 1952). 
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 Los fundadores de la Federación no quisieron tratar con productores inconformes 
que quisieran desarrollar su propio negocio. La manera en que ellos evitaron esto 
fue organizando la Federación como una Cooperativa de plantadores. De esta 
manera, todos los miembros querrían el conglomerado para crecer, y disminuían 
los incentivos para estafar.  
 
Al analizar los perfiles de los hombres que crearon este conglomerado, merece la 
pena mencionar que  ellos no conformaron el estereotipo del hacendado ausente 
que dirigía  apoyado en el enclave. Esto es notable dado los niveles altos de 
pobreza y la baja industrialización de esta región comparada con el resto del país. 
José Vives es un buen ejemplo  de un empresario hecho por sí mismo en el 
Caribe colombiano. Sin ser un miembro de cualquiera de las familias tradicionales, 
poderosas en la región y sin educación formal, Vives hizo una fortuna con su 
propio esfuerzo, los negocios financieros, e industriales. Estas empresas agro-
industriales incluían al Banco Bananero del Magdalena, una institución Financiera 
que financió a los exportadores independientes. Francisco Dávila, el compañero 
de Vives, dio el toque de sofisticación a la compañía. Su familia, una familia de la 
clase alta tradicional de la región, había aumentado su riqueza a través de sus 
conexiones con el negocio bananero desde la llegada de United Fruit. Completó 
sus estudios  en Francia y ganó un MBA en la Universidad de Stanford y se unió 
con otro alumno de Stanford, el político local Rafael Pérez.  
  
La Federación empezó a tener problemas después de su primer año cuando 
después de un escándalo financiero, Dávila y el grupo del Consorcio Bananero se 
separaron de la Federación.  Después de este suceso, había dos conglomerados: 
La Federación que agrupaba un gran número de pequeños productores liderados 
por Vives y el Consorcio que agrupaba un pequeño número de grandes 
productores liderados por Dávila. 
 
 
3.3  TERCER  PERÍODO: EL REGRESO DE UNITED FRUIT  TRABAJANDO EN 
UN ENTORNO DIFERENTE 
 
Cuando United Fruit regresó después de la Segunda Guerra Mundial no tenía otra 
elección que adaptarse a la situación en la cual nuevas compañías de mercadeo 
estaban operando en el Magdalena. De acuerdo a los primeros ejecutivos de la 
Federación y el Consorcio, la compañía no hizo una gran conmoción por los recién 
llegados y simplemente los vieron como nuevos socios en sus negocios. En vez 
de intentar destruir las firmas exportadoras locales, coexistió con ellas. Como 
resultado en 1955 las compañías locales estaban exportando el 58% de la fruta 
mientras United Fruit exportaba los otros 42% (May y Plaza. Op cit. Pag.76). Esto 
contrasta fuertemente con la situación en América Central durante ese mismo 
tiempo, cuando United Fruit exportaba el 90% de la fruta (Ibid. Pag 76). 
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Cuando United Fruit reinició sus operaciones tenía nuevos créditos para las 
personas que desearan empezar en el negocio y para algunos de sus principales 
proveedores. Estos créditos estaban sujetos a condiciones similares a aquellos 
que tuvieron antes de la Segunda Guerra Mundial y la compañía al regresar 
ofrecía asistencia técnica.   Sin embargo, a pesar de que los contratos estaban 
escritos en una forma similar a aquellos del período de preguerra, algunos 
plantadores locales prefirieron trabajar para United Fruit que para compañías 
exportadoras locales.  La razón que algunos de ellos daban era que una gran 
multinacional con décadas de experiencia y una sólida red internacional era más 
confiable que las más pequeñas y recientes firmas colombianas (Entrevista hecha por 
Marcelo Bucheli a Ismael Correa Diazgranados, principal proveedor de United Fruit  en el período 
de post-guerra.  Ciénaga, Magdalena. Julio de 1999.  citado en Bananas and Bussiness. Cap. 7. 
pag. 10) 
 
¿Cómo podía United Fruit seguir escribiendo el mismo estilo de contratos esta 
vez, si no tenía el monopsonio que antes poseía?  La razón es que los locales no 
se comportaban muy diferente de la compañía con referencia a los contratos.  
Raramente se encuentran diferencias entre ambos tipos de contrato. ( Citado por 
Marcelo Bucheli. Como una impresión al revisar dichos contratos de United Fruit, Federación y 
Consorcio Bananero en la Notaría 1ª de Santa Marta en “Bananas and Bussiness”. Cap. 7. pag. 
10). 
 
De hecho, cuando se le preguntó a un padre fundador de una de estas compañías 
exportadoras locales sobre como escribieron sus primeros contratos de compra 
simplemente dijo: “Nosotros solo tomábamos los contratos de United Fruit y nos 
copiábamos de ellos”(Entrevista de Marcelo Bucheli a Rafael Pérez Dávila. Santa Marta 
Magdalena. Julio de 1999.  Citada  en “Bananas and Bussiness. Cap. 7. pag. 10). 
 
Estudios previos han mostrado los términos de los contratos de United Fruit como 
una clara evidencia de la explotación imperialista de los recursos locales (White. 
United Fruit Company en Colombia; Botero y Guzmán. El enclave agrícola de la Zona Bananera de 
Santa Marta y LeGrand. El conflicto de las bananeras).  Estos estudios, de todos modos, no 
cubren los momentos en los que los locales eran exportadores también.  Cuando 
se habla del período de posguerra y se toma en cuenta las compañías nacionales, 
es claro que los capitalistas locales siguieron la misma lógica y tuvieron un 
comportamiento muy similar al de la multinacional.  Es por tanto, muy duro 
argumentar que la problemática se presentaba debido solamente al 
establecimiento de la corporación multinacional en la región (Bucheli, Bananas and 







3.3.1   Los años cincuenta y sesenta: El proceso de desintegración de United 
Fruit y  su traslado del Magdalena al Urabá 
 
En los años de 1950, United Fruit empezó a vender sus activos en el Magdalena y 
los dejó cada vez más  en sus proveedores locales.  La compañía empezó un 
proceso de desintegración e incrementó la importancia de los créditos a los 
plantadores como un porcentaje de sus activos totales.  Durante los mismos años, 
empezó a hacer investigación en la región de Urabá para estudiar la viabilidad de 
desarrollar una industria exportadora de banano allí. 
 
En los primeros años de la década de los sesenta, la compañía inició sus 
operaciones en Urabá e hizo su primera exportación en 1964.  En 1960, la 
compañía abandonó todas sus actividades de producción en el Magdalena y 
continuó únicamente comprando a sus productores asociados, mientras 
incrementaba sus inversiones en Urabá.  Ellos firmaron un contrato con José 
Vives que se convirtió en su proveedor principal y representativo en el Magdalena.  
En 1964 los productores independientes exportaron el 47% de la fruta en el 
Magdalena.   En 1965, cuando las operaciones de Urabá despegaron, la 
compañía decidió interrumpir sus operaciones en el Magdalena sin anunciarlo y 
cedió sus proveedores de la Federación de Vives (Bucheli. Bananas and Bussiness. 
Cap. 5. pag. 5 ) 
 
Desde ese momento, todas las exportaciones del Magdalena fueron 
responsabilidad de los plantadores locales, mientras que las exportaciones desde 
Urabá, operaron a través de compañías colombianas. Sin embargo, el retiro 
definitivo de United Fruit del Magdalena se avecinó una profunda crisis económica, 
la cual impulsó una emigración de campesinos de la región que fueron a asentarse 
en las principales ciudades de la Costa Atlántica, agravando los problemas 
sociales de éstas, especialmente en la ciudad de Barranquilla. Observando  las   
estadísticas de los censos de este período (DANE,  1951, 1964, 1973) se observa 
un aumento en el número de emigrantes del Magdalena (Departamento del cual la 
mayoría de las personas dependían  del cultivo del banano, según estas mismas 
estadísticas), después del retiro de United Fruit. 
 
Desde que la compañía decidió dejar el Magdalena, se enfrentó al problema de 
obtener el dinero prestado de vuelta.  Incluso, el Cónsul Americano en Barranquilla 
reportó que los cultivadores locales debían dos millones de dólares a United Fruit, 
por lo que la compañía tenía la pequeña esperanza de recuperarla a principios de 
1940 (Posada Carbó, Eduardo. The Colombian Caribbean. Pag.56). Cuando la compañía 
quiso marcharse del Magdalena después de 1960, enfrentó un problema similar.  
United Fruit transfirió sus contratos de compra a Vives; pero el no compró la 
deuda.  Quizás no quería tener el dolor de cabeza que United Fruit tuvo que 
enfrentar con posterioridad. 
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No solo la compañía tuvo problemas para conseguir sus prestamos de regreso, 
sino que también algunos de sus activos que habían sido vendidos no habían sido 
pagados por sus compradores.  Además, apareció la dificultad de vender otros 
activos a un precio aceptable.  El gerente de la compañía reportó a la principal en 
Boston las dificultades que tuvo al intentar abandonar la zona de una forma 
rentable (United Fruit Co.- CFS. Monthly Report , Monthly Letter, Bosy to Mason, 1967; Bosy 
Chagnot, june, 1967). 
 
Todas las negociaciones con los cultivadores locales fueron un fracaso y United 
Fruit miró otra forma de abandonar el Magdalena sin perder dinero:  United Fruit, 
acudió al gobierno Colombiano.  A mediados de 1967, la compañía empezó 
negociaciones con el Instituto Colombiano para la Reforma Agraria  (Incora),  En 
espera de que el Incora pudieran cubrir las deudas y comprar los activos faltantes 
de United Fruit (United Fruit Co.- CFS. Monthly Report , Monthly Letter, Bosy to Ronan, julio y 
octubre de 1967) 
 
Las negociaciones con el Incora llevaron más tiempo del esperado y continuó 
hasta abril de 1968, cuando un acuerdo preliminar fue firmado.  Bajo los términos 
de acuerdo con Incora, esta institución cubrió los balances de pérdidas a 
cultivadores, cuentas actuales, y venta de fincas (United Fruit Co.- CFS. Monthly Report , 
Monthly Letter, Bosy to Ronan, febrero 1968)  El gerente de la compañía reportó con clara 
alegría que este acuerdo había sido mecho mejor resultado de lo que él 
originalmente esperaba conseguir (United Fruit Co.- CFS. Monthly Report , Monthly Letter, 
Lascano a Mullin, diciembre de 1969).Si United no hubiera contado con la acción del 
Incora, habría perdido el dinero prestado a los cultivadores locales.  Incora tomó la 
responsabilidad pero de acuerdo a algunos cultivadores entrevistados, muchos de 
esos créditos nunca fueron pagados a dicha entidad.  Luego de que United Fruit 
se estableció en Urabá, la compañía creó mecanismos para prever este tipo de 
problemas en el futuro próximo (Bucheli, Marcelo. Bananas and Bussiness. Cap.7. pag. 10) 
 
En conclusión, al estudiar el desarrollo de los empresarios de la exportación 
bananeros locales en el Magdalena, uno encuentra tres etapas claramente 
diferentes: Primero, el período antes de la Segunda Guerra Mundial cuando la 
United Fruit  controló las exportaciones, mientras dejaba a los  locales sin otra 
opción que trabajar para dicha compañía. Segundo, el período entre la Segunda 
Guerra Mundial y 1965 cuando los locales lograron  crear sus propias compañías 
de la exportación. Y tercero, el período después de  1965 cuando las compañías 
locales se encargaron de todas las exportaciones después del retiro de United 
Fruit.  
 
El primer período tiene ciertas características que encajaron de alguna forma en el 
modelo clásico de enclave: una elite de hacendados locales ausentes que se 
beneficiaron de las rentas de United Fruit y gastaron esas ganancias 
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improductivamente. Algunos plantadores intentaron romper el poder agobiante de 
la compañía pero no tuvieron éxito. La manera en que la compañía escribió  los 
contratos y sus sistemas de entrada en vigor les hizo sumamente difícil a los 
locales desarrollar su propio negocio de exportación bananera. Adicionalmente, la 
falta de capital en la región hizo más difícil  aun para ellos empezar su propio 
negocio.  
 
En el segundo período uno puede encontrar en el Magdalena algunas 
características que  hicieron a esta región un lugar muy diferente de 
Centroamérica. En la post-guerra los locales del Magdalena lograron  romper el 
mando absoluto de United Fruit comercializando y creando sus propias compañías 
de la exportación. Esta particularidad de Magdalena era porque los locales se 
aprovecharon del descanso en las actividades de la compañía en la región durante 
la Segunda Guerra Mundial y reiniciaron independientemente las exportaciones de 
la multinacional.  
 
En el tercer período, después de que United Fruit partió para Urabá, los locales 
enfrentaron dificultades increíbles para guardar el negocio de la exportación 
bananero vivo en el Magdalena. El tiempo no estuvo  del lado de los plantadores, 
y la región sufrió varios huracanes perjudiciales. Además, pretenciosamente, el 
gobierno nacional no proporcionó el apoyo necesario. El gobierno  proteccionista 
del Frente Nacional no les permitió a los plantadores importar el bien que ellos 
necesitaban para sobrevivir. Adicionalmente, los grupos de negociación del 
Magdalena demostraron ser impotentes en Bogotá. Así, la región no se benefició 
de las políticas de promoción de exportaciones. Estas circunstancias les impidió a 
los plantadores  poner al día sus plantaciones y competir con las multinacionales. 
La industria se derrumbó  a finales de la década de 1970.  
 
La relación entre la United Fruit y los plantadores locales  en el Magdalena 
muestra la historia de una clase empresarial que no habría desarrollado un 
negocio de  exportación bananero sin la presencia de la multinacional. Sin 
embargo,  puede verse que una vez los plantadores locales aprendieron de la 
compañía como hacer negocios,  intentaron crear compañías de exportación 
independientes en cuanto  pudieron. A largo plazo, sin embargo, estos plantadores 
locales nunca lograron  ser competitivos internacionalmente, y el mercado 








3.4  DOMINIO DE UNITED FRUIT EN EL ÁMBITO INTERNACIONAL 
 
El comercio y la producción bananera en América Latina estuvieron dominados 
desde su inicio hasta la década de los setenta por United Fruit Company y, en 
menor grado por Standard Fruit & Steamship Company. Para el periodo de 
posguerra 1948 – 1970, el 67% de las exportaciones mundiales de  banano 
(Bucheli, Marcelo. Empresas multinacionales y enclaves agrícolas. Pag. 20) Algunos estudios 
afirman que el grado de dependencia de un país respecto de una empresa 
multinacional  puede determinar su “poder de negociación” frente a ésta (Krasner, 
Stephen. Conflicto estructural: el tercer mundo contra el liberalismo global. Pag. 167-168) Para el 
período estudiado, en el mercado bananero internacional, estas multinacionales  
no solo tenían un gran control de la economía en algunos países, sino que 
también regulaban la oferta mundial y los niveles de producción (Bucheli. Empresas 
multinacionales y enclaves agrícolas. Pag.20). 
 
Por ejemplo, para el caso de Costa Rica, durante gran parte del periodo analizado, 
United Fruit era la mayor empresa del país, representaba la mayor parte de las 
inversiones norteamericanas, controlaba la mitad de los ferrocarriles nacionales y 
toda la red telefónica, situación que se mantuvo hasta los años setenta (Ellis. Las 
transnacionales del Banano en Centroamérica. Pag. 109 – 110). Guatemala, por su parte, 
tenía unas exportaciones compuestas en un 41% por banano, 89% de las cuales 
las realizaba United Fruit; la compañía poseía la mitad de las acciones del 
ferrocarril público y controlaba otros ferrocarriles propios.  Esta situación fue 
interrumpida brevemente durante el gobierno de Jacobo Arbenz pero continuó 
después del golpe militar del general  Castillo Armas, quien asumió el poder 
después de este hecho.  En Honduras era donde la compañía encontraba una 
situación más favorable, pues era la empresa más importante del país, manejaba 
dos tercios de las exportaciones nacionales, operaba el puerto de Tela, dos 
ferrocarriles, el servicio telefónico  nacional y las comunicaciones  con el exterior.  
Era el empleador de 30.000 de 1’500.000 habitantes del país. También llevó a 
cabo planes de vivienda, creó una universidad agrícola gratuita, otorgó becas para 
estudios en el exterior, fundó un centro de investigaciones agrícolas y mantuvo 
hospitales, escuelas y policía en sus áreas de operación (ONU, Foreign Capital in Latin 
América. P.106-107)  Introdujo nuevos cultivos y técnicas para ellos.  Así mismo,  
realizaba el 29% de las importaciones y proporcionaba el 11.2% de los impuestos 
nacionales (Clairmonte, Frederick. “El imperio de la Banana”, Revista de Augura. 
Pag. 21-22). Esto generará una dependencia de este país en su sector agrícola  
que durará hasta los años ochenta  y que provocará algunos de los graves 
problemas sociales que vivirá este país en esa década. Por su parte, en Panamá 
United Fruit controlaba casi la totalidad de las exportaciones bananeras, las cuales 
representaban la mitad de las exportaciones totales, situación que también se 
mantuvo hasta los setenta (International Fruit World. Pag.105-106).   
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Globalmente,  la actividad bananera continuaba representando en los setenta  
cerca del 20% de las divisas generadas por exportaciones y ocupaba el sexto 
lugar de dentro del conjunto de los 17 principales productos básicos de origen 
agropecuario exportados en América Latina (Restrepo, Jorge. “¿Por qué una asociación 
de países productores en el ámbito bananero?” en Revista Nacional de Agricultura) 
 
En cuanto a Colombia, tenemos una situación muy diferente  de la de los países 
de Centroamérica. En este país, la exportación bananera representaba solo un 4%  
del total de las exportaciones (Nunca llegó a niveles superiores al 10%). Para 
después de la década de los cincuenta utilizaba menos del  0.25%  de la tierra 
laborable y menos del 18% de los terrenos en producción bananera.  Esto 
significaba un menor poder de negociación a la hora de influir en las decisiones 
gubernamentales. 
 
En resumen, para el resto de zonas de operación de United Fruit, esta compañía 
tenía un poder relativo sobre el total de la economía nacional mayor que el que 
poseía en Colombia. 
 
 
3.4.1  Legislación En El Ámbito Internacional 
 
El flujo de capitales llevado a cabo por las empresas multinacionales  hacia los 
países receptores  está directamente relacionado con el tipo de medidas que se 
tenga hacia ellas en estos países. 
 
A nivel continental, los países de América Central y el Caribe han sido siempre 
reacios a establecer leyes especiales  a la inversión extranjera, lo cual ha facilitado 
las operaciones de las compañías multinacionales  en esta zona, contrario a lo 
que se ha dado en Colombia donde ya existía una legislación al respecto en 1951, 
y en Ecuador hasta 1970 (Correa, Carlos. Regulación de la inversión extranjera en América 
Latina y el Caribe, p.  16-19) Mientras en Colombia se exigía autorización previa y 
registro, Costa Rica, Honduras y Panamá lo dejaban  como opcional para la 
empresa. Por otra parte, mientras Colombia y Ecuador tenían unos impuestos a 
las utilidades cercanas al 40%, en Honduras, Panamá, Costa Rica y Guatemala 
variaban en rangos del 3 al  50%, lo que les daba una menor posibilidad de 
oscilación  a Colombia y Ecuador.   En cuanto a las regalías, mientras Colombia y 
Ecuador les daban un impuesto del 40%, en Costa Rica era del 20% sobre 
remesas, en Guatemala del 25%, en Honduras del 10% y en Panamá del 20 al 
50%.  Ecuador tenía a las industrias agrícolas exentas del impuesto sobre la renta.  
En Guatemala, United Fruit  e International Railways of  Central America se 
encontraban exentas de ganancias sobre la renta, aunque se cobraba un alto 
impuesto sobre  los bananos y el 60% de las importaciones realizadas por la 
empresa, quedando el 40% restante libre de impuestos (Correa, Ibid, p 75-81). 
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Sobre la forma sobre como cada país promovía la inversión extranjera, tenemos 
que Honduras se caracterizaba por utilizar como principal herramienta la 
ampliación de las empresas ya existentes, lo que puede explicar en  parte el gran 
crecimiento de las inversiones hechas en los sesenta por United Fruit en ese país.  
 
Con el fin de garantizar la seguridad de los inversionistas, algunos países firmaron 
convenios bilaterales con los Estados Unidos.  En 1962, Guatemala y Panamá  
garantizaron las inversiones en ese país contra la inconvertibilidad y la 
expropiación.  Honduras había firmado uno semejante en 1955, ampliado 
posteriormente en 1966 (Bucheli, Marcelo. Empresas multinacionales y enclaves agrícolas. P. 
22). 
 
Sobre las leyes laborales existentes en los países analizados, hay que destacar 
que Honduras era el que tenía una legislación  más favorable  para los 
inversionistas extranjeros. El porcentaje mínimo de empleados nacionales en una 
empresa extranjera (70%) fue fijado por negociaciones directas entre el gobierno y 
United Fruit en 1949, sin establecerse normas sobre el porcentaje del total de los 
salarios que debían percibir  los trabajadores nacionales. Después de Honduras, 
el país con unas normas al respecto más favorables era Panamá, que exigía un 
75% de trabajadores nacionales, pero exigía que estos recibieran el 75% de los 
salarios.  Costa Rica y Guatemala exigían un mínimo del 90% de trabajadores 
locales, quienes debían recibir el 85% de los salarios. Ecuador, donde el poder de 
negociación de la compañía era menor comparado con Centroamérica, exigía un 
mínimo de 80% de trabajadores nacionales sin especificar  un porcentaje de 
salarios.  Guatemala se caracterizaba por ser el único país que tenía entre sus 
normas la obligación de un entrenamiento gradual de los trabajadores nacionales, 
de manera que estos trabajadores reemplazaran a los extranjeros con el tiempo.  
Colombia no establecía un numero mínimo de trabajadores nacionales, pero 
exigía que estos recibieran el 80% de los salarios.  Las restricciones acerca de la 
participación mínima de empleados nacionales en el total de puestos y salarios 
colocaban a honduras y Panamá a la cabeza de los países más favorables para 
United Fruit.  Las Naciones Unidas (ONU, Foreign Capital in Latin America. P. 72) 
mencionaban a Colombia como un país  en desventaja relativa para las empresas 
multinacionales con respecto al resto de América Latina, en lo referente a la 
legislación laboral.  Según esta misma fuente, Colombia era el país que tenía la 
legislación social más fuerte, que exigía un mayor número de primas para los 
trabajadores que en el resto de países, en un monto que podía desestimular la 
inversión externa.  Estas diferencias daban, entonces, una desventaja relativa a 






3.5  PRODUCCIÓN  Y DISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA 
 
Desde comienzos de la década de 1880, algunas de las tierras utilizadas para el 
cultivo del cacao, el tabaco o el azúcar, sobre todo en el departamento del 
Magdalena , se fueron destinando gradualmente al banano, cuando cultivadores 
locales y compañías extranjeras experimentaron los beneficios comerciales de una 
cosecha  que daba su fruto con poca inversión, menos de un año después de su 
siembra (White. Op cit. Pag. 15-22; Herrera y Romero; Op cit. Pag. 4-7). 
 
En el período comprendido entre 1892 y 1899 – año en que Colombian Land 
Company pasó a ser United Fruit Company -, las exportaciones de banano 
promediaron aproximadamente 380.000  racimos por año. 
 
Las exportaciones sufrieron un poco durante la Guerra de los Mil Días, pero entre 
1903 y 1908 los embarques desde Santa Marta se elevaron de 478.448 a 
2’202.850 racimos (White. Op cit. Pag. 123). Ver Figura 9 
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Las exportaciones crecieron de manera sostenida durante los años siguientes.  
Para 1936, los bananos colombianos  constituían el 8% del mercado internacional, 
haciendo de Colombia el segundo país exportador después de Honduras  
 
Sin embargo la siguiente década fue de disminución. En 1941, las exportaciones 
habían caído a  2’500.000 racimos y para 1942, se encontraban casi paralizadas 
debido a la guerra y a un inoportuno brote de  la sigatoka, una enfermedad foliar 
que había afectado severamente los cultivos. Después de la guerra hubo alguna 
recuperación, pero las exportaciones no alcanzaron los niveles anteriores de éxito 
sino hasta 1950. 
 
Además de ser un exitoso producto de exportación, el banano se había convertido 
en uno de los principales alimentos de la costa y en un importante artículo del 
comercio local con el desarrollo de los centros urbanos.  Según el agregado Bell, 
en 1942 se enviaban a Barranquilla cerca de 25.000 racimos semanales (Bell. 
Colombia, a commercial and industrial handbook.  P. 154). De esta manera 
algunos productores lograban minimizar en una pequeña proporción la pausa en el 
comercio internacional de la fruta durante la Segunda Guerra Mundial. 
 
 
3.5.1  Distribución de la tierra 
 
El ímpetu por sembrar banano a escala comercial se inició a finales del siglo XIX 
gracias a la demanda externa en países como los Estados Unidos de América.  Su 
producción se centraba alrededor de Ciénaga, Aracataca y Fundación, en un área 
que se llega a conocer como la zona bananera. Aunque siempre se ha 
considerado un enclave, debido a la presencia dominante de la United Fruit 
Company, los cultivadores y empresarios locales tenían una participación 
significativa en la parte productiva del negocio. Según Herrera y Romero, a finales 
de 1906, existían 147 cosecheros colombianos, 10 extranjeros con 2.282 Has  y la 
United con 799 Has (Herrera y Romero. La zona bananera del Magdalena. Pag 8). 
En 1908, ya  la United tenía 1.229 hectáreas cultivadas, había otras 283 fincas 
productoras con un área de 3.821 hectáreas que producían un 75% de la cosecha 
total.  Como se ilustra en la tabla 1, la mayoría de los cultivadores tenían parcelas 
de entre una y veinte hectáreas, aunque alrededor del 60% de las tierras 
dedicadas al banano estaba compuesto por fincas  mayores de cincuenta 












Tamaño (ha) Cultivadores Hectáreas 
                 1-5                     173                      482 
                 5-20                       74                      724 
                 20-50                       19                      661 
                 50-100                       12                      847 
                 100-500                         5                   1.107 
                 500                         1                   1.129 
                Total                     284                   5.050 
 
 
Fuente:  Colombia. Misión de Rafael Reyes. pag. 45-49 
 
 
En 1908, la mayoría de los pequeños y medianos cultivadores eran cultivadores 
locales, ya sea propietarios de fincas o colonos en baldíos.  Unos cuantos de ellos 
eran miembros de familias inmigrantes:  Antonio Daconte,  D’Amato e Hijo, los 
hermanos Morelli, Juan Scalzo y Francisca de Russo, entre otros italianos, 
anteriormente dedicados al cultivo del tabaco.  Dos ciudadanos británicos, L. 
Bradbury y Mansel Carr –pioneros del negocio bananero- se contaban entre los 
mayores productores, excluyendo a la United Fruit, y a los hacendados del 
Magdalena Helena de Mier, José María Campo Serrano, J. F. Robles Samper, 
Martín Salcedo Ramón, Ricardo Correa y  J. D.  Dávila.  También había capitales  
de Barranquilla invertidos en la producción de banano.  Evaristo Obregón & 
Compañía tenía cien hectáreas cultivadas en 1908, mientras que Senior & Wolf 
tenía75 hectáreas (Misión de Rafael Reyes. Pag 45-49) 
 
Para la década siguiente, la United Fruit expandió sus plantaciones. Para 1920 la 
compañía norteamericana era dueña de 6.000 hectáreas del total de 12.000 que 
estaban dedicadas al banano, mientras los cultivadores locales contribuían todavía 
con el 50% de la producción, la mayoría en propiedades que iban de una a quince 
hectáreas (Posada Carbó. Eduardo. El caribe colombiano. Pag. 108).   
 
Adicionalmente, la compañía arrendaba tierras a cultivadores, que recibían 
prestamos para sembrar banano por contrato para cosechas futuras.  En 1933, la 
United Fruit tenía en alquiler alrededor de 4.500 hectáreas pero, en el momento de 
la crisis de 1943, había vendido  3.000 hectáreas a los arrendatarios (Oakley.  
Banana Report,. 1942). Comparada con Centroamérica, con la excepción de 
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Costa Rica, en Colombia una proporción mayor de fruta era producida por  
cultivadores locales (Bulmer Thomas, V. The political economy of Central America 
since 1920. Pag. 35). 
 
Parece ser que a consecuencia  de los disturbios laborales, la producción directa 
de banano de la United Fruit disminuyó durante la década de 1930.  Para 1936 un 
80% de las exportaciones de la compañía se compraba a 482 productores  que 
cultivaban 14.425 hectáreas  de banano.  En 1938 la compañía norteamericana 
compró 8’346.984  racimos de banano a los cultivadores nacionales, al tiempo que 
en sus fincas se produjeron 1’605.793 racimos (Posada Carbó. Op cit. Pag 109). 
 
En 1955, Según May y Plaza, United Fruit Company  era dueña o controlaba 
menos del 18% de los terrenos  en producción bananera (May y Plaza. Op cit. 
Pag. 190)  Asimismo, mas de un 70% de los bananos de exportación  en 1955 se 
compraron a productores locales  bajo arreglos contractuales que convertían a los 
finqueros  particulares en socios de la compañía” (Ibid). 
 
En 1955, la compañía celebró contratos  con 255 productores locales  que 
trabajaron 12.900 acres (5160 Has, aproximadamente) produciendo 3.6 millones 
de racimos. El promedio en ingresos brutos era de $260 por acre ($104 por 
hectárea), tomando a su cargo la United el manejo de enfermedades, el suministro 
de fertilizantes  y el transporte de la fruta (Ibid) 
 
 
3.6 GANANCIAS ESTIMADAS DE LOS CULTIVADORES LOCALES 
 
A pesar de que el tema de los precios fue una continua disputa entre cultivadores 
y la United Fruit Company, sin arriesgar capital en el transporte o en la 
incertidumbre del mercado, el productor que lograba asegurar ventas a la United 
Fruit Company estaba involucrado generalmente en un negocio rentable.  En 1908 
Rafael Uribe Uribe calculaba que después del cuarto año, una plantación de 
banano podía dejar ganancias netas de diez pesos mensuales por hectárea. “con 
costos de producción  que promedian menos de diecinueve centavos por unidad y 
un precio de $0.50 –afirmaba un cónsul de los Estados Unidos en 1920- , es 
evidente que los propietarios están dedicados a una empresa agrícola lucrativa”. 
“Es una mina”, exclamó Raúl Varela después de calcular las ganancias entre 400 
y 470 pesos anuales por hectárea en 1921.   
 
Manuel Dávila Pumarejo, uno de los mayores productores del Magdalena, dio 
también sus cifras en una publicación de prensa en 1931: en regiones no 
afectadas por vendavales era posible asegurar ganancias anuales del 70% y en 
áreas   de condiciones climáticas riesgosas aún eran posibles ganancias del 25%.  
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En 1934, mientras el costo promedio por racimo para el productor se calculaba en 
$0.35, la United Fruit estaba pagando $0.73 por racimo (Uribe Uribe. El banano. 
Pag. 64 – 67; Varela Martínez, Estudio de la Región Bananera. Pag. 231; Dávila 
Pumarejo, M. La industria del banano).   
 
Con la evidencia disponible es muy difícil generalizar sobre las tasas  de retorno 
en el negocio bananero para un período tan amplio como el que abarca este 
estudio.  Indudablemente, las ganancias variaron de bananero a bananero, cuyos 
ingresos fluctuaron además cada año  de acuerdo con las circunstancias del 
mercado y de las condiciones particulares de sus propias cosechas.  Esta 
información sugiere, sin embargo,  que los beneficios recibidos por los  bananeros 
locales en la primera etapa de la compañía fueron bastante favorables, aunque se 
deba continuar con esta investigación en un estudio posterior. 
 
3.7   POBLACION Y  EMPLEO EN LA ZONA BANANERA DEL MAGDALENA 
 
Además de beneficiar a los productores bananeros,  el auge bananero abrió 
nuevas oportunidades de trabajo en la región.  Desde sus años más tempranos la 
economía bananera atrajo mano de obra desde otras áreas de la costa  y aún 
desde las regiones del interior del país.  A pesar de su movimiento migratorio, la 
escasez de mano de obra fue un problema agudo, particularmente durante las 
primeras décadas del siglo veinte.  En 1908, Uribe Uribe había observado como la 
lucha  entre los productores por asegurarse los trabajadores había producido un 
“máximo de desmoralización, sonsacándose unos a otros los peones, con oferta 
de aumento de salarios y otras ventajas... por solo seis horas de mal trabajo”.  
Según el presidente Reyes, se necesitaba una fuerza laboral de 60.000 
trabajadores para cultivar 20.000 hectáreas de banano y en 1915 se calculaba que 
había 15.000 trabajadores en la zona bananera. Cualesquiera que fueran las 
necesidades de fuerza de trabajo, éstas eran prontamente atendidas:  las 
expectativas de salarios altos y nuevas oportunidades económicas dieron lugar a 
una afluencia masiva de gentes. Para 1925 la vivienda se había convertido en uno 
de los mayores problemas en el Magdalena debido al aumento rápido de la 
población (Posada Carbó, E. El caribe colombiano. Pag 115)  
 
Los inmigrantes venían de toda Colombia y también del extranjero, pero en su 
mayoría eran originados de la costa.  Aristides López, un antiguo trabajador del 
ferrocarril, recordaba que  “mucho personal era de  Bolívar, Magdalena y Atlántico” 
(Entrevistado por Carlos Arango, en Sobrevivientes de las bananeras. 
Bogotá.1981. pag.38).  Aún así, los inmigrantes tenían los orígenes más diversos.  
Un vistazo a los trabajadores del general Benjamín Herrera en Aracataca puede 
ser muy ilustrativa:  Su contador era de Norte de Santander; dos personas, una de 
Bucaramanga y otra de Lorica, Bolivar,  administraron la finca en 1914, cuando la 
mayoría de los trabajadores permanentes eran de Barranquilla, aunque había un 
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español entre ellos; el personal de servicio doméstico era de Usiacurí, Atlántico; y 
Rafael Rubio, el encargado del comisariato, era bogotano( Luna Cárdenas, A.  Un 
año y otros días con el general Benjamín Herrera en Aracataca. Pag. 
113,169,159,169.195).   
 
También existió inmigración de empleados de Aruba y Bahamas llevados por la 
United Fruit en 1916. Alrededor de cien hombres llegaron a la zona bananera, 
pero en general, la mano de obra seguía siendo colombiana (Posada Carbó. E. Op 
cit. Pag.116) 
 
El mayor empleador individual  era la United Fruit Company, que ocupaba en 1920 
un total de entre 2.500 y  3.000 en los distritos de Aracataca, Riofrío y Sevilla.  En 
las fincas medianas y grandes, el trabajo se contrataba de dos maneras:  a los 
dedicados a la siembra, limpieza y mantenimiento de las plantaciones se les 
pagaba un jornal diario, mientras que a los dedicados al corte se les pagaba por 
racimo (Sawyer, L.  The banana Industry; Cotie, L.  Banana Industry in the Santa 
Marta  consular district. Santa Marta abril de 1928).  Algunos eran empleados 
directamente por los cultivadores, otros a través de intermediarios  (ajusteros) 
―siguiendo una práctica establecida por mucho tiempo en la región—.  En 
conjunto lo que surge de toda la información disponible es  la evidencia de 
evidencia de una variedad de arreglos laborales muy frecuentes en el campo. El 
caso de un líder laboral descrito por Torres Giraldo —“un semi-proletario de 
apellido Salas: obrero de la finca ‘La Guaira’, pero al mismo tiempo dueño de 
rancho y mejoras como colono”— probablemente era un patrón común (Torres 
Giraldo, I.  Los inconformes. Bogota.1974. pag. 31). 
 
Los salarios pagados por la compañía norteamericana diferían de los pagados por 
los cultivadores locales, pero en todo caso eran  altos para los niveles 
colombianos. Un informe elaborado por una comisión de la Cámara de 
Representantes reconocía que los salarios eran más baratos que en otras 
regiones de Colombia  y que los víveres eran más baratos. Esta comisión además 
anotaba que las condiciones laborales  en la compañía norteamericana eran 
mejores que en las plantaciones de propiedad de nacionales (República de 
Colombia. Informe que rindió a la Honorable Cámara de Representantes la 
comisión designada para visitar la zona bananera del Magdalena. Bogotá. 1935. 
Pag. 13,33,34).  Según Arno Pearse el salario promedio en las plantaciones 
estaba por encima de los $2, “pero un hombre que trabaja bien  y más de cinco 
horas puede ganar hasta cinco dólares”.  Pearse afirmaba que esto había echado 
a perder la población pues  debido a sus “pocas necesidades... tienen mucho 
dinero para gastar en trago y en vida libertina” (Pearse, A. Colombia, with special 
reference to cotton. Pag. 61, 62). Según Pearse, los altos salarios eran altos no 
solo por la escasez de la mano de obra sino además “porque cuando los bananos 
están madurando y el [barco de] vapor está esperando para ser cargado son 
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necesarios bastantes trabajadores que desempeñen su labor rápidamente, o de 
otra manera se incurriría en severas perdidas (Ibid).  
 
Por su parte el general Benjamín Herrera pensaba que el auge bananero había 
traído “espíritu de empresa” a Ciénaga, donde hasta ese entonces, “parte 
considerable de la  población limitaba sus aspiraciones a la pesca para el alimento 
del día , seguida de la perezosa siesta del chinchorro” (Citado por Posada Carbó. 
El caribe colombiano. Pag.117-118). 
 
Es evidente  que los salarios variaron a lo largo del período y que se necesita 
investigar más para suministrar un cuadro más preciso.  En 1922, los jornales 
fluctuaban entre $1 y $1.50 diarios. Parece ser que a finales de la década de 1920 
y comienzo de la década de 1930  bajaron. En 1934, como resultado de una   
huelga  fueron aumentados ligeramente. Como ya se ha señalado, el corte y la 
recolección de la fruta se hacía por contrato; en 1933 el precio era de 4 centavos 
por racimo y en1943 era de 6 centavos y un cuarto (Ibid. Pag.118). 
 
El embarque de banano en los trenes y barcos también requería de una mano de 
obra intensiva  y los salarios eran percibidos como más atractivos. Según Thomas 
Bradshaw,   gerente de la United Fruit Company, división Magdalena “esos 
hombres [en 1931] han estado trabajando apenas medio tiempo  durante los 
últimos años, pues debido a su propio arreglo tienen un sistema de trabajo por 
turnos en semanas alternadas. Este sistema es insano y solo ha sido posible 
porque entre  dos y cinco días de salario, los hombres han ganado de cuarenta a 
cien dólares por semana, lo que es un salario extravagante e irracional.  Este 
sistema tiene muchas desventajas para la compañía así como para los 
trabajadores [¿?],  pues es preferible  tener un número menor de  hombres 
trabajando fijo” (Carta de Bradshaw al presidente  Olaya. Julio 30 de 1931. 
Fragmento citado por  Posada C. E. Op cit. Pag.118). 
 
Sin embargo, las condiciones laborales distaban mucho de ser homogéneas. El 
empleo estacional probablemente era la norma para una gran parte de los 
pobladores en las primeras décadas del siglo veinte.  Algunos obreros de la 
época, como Sixto Ospina Núñez  aseguraban que “en la zona bananera había 
una desocupación bien grande”  (entrevista en Arango, C. Op cit. Pag. 45)   
 
La adaptación  a las nuevas circunstancias sociales, en las que las exportaciones 
de banano habían dado lugar a un rápido crecimiento económico y por ende a la 
expansión de la población, estuvo plagada de conflictos. Numerosas huelgas tuvo 
que soportar la United Fruit Company durante sus primeras cuatro décadas en el 
Magdalena y así mismo, soportar en su seno el nacimiento del  movimiento 
sindical obrero en Colombia. 
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4 POLITICA COLOMBIANA Y SU RELACION CON UNITED FRUIT COMPANY 
 
Al mencionar a la United Fruit Company, se tiene la idea de una empresa 
multinacional con un gran poder político que influía decisivamente en la política de 
los países donde se instaló.  Sin embargo, la manera como United Fruit  operó en 
la región del Magdalena durante las primeras siete décadas del siglo veinte  se vio 
muy afectada por la evolución de la evolución de la política colombiana. Durante la 
primera mitad del siglo veinte, el destino de la compañía de la compañía dependía 
de cual de los dos partidos  tradicionales  estaba en el poder. Contrario a lo que 
pasó en Centroamérica, United Fruit no pudo hacer mucho para influir en el 
desarrollo de la política, como se explicará en este capítulo. 
 
 
4.1 LA HEGEMONIA CONSERVADORA  (1904-1930) 
 
Durante la denominada Hegemonía Conservadora, United Fruit no enfrentó 
mayores dificultades con el Gobierno Nacional.  El conflicto principal fue la 
competencia entre la Asamblea del Magdalena y el Gobierno Nacional por los 
impuestos generados  por el negocio de la exportación bananera; un conflicto del 
cual United Fruit logró beneficiarse. 
 
 
4.1.1   Conflictos por impuestos en los años veinte: United Fruit, el gobierno 
regional y el gobierno Nacional Colombiano  
 
El sistema de privilegio tributario colombiano tenía una falla que generó  conflictos 
entre el gobierno central  y los gobiernos regionales: privilegios tributarios 
concedidos por el gobierno nacional evitaron al gobierno regional  imponer 
contribuciones a las exportaciones bananeras. Para las crecientes regiones 
bananeras, el banano era la única cosa a la que podría imponerse contribuciones 
eficazmente. El sistema centralista creado por los Conservadores generó una 
competencia por las rentas entre el gobierno nacional y los gobiernos locales 
(Corso, Adriana. El Gravamen Bananero. Pag. 34). 
 
Desde el siglo XIX, el Departamento del Magdalena ha sido uno de los más 
pobres del país. El gobierno local del Magdalena tenía un ingreso muy pequeño 
comparado con otras regiones. Esta situación empeoró cuando el gobierno 
nacional tomó el manejo de un número creciente de impuestos que se habían 
administrado previamente por los Departamentos. Esto era parte de un proceso 
muy grande de centralización política. Una vez United Fruit empezó a exportar 
bananos de la región, muchos de los políticos locales del Magdalena lo vieron 
como una fuente potencial de ingresos tributarios. Había un problema, a pesar de 
todo. Reyes había concedido las exenciones de impuestos a las compañías de la 
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exportación bananeras durante veinte años como la parte de sus incentivos atraer 
el  capital extranjero.  
 
Los políticos del Magdalena intentaron cambiar esta situación con medidas que 
chocaban con las políticas del gobierno central. Durante los años de la década de 
1920, cuando las exportaciones bananeras estaban en  su punto más alto, los 
políticos locales aprobaron  resoluciones para imponer contribuciones a las 
exportaciones bananeras. Estas resoluciones crearon conflictos, de 1925 a 1930, 
entre el gobierno nacional y la Asamblea Departamental del Magdalena. El 
gobierno nacional declaró inconstitucional cada esfuerzo de la Asamblea 
Departamental por imponer contribuciones a las exportaciones bananeras. El caso 
fue finalmente a la Corte Suprema colombiana, la cual declaró que el 
Departamento no tenía ningún derecho para imponer contribuciones a las 
exportaciones mientras la exención gubernamental nacional estuviera en vigencia 
(Corso, Adriana.  El Gravamen Bananero. 106-107).  
 
La oposición a las iniciativas de la Asamblea del Magdalena no sólo vino del 
gobierno nacional, sino también de los plantadores locales. Ellos temían que la 
United Fruit les traspasara a  ellos el costo extra de cualquier nuevo impuesto. Tal 
traspaso, de hecho, se estipuló en los contratos de compra entre los cultivadores y 
la compañía.  
 
La Asamblea del Magdalena  también intentó aprovecharse  del hecho que la 
Santa Marta Railway  Company no había cumplido sus promesas según las 
condiciones de su concesión. En 1928, la Asamblea del Magdalena propuso que 
el gobierno nacional nacionalizara o impusiera contribuciones a las operaciones de 
la Santa Marta Railway  porque la compañía no completó las vías del ferrocarril al 
río Magdalena que era especificado en la concesión de la compañía. Se suponía 
que éstos debían ser construidos en 1911, pero hasta 1928 la compañía había 
construido sólo ramas a las plantaciones bananeras. El gobierno nacional, sin 




4.1.2 Oposición a las concesiones de United Fruit durante la Hegemonía 
Conservadora 
 
Las críticas más fuertes contra los  impuestos y la concesión del  ferrocarril 
vinieron de los miembros del Partido Liberal. En el ámbito regional, el crítico más 
áspero fue Juan B. Calderón, representante por el Partido Liberal en la cámara 
municipal de Ciénaga. Después de haber criticado las concesiones en los 
periódicos locales, Calderón decidió crear un grupo llamado Sociedad de 
Agricultores de Ciénaga y Santa Marta en 1927. Uno de sus compañeros 
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principales era Julio Charris que, en 1928, se convirtió en el primer Presidente 
Liberal de la Asamblea Departamental por muchos años.  
 
La oposición a la United Fruit  se reflejó en las opiniones de los periódicos 
Liberales. A principios de 1923, varios periódicos Liberales criticaron las 
concesiones severamente y apoyaron la  huelga de los obreros de ese año. Estos 
periódicos también criticaron las condiciones de los contratos con los productores 
locales, sobre todo los  llamados pactos de  retroventa, contratos de compra en 
que el préstamo era asegurado con la propiedad del plantador. En ese mismo año, 
el gobierno nacional estableció en Bogotá el Banco Agrícola Hipotecario; un año 
después los productores de Santa Marta y Ciénaga le pidieron al gobierno que 
abriera una sucursal local para competir con los préstamos de United Fruit. A 
pesar de la presión de los grupos locales, el gobierno nacional se tomó más 
tiempo de lo  esperado en abrir la sucursal. La oficina sólo estuvo abierta hasta  
1927 y fue una desilusión: los requisitos del préstamo eran más aun severos que 
aquéllos pedidos por la United Fruit.  
 
El año de la apertura de la sucursal del Banco Agrícola Hipotecario, United Fruit 
“premió" a esos plantadores que no se metieron en el grupo de presión anti-United 
Fruit emitiendo una cantidad inaudita de préstamos. Durante el mes de julio la 
compañía prestó $331,671 qué era casi la mitad de lo que prestó por todo 1924. 
Los destinatarios de los préstamos eran hacendados principalmente 
Conservadores de Santa Marta y fueron los mismos que después crearon el 
Sociedad de Agricultores de Magdalena, una organización diferente del Sociedad 
de Agricultores de Ciénaga y Santa Marta.  
 
Después de un tiempo la Asamblea Departamental estaba intentando crear un 
impuesto a la exportación bananera y las protestas contra los préstamos de United 
Fruit alcanzaron un nivel superior. En 1927, no era un grupo de negociación, sino 
la propia Asamblea Departamental, la que protestó. Ese año, la Asamblea 
adelantó una investigación sobre la manera como United Fruit  adquirió algunos 
terrenos  baldíos, hasta que algunos diputados sospecharon que la compañía no 
seguía los procedimientos normales. El periódico El Espectador llevó una 
campaña en el ámbito nacional para obligar al gobierno central a intervenir en este 
conflicto. Este problema, sin embargo, era difícil de resolver ya que  la legislación 
sobre la propiedad de la tierra no era clara.  
 
 
4.1.3  La oposición creciente del Partido Liberal y la conducta con derecho 
de voto en Magdalena.  
  
A inicios del siglo veinte la mayoría del país votó  Conservador, y el Magdalena no 
fue una excepción. Sin embargo, la región caribe siempre se apoyó más hacia los 
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liberales o la facción “menos conservadora" de los Conservadores. En 1918, el 
Partido Liberal estaba en  crisis y no podía organizarse para competir eficazmente 
contra el candidato Conservador en la elección presidencial. Ese año el país tenía 
que escoger entre dos Conservadores en las urnas. Dado esto, la prensa Liberal 
animó a que sus seguidores votaran por el candidato “menos conservador" que 
estuviera más deseoso de aceptar Liberales en su gobierno. El candidato 
Conservador favorito de los Liberales era Guillermo Valencia que compitió contra 
Marco Fidel Suárez. Suárez ganó las elecciones a nivel nacional al conseguir el 
52% de los votos; mientras, en el Magdalena Suárez alcanzó un 49.4%, en la 
región caribe entera  logró el 59% de los votos. 
  
Aunque los Conservadores ganaron cuatro años después muchos votos en el  
Magdalena en la elección presidencial, el voto Liberal en esta región fue superior 
que en el resto del país. En la elección presidencial de ese año, Mariano Ospina, 
Conservador, recibió el 62% de los votos a nivel nacional, mientras Benjamín 
Herrera, Liberal, recibió el 37%. En el Magdalena, Ospina ganó con el 55.5% de 
los votos. En 1926 los Conservadores ganaron de nuevo con Miguel Abadía 
Méndez ya  que los Liberales, en rebeldía, se negaron a participar en la elección 
Presidencial. 
 
Durante la administración Conservadora de Abadía, el gobierno tuvo que tratar 
con un evento que vino a ser muy aprovechado de por la oposición Liberal: la 
matanza de los  obreros bananeros que se manifestaron en la plaza de Ciénaga 
en diciembre de 1928. Ésta fue la huelga más grande nunca antes vista en 
Colombia y fue reprimida severamente por el Ejército Colombiano, como es de 
conocimiento popular en la región. Dicha  matanza fue usada con entusiasmo por 
el joven político liberal Jorge Eliécer Gaitán  y demostró ser fatal para la reputación 
del gobierno.  
 
 
4.1.4 Consecuencias políticas de la Masacre de 1928 
 
Después de la masacre de 1928 los  Liberales montaron  una intensa campaña 
contra el gobierno Conservador y lograron  ganar la elección presidencial de 1930 
con Enrique Olaya Herrera. La  elección de 1930 fue un punto de regreso en 
historia colombiana con el que el Liberales acabaron finalmente con la Hegemonía 
Conservadora. Los Liberales se beneficiaron de la división interna del Partido 
Conservador. Olaya ganó  con mayoría de 45% de los votos a nivel nacional 
contra los dos candidatos Conservadores que tenían 29% y 26% respectivamente.  
 
Algunos estudios apuntan a la matanza en Ciénaga como uno de las causas 
principales de la derrota Conservadora en 1930. Sin embargo, una mirada más 
detallada a la conducta con derecho de voto no da tal claridad al fenómeno. 
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Aunque está claro que el voto Liberal nacional aumentó con el tiempo, también 
merece la pena observar que los Conservadores consiguieron el 55% de los votos 
en esa elección. Si ellos hubieran estado unidos bajo un solo candidato, ellos  
posiblemente hubieran ganado las elecciones de 1930.  Paradójicamente, en el 
Departamento de Magdalena, el candidato Conservador Guillermo Valencia 
derrotó a Olaya. Valencia consiguió el 58.5% de los votos contra el 38%  de Olaya.  
 
Un hecho político muy importante que se enlazó indisputablemente a la 
intervención del Ejército en Ciénaga, fue el surgimiento de Gaitán como una figura 
nacional. Gaitán era un Liberal joven y radical que se consideraba un forastero del 
establecimiento Liberal tradicional. El establecimiento Liberal nunca aceptó a 
Gaitán como uno de ellos, y  siempre enfrentó su hostilidad. No obstante,  tenía el 
apoyo creciente del ala más radical del Partido Liberal y algunos sectores del 
Partido Socialista y el Partido comunista. También tenía una relación íntima con 
las uniones nacionales, algo visto por el establecimiento Liberal con sospecha.  
 
Gaitán usó la radio  como  herramienta política, algo  que  nunca se había hecho 
antes en Colombia. Llamó la atención a la masacre bananera y culpó al gobierno 
Conservador. Apoyó a los huelguistas abiertamente en el Congreso; y  también 
recorrió la región caribeña después de la masacre, mientras pronunciaba 
discursos dramáticos en los que  acusaba al gobierno Conservador de poner los 
intereses de una multinacional extranjera sobre los intereses de las personas. 
Para abreviar, aunque es difícil afirmarlo, la represión armada fue crucial a la hora 
de la derrota de los Conservadores, pues ayudó a los Liberales  en su oposición al 
gobierno. Quizás, sin embargo, los Conservadores habrían perdido debido  a su 
falta de unidad y  a la crisis económica del país en el momento.  
 
 
4.2  LAS ADMINISTRACIONES DEL PERIODO LIBERAL Y LA VIOLENCIA 
 
Después de  1930, United Fruit se enfrentó a un gobierno que no era 
completamente complaciente  con sus intereses. Tanto el gobierno reformista de 
Alfonso López Pumarejo, y el candidato presidencial Jorge E. Gaitán, se 
aprovecharon del resultado trágico de la huelga de 1928 para  acercarse a los 
sindicatos bananeros. Algunos de estos sindicatos fueron quienes primero se 
beneficiaron  del apoyo abierto de López. López incluso apoyó las peticiones de 
los sindicatos bananeros. Gaitán apoyado en  la  lucha de los obreros  aumentó su 
popularidad y su importancia política también.  
 
La caída de Colombia en el trágico período conocido como La Violencia después 
del asesinato de Gaitán, no afectó los negocios de United Fruit significativamente. 
La compañía no enfrentó  problemas con los gobiernos locales, el gobierno 
nacional, o los sindicatos. De hecho, paradójicamente, el período  más sangriento 
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de La Violencia coincide con el período en que los gerentes de la compañía 
informaron menos problemas con los obreros, el gobierno local, y el gobierno 
nacional. Pueden sugerirse varias explicaciones aquí. Primero, el Caribe no fue 
tan afectado como el resto del país durante La Violencia. La Violencia afectó más 
a las áreas prósperas del país que a  las pobres. Segundo, el país gobernado por 
Laureano Gómez  hizo todo posible por reprimir el sindicalismo obrero. Tercero, el 




4.2.1  Magdalena sin United Fruit:  los plantadores locales encargados de las  
exportaciones 
 
El estudio del destino de Magdalena después del retiro de United Fruit ha sido un 
tema poco estudiado  por parte de  los historiadores. Algunos defienden que 
después de que la compañía salió, la región se desplomó en una crisis económica 
y un deterioro del que nunca se recuperó. Para reforzar esta afirmación, algunos 
autores defienden  que las ideas  de la Teoría de la Dependencia en lo referente a 
los  enclaves económicos  es verdad para el caso de United Fruit en el  
Magdalena. Esta teoría afirma que un enclave económico se hace sumamente 
dependiente en la compañía multinacional que lo creó. Una vez la compañía sale, 
el enclave no tiene ningún medio para sobrevivir por sí solo.  
 
Sin embargo, este no fue  el caso del Magdalena. Después de la Segunda Guerra 
Mundial, los locales aumentaron la experiencia y el capital que les permitieron 
crear su propio negocio de la exportación independientemente de United Fruit. 
Una vez, United Fruit se fue de la región estas compañías locales se organizaron 
para conservar con vida el negocio, y realmente tuvieron éxito en los primeros 
años de funcionamiento. A largo plazo, sin embargo, el negocio falló y la región 
entró en el decaimiento. No obstante, las razones para este fracaso no son 
únicamente las defendidas por los defensores de la teoría de la dependencia. Las 
compañías locales no pudieron tener  éxito debido a la manera en que el gobierno 
intervino  en la economía bananera y debido a los tiempos climáticos adversos 




4.2.2  El cambio de Gros Michel a Valery: las Consecuencias del cambio 
tecnológico más grande en la industria bananera 
 
Dos eventos importantes determinaron el desarrollo del negocio bananero en 
Magdalena después de la mitad de la década de los cincuenta. El primero fue la 
decisión de la United Fruit de  mudarse a la región de Urabá mientras cambiaba su 
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sistema de operaciones de producción y comercialización a solamente una 
compañía del mercadeo. El segundo fue el cambio tecnológico más grande en la 
industria desde principios del siglo. En 1956, Standard Fruit, una competidora de 
United Fruit, empezó a dirigir experimentos para desarrollar un nuevo tipo de 
banano resistente a la Enfermedad de Panamá que había destruido muchas de 
sus plantaciones, así como las de United Fruit,  en Centroamérica. Antes de los 
años cincuenta todos los bananos comerciados mundialmente eran de la familia 
Gros Michel  que tenía una cáscara espesa que los hizo fácil de exportar en los 
manojos pero no eran resistentes a la Enfermedad de Panamá. La fruta 
desarrollada por la Standard, conocida como Valery, era menor, menos sabrosa, y 
tenía una cáscara más débil, pero era resistente a la Enfermedad de Panamá y 
producía más fruta por el acre. Esta resistencia a la Enfermedad de Panamá fue 
suficiente incentivo para que Standard  empezara un cambio gradual de la 
variedad  Gros Michel a Valery. A pesar de las ventajas de cambiar de Gros 
Michel a Valery, United Fruit ni las compañías independientes en Colombia 
hicieron el cambio. Esta decisión demostró ser fatal en el  largo plazo para las 
compañías independientes.  
 
El reemplazo de Gros Michel a Valery requirió  grandes cambios. La fragilidad de 
Valery  hizo necesario cambiar por completo el proceso  de transporte  de los 
bananos, desde el momento de corte de la fruta en la plantación  hasta llegar al 
consumidor final. La compañía desarrolló un sistema de  “alambres aéreos” dentro 
de las plantaciones para evitar dañar los manojos. El sistema de alambre aéreo 
consistía en una serie de polos conectados con un alambre corredizo que iba de la 
plantación al lugar donde  la fruta era seleccionada. Cuando los obreros cortaban 
un manojo del un árbol, ellos lo suspendían de un gancho en el alambre corredizo, 
y de esta manera los bananos se transportaban de la plantación a la planta del 
empaque con un daño  mínimo porque  no estaban golpeándose con nada. Luego 
de este proceso eran empacados en  cajas del cartón. Aunque la fruta era 
resistente a la Enfermedad de Panamá,  ésta no era resistente a los ataques de 
los insectos; la compañía resolvió este problema cubriendo los manojos con 
bolsas de plástico mientras estaban creciendo en el árbol. Todos estos nuevos 
procesos requirieron  grandes cambios  en las plantaciones. La compañía instaló 
el sistema de alambre aéreo, y  plantas de fabricación de cartón y plástico (Bucheli. 
Bananas and Bussiness. Cap.3. 12)  
 
En los primeros años que Standard Fruit  experimentó con Valery, la United Fruit 
se negó a hacer cualquier intento de cambio en sus plantaciones. La compañía 
continuó incrementando el cultivo de Gros Michel, incluso en las nuevas tierras de 
Urabá, mientras la Standard Fruit  decidió cambiar todas sus plantaciones a la 
nueva variedad.  
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Las ventajas de Valery a inicios de los sesenta eran incuestionables: mientras 
podían plantarse sólo 400 bulbos de Gros Michel por  hectárea, podían plantarse 
1,300 bulbos de Valery en la misma área; mientras el ciclo plantación-corte de 
Gros Michel  era de 13 a 15 meses, el ciclo de  Valery era de 11 a 12 meses. 
Además, como ya se ha mencionado Valery era resistente a la Enfermedad de 
Panamá. Es más, la resistencia de Valery a los vientos fuertes era mucho mejor 
que Gros Michel. Algunas granjas experimentaron una destrucción total de la 
plantación debido a vientos bajos con Gros Michel, mientras las pérdidas de 
Valery sólo estaban alrededor de sólo del 20%. El cambio de Gros Michel a Valery 
provocó los cambios tecnológicos más grandes de este sector en todo un siglo de 
producción. La United Fruit, tardíamente, empezó a hacer el cambio a Valery en 
1962.  
 
Mientras las dos multinacionales más grandes estaban cambiando de Gros Michel 
a Valery, los exportadores independientes colombianos continuaron produciendo 
Gros Michel  en el Magdalena. Al principio, muchos de ellos estaban sintiéndose 
cómodos con la manera en que el negocio estaba creciendo. Por 1964, ellos 
proporcionaron el 11% de la fruta consumida en Alemania, mientras United Fruit 
aparecía segunda en ese país. Aunque el mercado americano empezó a exigir 
que la fruta se colocara en las cajas (si era Gros Michel o Valery), los 
exportadores del Magdalena continuaron transportándolo en  manojos. Sin 
embargo, después de algunas visitas de la dirección del Consorcio Bananero a las 
plantaciones en el Ecuador,  propusieron a su Junta de Directores titulares 
cambiar la manera como que ellos estaban empacando y  transportando la fruta. 
La junta directiva no tenía mucho tiempo para discutir la propuesta porque 
simplemente unos días después, las empresas alemanas enviaron un télex que 
exigía que la fruta se entregara en cajas del cartón, de la misma manera que las 
corporaciones multinacionales estaban haciéndolo en Centroamérica.  
 
4.2.3  La lucha de los independientes por un cambio de variedad en el 
Magdalena y los obstáculos gubernamentales 
  
Después de la demanda alemana,  las compañías del Magdalena estaban bajo la 
presión pesada de poner al día sus procesos.  El Consorcio logró empezar a 
transformar el proceso después de una campaña  maratónica que incluyó viajes a 
las plantaciones ecuatorianas y centroamericanas dónde  aprendieron el proceso 
entero de principio  a fin. En mayo de 1965, hicieron el primer embarque 
experimental con 500 cajas. En junio ellos estaban exportando un promedio de 
unas mil cajas a la semana; y en enero de  1966,  estaban exportando cinco mil 
cajas a la  semana.  
 
La dificultad de poner de acuerdo a  un número grande de miembros le ocasionó a 
la Federación  retrasar su transformación  durante algunos meses más. Las 
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demandas de sus clientes europeos, sin embargo, la forzaron a  construir la planta 
de empaque en sólo 45 días.  
 
El cambio de racimos a  cajas no era suficiente para ponerse al día. La 
productividad de Valery demostró ser superior. No sólo los productores de Valery 
sembraban más bulbos por  hectárea, y tomaba un tiempo más corto entre  plantar 
y segar la mies, sino que el rendimiento de la fruta por hectárea era superior. A 
finales de los cuarenta e inicios de los cincuenta, las plantaciones colombianas 
tenían un rendimiento superior por hectárea que aquéllas en Centroamérica. Sin 
embargo, cuando las multinacionales hicieron el cambio de Gros Michel a Valery 
en Centroamérica, la productividad colombiana se cayó muy por debajo, mientras 
alcanzaba su punto más bajo en 1964. El efecto en los precios de la competencia 
centroamericana y ecuatoriana trabajó en contra de los productores del 
Magdalena, mientras empujaba los precios al descenso para el período 1950-
1976. En 1965 y 1966, el Magdalena padeció  problemas relacionados con el 
tiempo, además de una cadena de enfermedades que afectaron las plantaciones 
bananeras para hacer peor las cosas.  
 
La caída  en el precio internacional, la productividad superior de los competidores, 
y los problemas relacionados con el mal tiempo hizo la situación muy agresiva 
para los productores del  Magdalena: la única solución era hacer un rápido cambio 
de Gros Michel a Valery. Esta situación llevó a las productoras a pedir ayuda al 
gobierno central en Bogotá. Los años sesenta era tiempos de proteccionismo 
fuerte del Frente Nacional y el gobierno requirió un permiso de importación para 
casi  cualquier cosa que se quiso introducir del extranjero. Por consiguiente, para 
cambiar de Gros Michel a Valery los productores locales necesitaban importar las 
semillas y debían justificar esto al gobierno central para conseguir el certificado de 
importación.  
 
En 1966 la Magdalena los plantadores empezaron una  agresiva gestión en 
Bogotá para conseguir el certificado de importación y otros beneficios. Los 
exportadores usaron al Diputado Conservador del Magdalena Rafael Pérez Dávila, 
un empresario bananero, para gestionar al Presidente Liberal Carlos Lleras 
Restrepo la consecución de  certificados de importación especiales, incentivos 
fiscales, y crédito por la emergencia. El gobierno creó una comisión dentro del 
Ministerio de Agricultura para estudiar la viabilidad de cultivar Valery en  el 
Magdalena; los resultados del estudio de la comisión le concedió una justificación 
al gobierno para no dar el certificado de importación. La comisión concluyó que la 
tierra y el clima del  Magdalena hacían a  la región impropia para el cultivo de 
Valery y recomendó al gobierno   no conceder el certificado de importación. Es 
más, el Ministro de Agricultura, Enrique Blair, defendió que si la expansión de 
Valery continuaba a nivel mundial, los bananos  Gros Michel  se volverían un bien 
escaso y, por consiguiente, su precio aumentaría. Muchos cultivadores en 
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Magdalena eran escépticos del optimismo de Blair, y  la opinión del Ministro 
incluso fue refutada por un informe publicado en septiembre de ese año por un 
consultor contratado por Incora para estudiar la crisis  del sector de la exportación 
bananera en el Magdalena. El informe concluía que “para rescatar al Magdalena 
de una crisis más profunda era indispensable reemplazar al Gros Michel y  
refugiarse en un árbol de Valery”. Los eventos subsiguientes mostraron que Blair 
estaba equivocado. Además, los ejecutivos de United Fruit declararon 
públicamente que  no tenía ningún sentido cultivar Valery en el Magdalena y 
sugirió que los plantadores cambiaran las cosechas. Esto dejó solos a los 
plantadores independientes.  
 
 
4.2.4   La lucha por mantener con vida la industria de la exportación 
bananera del Magdalena  
 
Los plantadores no podrían permitirse el lujo de solicitar el certificado de 
importación por segunda vez  ni seguir cultivando  Gros Michel, por lo  que ellos 
decidieron importar las semillas ilegalmente. Cientos de miles de semillas llegaron 
de  contrabando al puerto de Santa Marta y eran distribuidas  entre los miembros 
de Consorcio. Desgraciadamente, las condiciones de tiempo no ayudaron. En 
1966, sólo después de haber empezado el proceso de la transformación en 
algunas granjas, un huracán destruyó el 45% de las cosechas.  
 
El huracán trajo una destrucción mayor al área, y los plantadores tomaron esta 
emergencia como su última oportunidad de pedir el apoyo gubernamental. La 
Federación se vio  muy afectada  por este fenómeno que le había cerrado sus 
operaciones completamente. Los plantadores propusieron un plan de recuperación 
que podría ser beneficioso a ambas partes. El plan era reducir la región bananera 
de 20,000 hectáreas a 5,000 y plantar sólo la variedad de Valery, porque según 
ellos, 5,000 hectáreas de Valery tenían la misma productividad de 15,000 
hectáreas de Gros Michel. Adicionalmente,  pidieron incentivos fiscales para la 
región debido a la tragedia generada por el huracán. El gobierno, sin embargo, 
insistió en no dar el certificado de importación o cualquier intento de crédito 
subvencionado a la región debido a la inviabilidad de Valery en la región. Esta 
situación llevó al Consorcio a disminuir el precio de compra que pagaba a sus 
proveedores en un 40%.  
 
El plan de promoción de exportación desarrollado por el gobierno nacional en 
1967  parecía la última esperanza de los exportadores del Magdalena. El 
Presidente Lleras desarrolló  una política llamada  Plan Vallejo que consistía en 
incentivos fiscales para las exportaciones e importaciones. Los plantadores del 
Magdalena y Urabá buscaron ser incluidos en el Plan Vallejo. Pero mientras el 
gobierno aceptaba a los plantadores de Urabá  negó su  aplicación en el  
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Magdalena. Hay  que recordar que mientras Urabá pertenece al adinerado y 
políticamente poderoso Departamento de Antioquia, Magdalena es un 
Departamento con no mucha presencia en la política colombiana y, por 
consiguiente, tiene un poder de negociación más débil. 
 
 El gobierno nacional tiró un salvavidas a los plantadores del  Magdalena y creó 
una compañía de  exportación estatal que se llamó Cooperativa Agrícola del 
Magdalena. Esta compañía, sin embargo, se liquidó apenas algunos meses 
después de que se creó, debido a  escándalos de corrupción. El Consorcio criticó 
la iniciativa del gobierno severamente  porque consideró peor  la solución que el 
mal que ellos estaban intentando remediar. 
  
 
4.3  SINDICALISMO EN EL MAGDALENA DESPUES                                       
DE LA SEGUNDA GUERRA  MUNDIAL 
 
Una de las ideas que más fuerza ha tomado en los estudiosos de la región de la 
Zona Bananera es de la de que posterior a la huelga de 1928 el sindicalismo 
obrero en el Magdalena se debilitó. Esto no es tan cierto. Después de la  huelga 
de 1928 los sindicatos bananeros del Magdalena se hicieron más fuertes. Su 
creciente  poder  alcanzó su punto más alto  después de la Segunda Guerra 
Mundial cuando los obreros lograron ganar beneficios inauditos de la United Fruit, 
así como prácticamente de cada conflicto con la compañía. Los sindicatos se 
hicieron tan poderosos que United Fruit optó para deshacerse gradualmente de  
sus operaciones  en el Magdalena y transferir todas las actividades productivas a 
los obreros asociados y a los productores locales. De esta manera, United Fruit se 
libró paulatinamente de sus obreros  más exigentes. Cuando la compañía se retiró  
finalmente del Magdalena a mediados de la década de los sesenta, los obreros 
encontraron que ellos no podían  favorecerse de todos los beneficios que los  
productores locales de la United Fruit les habían proporcionado una vez esta 
operaba en la región. A continuación se examina las condiciones que permitieron 
a los sindicatos hacerse más poderosos y muestra cómo ellos mismos llegaron a 
acabar con  su patrón finalmente. 
 
 
4.3.1  La pausa de la Segunda Guerra Mundial: la transformación del 
movimiento  obrero colombiano durante la ausencia de United Fruit 
  
La explosión de la Segunda Guerra Mundial interrumpió las exportaciones 
bananeras del Magdalena y forzó a la United Fruit a detener sus operaciones en 
Colombia durante un momento crítico para el movimiento obrero nacional. El 
período completo durante la Segunda Guerra Mundial dio testimonio de un retraso 
en las reformas sociales y obreras iniciadas por el presidente López Pumarejo, 
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una reorganización del Partido Conservador, y un crecimiento de los sindicatos 
Conservadores. Cuando la United Fruit  volvió a Colombia en 1946, encontró un 
país muy diferente con un movimiento obrero mucho más poderoso. 
 
Por los años precedentes a la Segunda Guerra Mundial,  la izquierda colombiana 
parecía imparable. En 1935 bajo el apoyo de Presidente López Pumarejo, un 
grupo de Liberales junto con algunos simpatizantes Comunistas y Anarquistas 
creó la Confederación de Trabajadores de Colombia (CTC), una unión obrera 
nacional que se volvió una de las organizaciones más importantes en la historia 
sindical colombiana. El surgimiento de la  CTC junto con la complacencia de 
López causó una ola de huelgas por la oposición rural y creciente del Partido 
Conservador, la Iglesia católica, y el "sector moderado" del Partido Liberal. La 
creación de la CTC vino simplemente un año después  de que López abiertamente 
apoyara a los obreros bananeros en la huelga contra la United Fruit  y el arresto 
del gerente de la compañía. Permitir la creación de la CTC no sólo demuestra  que 
López quiso hacer ciertos cambios profundos en el sistema social, sino que  
también quería asegurar que estos cambios continuaran adelante después de su 
administración.  
 
Durante las elecciones presidenciales de Colombia en 1938, los Liberales, 
cansados de la agenda izquierdista de López, decidieron nombrar al “moderado” 
Eduardo Santos como su candidato oficial. Santos pensó echar abajo las reformas 
sociales de López y las relaciones con los Comunistas. Cuando ganó las 
elecciones, el número de miembros del CTC estaba en su punto más alto. Santos 
quiso hacerle aclarar a la CTC que ya no podía operar bajo la pretensión de que el 
Partido Liberal lo protegería y estaría al lado de  ellos durante las disputas 
sindicales. Aunque Santos no revocó las reformas de López, él no llevó más allá 
las transformaciones.  Ya no mediaba en los conflictos obreros, un papel estatal 
que López había desarrollado, e incluso, declaró ilegales algunas huelgas  en 
1940. Esto creó  divisiones dentro de la CTC que siempre había sido muy 
dependiente  del apoyo del Partido  Liberal. 
  
El Partido Liberal nombró, por segunda vez, a Alfonso López Pumarejo para las 
elecciones de 1942. Su nominación recibió el apoyo  entusiasta  del Partido 
Comunista y los sindicatos. Ganó las elecciones de 1942 fácilmente, y en cuanto  
tomó el poder una nueva ola de huelgas sacudió al país. Los huelguistas estaban 
buscando la mediación gubernamental de la misma manera que había ocurrido en 
la primera administración de López. Esto, sin embargo, no pasó. López se vio,  en 
cambio, obligado a reprimir algunas de las huelgas pero continuó con sus 
reformas al código del trabajo. 
 
López enfrentó más dificultades durante su segunda administración que en la 
primera. El Partido Conservador organizó una oposición fuerte,  bastante agresiva 
 98
bajo la dirección de Laureano Gómez, un católico carismático, de extrema 
derecha, antisemita, y fanático. El Partido Conservador tenía el apoyo abierto de la 
Iglesia católica la cual animó a sus miembros a que se opusieran a las reformas 
de López. Al mismo tiempo, el partido Liberal empezó a experimentar una ruptura 
cada vez más ancha como un número creciente de Liberales incómodos de sus 
conexiones íntimas con los sindicatos y los Comunistas. Por último, López 
enfrentó dificultades económicas que provocaron la incomodidad entre los 
industriales y hacendados. 
  
Un elemento importante de la estrategia Conservadora contra López era debilitar 
el apoyo más importante del Presidente: los sindicatos. Para contrapesar el poder 
del CTC, Laureano Gómez y la Iglesia organizaron sindicatos católicos derechistas 
alrededor del país. Estas uniones eran muy populares en el sector industrial textil 
de dominio femenino en Medellín, y la Iglesia quiso extender este modelo a los 
sectores dominados por varones en el resto de Colombia.  
  
La coordinación y unidad de la oposición Conservadora contrastó con las 
divisiones interiores crecientes dentro del Partido Liberal y la CTC. En 1944, López 
estaba envuelto en una serie de escándalos denunciados por los Conservadores y 
perdió el apoyo de su partido, guardando la lealtad abierta  sólo de los 
Comunistas. En ese mismo año un sector del ejército intentó deponerlo con un 
golpe militar, pero fueron obligados a volverlo a apoyar después de que la CTC y 
el Partido Comunista organizaron grandes manifestaciones  callejeras  en las 
principales ciudades colombianas. Aunque detrás del poder, los Liberales 
detestaban el hecho de que el apoyo principal del Presidente viniera de los 
Comunistas y los sindicatos.  
 
Después del intento de golpe, López premió el apoyo de los sindicalistas llevando 
hacia adelante las reformas sociales. Estableció un día de trabajo de nueve horas 
en el campo, instituyó la indemnización por accidente de trabajo, prohibió el pago 
en especie, y  obligó a los patrones a pagar por las horas extras y el trabajo 
dominical, entre otros. Para abreviar, López extendió los logros que los sindicatos 
bananeros habían recibido bajo su apoyo en los años treinta a todos los obreros 
agrícolas.  
 
El retorno de López no fue fácil, sin embargo. Las imputaciones de mala 
administración gubernamental por parte de los Conservadores continuaron hasta  
1945, cuando el Congreso Nacional le pidió que renunciara. López dejó el Palacio 
Presidencial con una incertidumbre aún mayor  dentro del Partido Liberal. El país 
se había polarizado en dos fuerzas opuestas que crecieron durante la segunda 
administración de López: las uniones derechistas llevadas por los Conservadores, 
y el movimiento del caudillo Liberal  Jorge Eliécer Gaitán. Aunque Gaitán tenía una 
fuerte popularidad  entre las clases obreras, su presencia creó más divisiones 
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durante los momentos más críticos de los últimos meses de López como 
Presidente. La CTC se continuó debilitando debido a las divisiones entre los 
lopistas, comunistas, y gaitanistas. 
 
La campaña para las elecciones presidenciales de 1946 incluso dividió aun más a 
los Liberales y la CTC. Gaitán decidió lanzarse como un Liberal independiente, 
mientras el Partido nombró al moderado Gabriel Turbay. Con los Liberales 
divididos, los Conservadores ganaron las elecciones y Mariano Ospina se hizo  
Presidente. Una vez los Conservadores estaban en el poder,  aprovecharon la 
crisis de la CTC y establecieron, en 1946, una nueva unión obrera derechista, la 
Unión de Trabajadores de Colombia (UTC). La UTC dio testimonio de un aumento 
fuerte en el número de miembros poco después de su creación mientras el 
número de miembros de CTC disminuyó. En 1946 la CTC tenía el 66.1% de la 
fuerza de trabajo sindicada, pero por 1965 la  UTC tenía 41% y la CTC sólo el 
34%.  
 
La evolución del movimiento sindical en el Magdalena reflejaba lo que estaba 
pasando en el resto del país. Aunque los primeros organizadores y líderes 
sindicales eran socialistas aprisionados por sentencia judicial, como Alberto 
Castrillón y Raúl Mahecha, las uniones bananeras se apoyaron más en la UTC 
Conservadora que en la Comunista/Socialista CTC. Este hecho también 
demuestra la falta de una agenda “revolucionaria” real de  los obreros bananeros. 
Aunque ellos se hicieron mucho más poderosos durante las administraciones 
Liberales, al final  la  UTC se hizo más popular entre los obreros bananeros 
durante la anterior hegemonía Conservadora. Es más, los sindicatos se unieron a 
la federación Conservadora, aunque la región permanecía Liberal en su conjunto.  
 
Así, cuando la United Fruit volvió a Magdalena en 1947, el país entero había 
experimentado un gran cambio en sus relaciones obreras. La United Fruit  dejó 
Colombia con un gobierno en  que la organización de los sindicatos izquierdistas 
apoyaban fuertemente, y volvió para encontrar a los conservadores en el poder y 
un movimiento obrero derechista  recientemente creado.  
 
 
4.3.2    La Post-guerra en el Magdalena: La Dominación de UTC Y el poder del 
sindicalismo  creciente 
 
Cuando United  Fruit  volvió al Magdalena en 1947, el sindicato más grande que 
operaba en el Magdalena era la Unión de Trabajadores del Magdalena 
(UTRAMAG), la cual se afilió con la UTC. Ninguna unión afiliada con la CTC operó 
en la Zona Bananera en el período de post-guerra. Esto no significó, sin embargo, 




La United  Fruit sufrió su primera huelga de post-guerra poco después que volvió 
al Magdalena. La huelga empezó en abril de 1949 y duró hasta julio. Durante la 
huelga, la compañía tuvo  que reducir las entregas. Además, los funcionarios de la 
compañía eran incapaces de visitar los campos e informaron a  sus superiores de 
la perspectiva pesimista con respecto al estado de las propiedades que  
esperaban recuperar una vez la huelga  terminara. Los daños y perjuicios por 
parte de los obreros eran más peores de los  que los empleados de la compañía 
hubiesen imaginado. Una vez la huelga terminó, la compañía se vio obligada a 
hacer grandes  desembolsos de capital  para recuperar las tierras de labrantío, 
oficinas, y vehículos que los huelguistas habían ocupado y abandonado en un 
estado deplorable. El gerente informó que estos problemas causaron un aumento 
imprevisible en los costos (United Fruit Company. CFS- Monthly Report, Monthly setter. Hall 
to Sisto. September 1949).  
 
Los obreros ganaron un beneficio importante de la huelga de 1949. En septiembre 
de ese año, la compañía emprendió inversiones grandes en  equipos para mejorar 
el hospital que proporcionaba cuidado médico gratuito a los obreros y sus familias 
(United Fruit Company. CFS- Monthly Report, Monthly setter. Hall to Sisto. September 1949, April 
1950). 
 
Los primeros obreros de United  Fruit  todavía evocan los años cincuenta como los 
“años dorados”  de la compañía en la región. El sistema de salud de la compañía 
fue considerado como “excelente" por los obreros entrevistados porque los cubría 
a ellos y a sus familias. Según algunos entrevistados, muchos de obreros 
abusaron del sistema.  
 
“[En los años cincuenta] la compañía siempre nos daba a nosotros cualquier 
cosa que nosotros le pedíamos. No sólo  teníamos servicios de salud gratis 
para nuestros esposos e hijos, sino también para nuestros primos, parientes 
lejanos, etc. Al final, las personas abusaron tanto del sistema  que lograban 
conseguir los servicios de salud gratuitamente para sus amantes, y los hijos 
que tenían con sus amantes” (Testimonio de un ex obrero de las plantaciones de la 
United Fruit en Aracataca, Magdalena.  Su nombre se mantiene en reserva por petición propia.  
Esta opinión ha sido contrastada con otros obreros de Ciénaga y Aracataca. Junio de 1999). 
 
Adicionalmente,  John Strange, el gerente de la compañía durante estos años, 
tenía la reputación de ser más laxo con los empleados y el sindicato que su 
antecesor Thomas Bradshaw y otros. En una entrevista para el periódico 
Economía Colombiana, Strange dijo orgullosamente: “Además del negocio, de 
hecho, [la compañía] está orgullosa de  tener y poner en la práctica una política 
socialmente justa y sumamente humana”. El mismo periódico se refirió a él como 
“el afable señor Strange,  negociador sereno de disputas y diferencias". Catherine 
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LeGrand también escribió que la última dirección de la compañía se recordó como 
sumamente floja con sus obreros.  
 
Durante los años cincuenta la compañía no enfrentó muchos problemas con sus 
obreros sino hasta  1958 cuando un nuevo contrato con el sindicato estableció un 
aumento en los sueldos. El nuevo acuerdo obrero se debió a la política obrera del 
gobierno militar de Gustavo Rojas Pinilla que quiso ganar el apoyo de las clases 
obreras. Rojas escribió el Decreto 118 de 21 de junio de 1957 que estableció los 
aumentos de sueldo. La compañía informó estas noticias simultáneamente  con un 
informe de sus primeras ventas de tierra a los locales. (United Fruit Company. CFS- 
Monthly Report, Monthly setter. Hall to Sisto. Enero, marzo y noviembre 1950). 
 
 
4.3.3     La capacidad de negociación obrera creciente: el  sindicalismo y  la 
partida de United Fruit en los años sesenta  
 
La dictadura de Gustavo Rojas Pinilla terminó en 1958, mientras empezaba un 
nuevo período en la historia del proletariado colombiana. Después del golpe militar 
contra Rojas, los ciudadanos volvieron a impulsar como  Presidente al liberal 
Carlos Lleras, el primer Presidente del Frente Nacional. La CTC intentó 
reconstruirse pero no tuvo ningún éxito debido  a la división del ensanchamiento 
entre los Comunistas y Liberales. En 1964 después de que una ala radical del 
CTC decidió separarse y crear una nueva unión obrera, la Confederación Sindical 
de Trabajadores de Colombia (CSTC), la CTC y la UTC empezaron a hacer las 
paces. Con las influencias comunistas fuera de la CTC y la UTC que aceptaron las 
prácticas de huelgas, estos dos partidos tradicionales, Conservadores y Liberales, 
eran más iguales que  antes en la vida  y ahora compartían  un miedo común 
hacia el Comunismo.  
 
Los cambios experimentados por la UTC se asemejaron  a los sindicatos 
bananeros del Magdalena, los cuales reflejaron los cambios experimentados por el 
movimiento obrero colombiano en el resto del país. Desde que las huelgas ya no 
eran un pecado para la UTC, las uniones bananeras empezaron a hacer más a 
menudo uso de ellas. Los viejos obreros del campo  todavía recuerdan que por 
esa época los sindicatos  de la compañía se declaraban en  huelga por casi 
cualquier razón y que la compañía siempre terminó dándoles lo que ellos pidieron. 
Un obrero veterano dijo:  
  
   “La gente siguió exigiendo y exigiendo a la compañía. Y la compañía nos dio de 
todo  en adelante. Hasta podíamos  conseguir la leche gratis para nosotros. [.]  
Las casas del campamento tenían de todo: Muebles, utensilios  de  cocina, 
vajilla de plata,  agua, luz eléctrica,  sistema de alcantarillado. Teníamos un 
servicio de aseo gratis. [.] No teníamos que pagar ningún alquiler por vivir en 
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esas casas. ¡Al contrario! ¡Ellos nos pagaban por  vivir allí! (Entrevista con un ex 
obrero de la United Fruit Company, identidad en reserva. Ciénaga, julio de 1999). 
 
El sindicato  simplemente no se preparó para la posibilidad de no tener el apoyo 
de la compañía en   el futuro. Un ex obrero  dijo: 
  
En esos tiempos las personas nunca pensaron  si la compañía se iría o no. 
Todos nosotros quisimos recibir algo de ella.  Nos declarábamos en  huelga por 
todo, y todos le pedíamos dinero para todo. ¡Era Mamita Yunai! Nunca 
esperamos que se fueran. ¡Era como un barril sin fondo! (Entrevista con un ex obrero 
de la United Fruit Company, identidad en reserva. Ciénaga, julio de 1999). 
  
Sin embargo, esos tiempos buenos se vieron amenazados: La venta de tierras 
demostró ser una manera eficaz para la compañía de librarse gradualmente de 
obligaciones crecientes con los obreros que se agruparon en el Sindicato de 
Trabajadores del la Compañía Frutera de Sevilla (STCFS). Cuando la compañía 
vendía una tierra de su propiedad, las personas que trabajaban en esa granja 
cambiaban de  patrón. Los obreros ya no podían pertenecer al STCFS y debían 
tenían que crear un sindicato nuevo. Por consiguiente, entre más tierras vendía la 
compañía, menor era el número de miembros de STCFS. Los granjeros locales 
que compraron las tierras de la compañía tenían que lidiar con un nuevo sindicato, 
aunque  menor. Así, aunque los obreros percibieron un aumento en su capacidad 
de negociación, la United Fruit tenía las herramientas para debilitar el movimiento 
sindical bananero por completo en el largo plazo. La compañía tenía la flexibilidad, 
la movilidad y el  poder que los sindicatos,  simplemente, no tenían. 
  
La posibilidad de tener un movimiento sindical bananero más débil en el 
Magdalena preocupó a UTRAMAG (la Unión de Trabajadores del Magdalena), una 
especie de paraguas de los sindicatos en Magdalena. UTRAMAG envió a los 
activistas a la región para organizar todas los sindicatos pequeños de las granjas 
diferentes en un solo sindicato grande de la industria bananera. Este esfuerzo 
falló, sin embargo, debido a las divisiones interiores entre los líderes de los 
diferentes sindicatos. Adicionalmente, según Mario Rey, el Presidente de 
UTRAMAG, los obreros que se afiliaron con la STCFS simplemente estaban 
disfrutando de sus buenos tiempos  y no tenían mucho interés de unir  fuerzas con 
otros sindicatos. Por este tiempo, los obreros de United Fruit eran privilegiados en 
lo que se refiere a alojamientos, seguros de salud, y bienes baratos. Rey dijo: 
  
“Los sindicatos estaban desbocados. Nunca pensaron  en lo que pasaría  a 
largo plazo. La compañía cedió cada vez más ante las demandas de los 
obreros cuando regresó [después de la Segunda Guerra Mundial]. [.] [La 
United Fruit]  tenía una actitud paternalista que dañó a los obreros. Los 
campamentos tenían de todo y los obreros nunca aprendieron a hacer un 
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presupuesto. Ellos no sabían cuánto costaba  pagar por el agua, la 
electricidad, el alcantarillado, o el aseo. [.] Los precios en las tiendas de la 
compañía eran risibles. [.] Cuando  la compañía dejó que  muchos obreros 
terminaran como  dueños de las casas del campamento, ninguno de ellos 
supo mantenerlas bien. Nunca habían hecho eso. [.] El sindicato pudo 
organizarse, pudo comprar las tierras y pudo beneficiarse de las cooperativas  
de ahorro. Los obreros pudieron crear un proyecto de albergue fuera de las 
casas de los campamentos. Pero  nunca pensaron en el futuro. [.]  Una vez la 
compañía salió,  el sindicato  estaba acabado (Entrevista con Mario Rey. Presidente 
de la Unión de Trabajadores del Magdalena.  Santa  Marta, julio de 1999 citada por Marcelo 
Bucheli en Bananas and Bussiness. Cap. 6.pag 13). 
 
Las uniones continuaron con esta misma actitud en los inicios de los sesenta. La 
United Fruit enfrentó una nueva huelga en febrero de  1960  mientras estaba 
pasando por el proceso de salir a  vender fuera sus tierras. La huelga fue resuelta 
rápidamente, pero la compañía apresuró las ventas y el traslado de recursos que 
se ataron a los servicios y beneficios para los obreros. Éstos incluyeron el hospital 
y la Clínica de Sevilla que se transfirieron al Instituto Colombiano de Seguros 
Sociales, ICSS) por $58,004.oo (United Fruit  CFS- Monthly Report, monthly letter, 
MacMillan a Walwood, agosto de 1961) 
  
Los obreros experimentaron una pérdida mayor cuando la compañía anunció la 
eliminación del sistema de pago por  vale en 1961. La dirección de la compañía 
había estado informando una pérdida en las ganancias por la subvención de vales 
con los cuales los obreros obtenían bienes básicos a un bajo costo. La eliminación 
de vales era parte del plan de United Fruit  para minimizar sus obligaciones 
directas con ellos. En mayo de 1962, la compañía decidió eliminar las tarjetas de 
bonos completamente. Esto provocó una reacción negativa del sindicato que pidió 
una compensación  en el sueldo por la pérdida de este subsidio. Así, este cambio 
redujo los costos generales, pero envolvió a la compañía en un nuevo conflicto 
con la unión. En junio del mismo año, el sindicato pidió el pago de doble tiempo 
para domingos y festivos, mientras buscaban una compensación total, 
básicamente por la pérdida del vale. El resultado claro para la compañía fue que 
hizo pocas ganancias inmediatas con su nueva política. Los beneficios vinieron 
inevitablemente de la reducción de personal y venta de tierras. Este evento prueba 
nuevamente cómo los obreros no estaban contra el sistema de comprobantes, y 
refuerza la idea de que la demanda para su eliminación en 1928 era para tener a 
los tenderos como  aliados durante la huelga.  
 
El sindicato de industria de UTRAMAG sólo tuvo el éxito hasta  1965, cuando la 
United Fruit se había desposeído de todas sus tierras. La unión se llamó 
“Sindicato de Trabajadores del Banano”, y  agrupó todas los sindicatos pequeños 
de las diferentes granjas. El objetivo era reforzar las organizaciones sindicales 
 104
bananeras debilitadas después del proceso de desintegración de United Fruit 
(Entrevista con Mario Rey. Ibid) Esto, sin embargo, no afectó a la compañía en 
absoluto. Por ese año, ellos no tenían obreros en Magdalena y se concentraron en 
sus operaciones de Urabá dónde, desde el mismo principio, ellos habían evitado 
los problemas obreros usando sólo un sistema de subcontratación.  
 
Cuando la United Fruit  acababa sus operaciones en el Magdalena en 1966,  la 
compañía aún tenía que responder  por los despidos y los obreros jubilados. Estos 
obreros se opusieron a una propuesta gubernamental que planeaba tomar las 
pensiones de los obreros y las cesantías. El Congreso colombiano estaba 
considerando una nueva ley en que las compañías ya no pagarían a las cesantías 
a sus obreros, sino que creaba una entidad especial encargada de recaudar el 
dinero que las compañías destinaban para tal fin, y lo distribuía entonces a los 
obreros. Según un informe de United Fruit,  los obreros jubilados de la compañía, 
representados por el sindicato estaban opuestos a esta ley porque ninguno de 
ellos  confiaba en el gobierno para ser eficaces y  oportunos el pago de sus 
pensiones; preferían dejar esto en  manos del derecho internacional privado, y 
confiaban más en la compañía que en el gobierno (United Fruit Company CFS. Monthly 
Report, monthly letter. Bosy a Ronan. Octubre de 1967). Para abreviar, aunque la United 
Fruit  ya no operaba  en el  Magdalena, y aunque los obreros ya no trabajaban  
para la compañía, los obreros todavía preferían que la United Fruit administrara 
sus beneficios pensionales en lugar del gobierno colombiano. A la compañía le 
gustó, obviamente, la propuesta y quiso transferir estas obligaciones al gobierno.   
 
La United Fruit aprendió su lección de los obreros Magdalena y decidió operar 
muy diferentemente en Urabá. Prepararon su instalación basados en un sistema 
de subcontratación, y actuó como una compañía de servicio que comercializaba la 
fruta producida por los cultivadores locales. No teniendo muchos activos fijos 
disminuían el riesgo de ser un blanco de obreros en huelga, y no teniendo un 
número significativo de obreros eliminaba las molestias de tratar con los 
sindicatos.  
 
En conclusión, la manera en que United Fruit operó en Colombia durante el siglo 
veinte fue muy afectada por la evolución de política nacional. Sin embargo, 
contrariamente a lo que pasó en Centroamérica, United Fruit no podía hacer 
mucho para influir en la evolución de la política colombiana. Durante la primera  
mitad del siglo veinte, el destino de la compañía dependía sobre cual de los dos 
partidos políticos principales estaba en el poder.  
 
La estructura centralista del gobierno colombiano jugó un papel político importante 
alrededor del desarrollo de las exportaciones bananeras. Afectó a United Fruit, 
mientras operó en el Magdalena, de dos maneras: primero, en la competencia por 
los impuestos de exportación entre el gobierno local y Bogotá; segundo, en la falta 
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de apoyo que los plantadores locales recibieron del gobierno nacional cuando 
ellos enfrentaron su peor crisis durante los años sesenta.  
 
Durante la Hegemonía Conservadora (1904-1930) la United Fruit  no enfrentó 
mayores diferencias con el gobierno nacional. El conflicto político principal era la 
competencia entre la Asamblea del Magdalena  y el Gobierno Nacional por los  
impuestos generados por el negocio de la exportación bananera. United Fruit se 
benefició de ese conflicto porque el Gobierno Nacional torpedeó cada esfuerzo 
que la Asamblea del Magdalena por imponer contribuciones a las exportaciones. 
El gobierno de Bogotá defendió las exenciones de impuestos que había concedido 
a los inversionistas extranjeros como un incentivo para promover la llegada de 
capital extranjero en el país. Una vez el período de la exención de impuestos hubo 
terminado, el Gobierno Nacional tomó los beneficios para sí mismo y no le permitió 
al gobierno del Magdalena hacer uso de ellos.  
 
Después de  1930, United Fruit se enfrentó a un gobierno que no era 
completamente complaciente  con sus intereses. Tanto el gobierno reformista de 
Alfonso López, y el candidato presidencial Jorge E. Gaitán, se aprovecharon del 
resultado trágico de la huelga de 1928 para  acercarse a los sindicatos bananeros. 
Algunos de estos sindicatos fueron quienes primero se beneficiaron  del apoyo 
abierto de López. López incluso apoyó las peticiones de los sindicatos bananeros. 
Gaitán apoyado en  la  lucha de los obreros  aumentó su popularidad y su 
importancia política también.  
 
La caída de Colombia en el trágico período conocido como La Violencia después 
del asesinato de Gaitán, no afectó los negocios de United Fruit significativamente. 
La compañía no enfrentó  problemas con los gobiernos locales, el gobierno 
nacional, o los sindicatos. De hecho, paradójicamente, el período  más sangriento 
de La Violencia coincide con el período en que los gerentes de la compañía 
informaron menos problemas con los obreros, el gobierno local, y el gobierno 
nacional. Pueden sugerirse varias explicaciones aquí. Primero, el Caribe no fue 
tan afectado como el resto del país durante La Violencia. La Violencia afectó más 
a las áreas prósperas del país que a  las pobres. Segundo, el país gobernado por 
Laureano Gómez  hizo todo posible por reprimir el sindicalismo obrero. Tercero, el 
gobierno de Gómez  permanecía amistoso a los negocios nacionales y  
extranjeros.  
 
La compañía fue ayudada por las políticas económicas de la dictadura militar de 
Gustavo Rojas (1953-1957) pero enfrentó dificultades con los gobiernos 
proteccionistas del Frente Nacional (1958-1970). Estos gobiernos quisieron una 
participación estatal más fuerte en el sector de la exportación bananera e 
impuestos sobre las sociedades grandes. Adicionalmente, la compañía empezó a 
temer de la vaguedad de la Constitución Colombiana con respecto a la 
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expropiación pudiera ser usada por estos mismos gobiernos  intervencionistas. La 
Constitución había sido escrito en 1886 pero los artículos sobre expropiación se 
habían agregado durante la administración de López. 
  
Durante el siglo veinte United Fruit se adaptó a la evolución de la  política nacional 
y en términos generales con un  poder muy pequeño para influir en sus decisiones 
a pesar de que el estado colombiano normalmente se ha visto como débil e 
incapaz de gobernar  el país. No obstante, demostró ser más eficaz para controlar 
una corporación multinacional que sus colegas centroamericanos. La explicación 
de esto no sólo se debe al  menor tamaño relativo de United Fruit en la economía 
colombiana, en contraste con su situación en Centroamérica, sino también en el 
tipo de estructura institucional que este país tenía, el cual incluía un sistema más 
pluralista y la competición política entre Liberales y Conservadores. La evolución 
de la política colombiana creó los incentivos para que la compañía hiciera sus 
inversiones directas en la  primera  mitad del siglo veinte pero animó su 
desintegración a mediados de la década de los sesenta. 
 
Igualmente se puede observar  que el sindicalismo obrero en el Magdalena 
después de que la Segunda Guerra Mundial fue  muy diferente de aquel  de los 
años veinte. La influencia de la izquierda disminuyó significativamente los 
sindicatos que se afiliaron con la conservadora UTC. Las uniones bananeras se 
volvieron más poderosas que nunca antes. Durante los años de  post-guerra de 
United Fruit en el  Magdalena, los sindicatos consiguieron casi todos lo que ellos 
exigieron de la corporación multinacional. Esto pudo traer beneficio de los obreros 
en el corto tiempo, pero demostró ser, a la larga, fatal. Dada la imposibilidad de 
retirar lo que ya les había prometido a los obreros, la compañía encontró que la 
mejor opción para evitar las nuevas obligaciones obreras era  retirarse de la 
región, disminuyendo su participación directa en la producción. De esta manera, 
se desconectó gradualmente de los obreros y las obligaciones asociadas con ellos 
transfiriendo sus plantaciones a cultivadores locales. Esto hizo a la compañía 
operar solamente como una compañía del mercadeo cuando se instaló a Urabá a 
mediados de los sesenta.  
 
La historia del sindicalismo obrero bananero en el período de post-guerra muestra 
que los obreros siempre estuvieron en una situación difícil para ganar en el  largo 
plazo. Cuando alcanzaron su punto más alto de capacidad de negociación, la 
compañía mostró ser aun más poderosa transformándose de tal modo que ya no 
tenía que tratar con los obreros. La compañía tenía una flexibilidad y movilidad 
que los obreros no tenían. En el  largo plazo, a pesar de sus triunfos, estos 
sucesos muestran que los obreros seguían siendo el agente más débil cuando 




5. INFLUENCIA DE UNITED FRUIT COMPANY EN LA ZONA BANANERA 
 
Las actividades de la United Fruit  Company en el desarrollo de la industria 
bananera han sido con frecuencia  descritas como una cruzada para conquistar el 
tropico y convertir las ciénagas y las selvas en vastas plantaciones de bananos.  
Algunos historiadores contemporáneos intentaron incluso dejar ver el fenómeno 
como la filosofía de un “nuevo imperio, basada en el rechazo hacia el statu quo  
como algo preestablecido por el Todo poderoso”, un imperio, por consiguiente  
comprometido con la “creación y el intercambio de bienestar  y la prevención y la 
cura de las enfermedades” (Adams, Conquest of the tropics. 1914 Pag 53).  En 
contraste con esta visión de un “imperio benevolente”, estudios pioneros sobre el 
imperialismo económico  culpaban a la United Fruit  —y al capital extranjero en 
general— de haber impedido el desarrollo económico (Rippy, F. The capitalist and 
Colombia. New York. 1931. Kepner y Soothill, Op cit ).  Más recientemente el 
concepto de enclave ha sido utilizado para calificar la naturaleza de un sector 
productivo orientado hacia la exportación con escasos vínculos con la economía 
doméstica.  Al monopolizar los factores de producción y el mercadeo de la fruta, la 
compañía norteamericana impedía la competencia.  Al establecer la práctica de 
los comisariatos— tiendas de la compañía donde los trabajadores compraban 
bienes importados con los vales que recibían como salario en especie— ; la 
compañía frutera desestimuló la industria y el comercio locales.  De acuerdo con 
esta interpretación, la United Fruit aisló la zona bananera del resto del país (White, 
J. Op cit; pag 26; Botero y Guzmán. El enclave agrícola. Pag 148; ).  Un repaso, 
sin embargo, de las condiciones bajo las cuales se desarrolló la industria bananera 
en Colombia hasta 1945, y de sus efectos en la región, sugiere un cuadro más 
complejo.  
 
Es indudable que la United Fruit consolidó su posición dominante tras lograr el 
control del mercadeo internacional del banano.  Antes de que se fundara la 
compañía, el comercio de la fruta en los Estados Unidos fue un negocio 
competido, en el cual también participaron los colombianos.  Las experiencias, 
como las de Santiago Pérez Triana o José Manuel González, sin embargo, fueron 
generalmente frustrantes.  El producto era sumamente perecedero y, por 
consiguiente, no era susceptible de almacenarse.  La necesidad de disponer 
pronto de la fruta requería de un  eficiente servicio de distribución y transporte.  En 
Centroamérica la industria bananera cayó bajo control extranjero por la falta de 
interés nacional en las inhóspitas costas del Atlántico, con lo que se abría espacio 
a las compañías que ofrecían  construir obras de infraestructura y proveer mano 
de obra en zonas donde el costo de oportunidad de la tierra parecía cero.   Este no 
era el caso de Colombia donde desde la década de 1880, hubo interés local en al 
producción de bananos para el comercio exterior.  De todas formas, los 
colombianos perdieron el control de la industria en la medida en que se vieron 
desplazados  de su comercio internacional.  Los obstáculos   para el mercadeo de 
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bananos fueron superados con buen éxito tras los logros de la United Fruit: una  
flota mercante especialmente acondicionada para el transporte de la fruta, el 
desarrollo de un sofisticado sistema de comunicaciones, una eficiente 
organización de las operaciones  de carga y descarga de banano, y una  vasta red 
de comerciantes mayoristas en los mercados de distribución final.  Adicionalmente 
al contar con diferentes  plantaciones en diversos  países, la compañía estaba  en 
capacidad  de sobreponerse  a las eventuales pérdidas producidas por  las 
inundaciones, las sequías, los huracanes y las plagas. 
 
5.1 INVERSION DE UNITED FRUIT   EN LA ZONA BANANERA DEL 
MAGDALENA 
 
El desarrollo próspero de la industria bananera requería fuertes inversiones de 
capital, proveídas en parte por  la United Fruit, en infraestructura, comunicaciones 
y salud.  A este respecto, los cálculos sobre las sumas invertidas por United Fruit  
en la región  varían:  mientras Crowther estimó US$15.000.000, un vicecónsul 
norteamericano  calculó $70’000.000 (US$1=$1) en 1928. De acuerdo con Kepner 
y Soothill, los activos de la compañía  en 1932 valdrían  US$30’000.000 (Kepner y 
Soothill.  The banana empire.  Pag. 286; Crowther, the romance and rise of the 
american tropics. Pag. 284. cifras citadas por Posada Carbó, E. Op cit. Pag. 353). 
Entre las obras de infraestructura se necesitaban canales de riego  y drenaje, 
casas de habitación  y sistemas de alcantarillado. Dada la escasez de lluvia, la 
irrigación era indispensable por lo menos siete meses al año.  La united Fruit  
construyó canales de irrigación  que distribuían agua a otros cultivadores —según 
la propia empresa, a un costo menor que el que cobraba el municipio de 
Ciénaga— (Sawyer, The banana industry in Colombia. Santa Marta. Mayo 9 de 
1920). Sin embargo,  al concentrar buena parte de la red de canales, la compañía 
controlaba  también el acceso al agua, provocando mayor resentimiento  entre los 
cultivadores. De manera similar, la United Fruit  invirtió en mejoras en el 
transporte. Pero éstas se hicieron en beneficio exclusivo de  la industria bananera.  
Y el control del ferrocarril por parte de la compañía, conjuntamente con su poder 
sobre el mercadeo de la fruta, fueron fuente recurrente de conflictos serios.    
 
En materia de salud, por el contrario se podría argumentar  que el ideal de 
“imperio benevolente”  tuvo algunos buenos éxitos.  La compañía prestó su apoyo 
a tareas de investigación  sobre las enfermedades tropicales —entre las cuales se 
destacaban la neumonía, la malaria, la nefritis y la tuberculosis—.  Así mismo, 
construyó  hospitales  y centros de salud en distintos países, al tiempo que sus 
respectivos departamentos médicos elaboraban series estadísticas que se 
publicaban en un informe anual  también dedicado a la investigación médica 
(United Fruit Company.  Eighteeen Annual Report. Pag. 289,361).  En el 
Magdalena, la United Fruit  construyó un hospital de cien mil dólares y varios 
centros de salud.  En 1919 los registros de admisión al hospital de Santa Marta 
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sumaron más de 4.500 personas, mientras un laboratorio se dedicaba al estudio 
de la malaria (United Fruit Company, Eighteen Annual Report. 1919. Pag. 
389,261).  Las presiones para que la compañía expandiese el servicio era 
constantes, y los trabajadores se quejaban de que se le retuviese el 2% de sus 
salarios para cubrir los costos de la atención médica (Rippy. Op cit. P. 181).  Es 
obvio que la United Fruit no era una organización de caridad; combatir las 
enfermedades tropicales era parte del negocio.  Hay que reconocer, sin embargo, 
que la compañía construyó centros hospitalarios y prestó servicios médicos en una 
región donde ni el Estado ni la empresa privada habían desarrollado servicio de 
salud alguno. 
 
La forma como la United Fruit Company controló el transporte en la zona bananera 
y el mercado internacional de la fruta puede servir para reforzar la teoría del 
enclave, mientras que las inversiones de la compañía en salud podrían 
interpretarse como uno de los logros del “imperio benevolente “.  Lo que también 
merece reexaminarse, no obstante, es el impacto general de la industria bananera 
en la agricultura local y en la creación de empleo, y cómo los ingresos recibidos 
por las crecientes exportaciones fueron transferidos a otros sectores de la 
economía regional. 
 
Desde su fundación, la United Fruit enfrentó la competencia de un amplio grupo de 
cultivadores locales de la producción del banano.  Tras las fallidas experiencias 
con el tabaco, el azúcar y el cacao en norte del Magdalena, los productores 
costeños se interesaron por el banano gracias a las favorables condiciones que 
ofrecía su comercio internacional.  Se reanimó así el mercado de la tierra. En 
1912, por ejemplo, hubo por lo menos 138 transacciones de fincas en el distrito de 
Ciénaga.  Sólo cinco de ellas fueron adquiridas por la United Fruit —un total de 
160 hectáreas —; las demás fueron compraventas entre diversos agricultores, 
comerciantes y terratenientes de lotes que oscilaban en su mayoría entre una y 
diez hectáreas ( Posada Carbó. Op cit. Pag. 355).  Cómo se mostró en un anterior 
capítulo, en los años siguientes la United Fruit expandió su control sobre la tierra a 
través de compras directas o de hipotecas contra préstamos, y extendió también 
sus cultivos.  Sin embargo, la compañía nunca alcanzó a producir más del 
cincuenta por ciento de la exportación colombiana de bananos.  En 1937 cerca del 
ochenta por ciento de los bananos exportados era producido por los cultivadores 
locales.  Dado su significado en la fase productiva de la industria, este grupo de 
bananeros merece estudiarse con mayor detenimiento:  ¿cuáles eran sus orígenes 
sociales y geográficos, sus relaciones con la United Fruit, su comportamiento 
empresarial y sus vínculos con otros sectores de la economía y de la sociedad de 
la costa?.  Para comenzar, la composición de este grupo de productores 
bananeros estuvo lejos de ser estática.  Su número se incrementó con el paso de 
los años: 280 en 1908, 350 en 1927, 480 en 1937, 600 a comienzos de la década 
de 1940.  Durante todo este período, algunos se retiraron del negocio, mientras 
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otros recién se incorporaban al mismo; aunque muchos de ellos, y sus 
descendientes, permanecieron fieles a la cultura bananera.  Cincuenta y siete de 
los apellidos de familia que cultivaban bananos en 1908 no aparecen entre los 
prominentes cultivadores de 1927.  Para entonces unos noventa nuevos apellidos 
se habían incluido en el  grupo que Diego Monsalve clasificó como “propietarios 
colombianos de bananeras” en Ciénaga y  Santa Marta (Monsalve, Diego. 
Colombia cafetera. Barcelona. 1927. Pag. 738-742).  Con excepción de un 
pequeño grupo de inmigrantes extranjeros a comienzos del siglo, el grueso de 
estos productores bananero era colombiano.  La mayoría de ellos era oriunda del 
departamento del Magdalena, aunque muchos también provenían del Atlántico, 
Tolima, Santander, Antioquia y Cundinamarca.  Entre los grandes cultivadores en 
1908 se destacaban comerciantes barranquilleros, como Evaristo Obregón & 
compañía y Senior &  Wolf.  Los Borda, de Bogotá, eran vecinos de la finca 
Colombia, de propiedad de un santandereano de prestigio nacional, el general 
Benjamín Herrera (Luna Cardenas. Op cit. 169-195 ).  Algunos de éstos, como los 
Obregón, Senior y el mismo Herrera, eran productores ausentistas, al tiempo que 
algunos magdalenenses decidieron  establecer su residencia en Barranquilla en 
busca del bienestar urbano.  Sin embargo, la mayoría de los productores 
bananeros se estableció en el Magdalena— en Santa Marta en el vecino municipio 
de Ciénaga o en las emergentes poblaciones de Aracataca, Riofrío o Fundación— 
. Pero lo que parece haber caracterizado a la zona bananera es su alto grado de 
movilidad.   
 
A pesar de las limitaciones impuestas por la posición dominante  de la corporación 
norteamericana en la industria, los cultivadores locales se beneficiaban del crédito 
ofrecido por la United Fruit.  La compañía proveía a los productores de capital de 
trabajo, necesario sobre todo cuando las tormentas destruían los platanales.  
Similarmente, los productores garantizaban un mercado para sus cosechas.  
Aunque las condiciones variaron durante el período, y el precio fue a menudo una 
fuente de conflicto, los ingresos de los productores fueron considerables.  Más 
aún, como Bulmer –Thomas lo ha sugerido para el caso centroamericano, dado 
que el precio se fijaba de antemano,  los productores evitaban la inestabilidad del 
precio internacional mientras que la compañía asumía el riesgo de las 
fluctuaciones del mercado.  El promedio de los precios del banano en el mercado 
minorista de los Estados Unidos cayó constantemente entre 1920 y 1940 (Bulmer-
Thomas, John. La economía política de centroamerica. 1943. Pag15 ). 
 
Lo que se quiere enfatizar aquí es que el crecimiento espectacular del comercio 
bananero desde comienzos del siglo, liderado por la United Fruit, motivó la 
expansión de la producción agrícola local.  Se abrieron nuevas oportunidades para 
negocios rentables.  Algunos bananeros gastarían sus ingresos en los lujos de la 
vida, sin pensar en el mañana, pero muchos otros se comportaron como 
empresarios.  A su turno, el ingreso que recibían los productores se redistribuía en 
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pagos de salarios, de impuestos (aunque no mucho) y  de gastos de consumo, o 
se reinvertía en el mismo negocio bananero, en propiedad raíz en otras 
actividades económicas.  Algunos expandieron sus intereses al sector industrial.  
Productores bananeros— los Dávila, de Mier y Salzedo, entre otros—, “todos con 
excelente reputación y crédito”, eran los principales accionistas de la cervecería 
del Magdalena, una fábrica “muy bien montada por expertos alemanes” en 1928 
(Posada Carbó. Op cit. Pag. 358).  Adicionalmente, los Salzedo invirtieron en el 
transporte fluvial.  Productores de banano importantes como A. Correa eran 
también comerciantes, ganaderos y banqueros.  El cuadro está aún por 
completarse.  Hay ejemplos significativos de eficientes productores de bananos, 
quienes diversificaron sus intereses e invirtieron en otros sectores de la economía 
regional. 
 
La industria bananera también abrió nuevas oportunidades de empleo.  La oferta 
de altos salarios atrajo masas de inmigrantes al Magdalena, no sólo de los vecinos 
departamentos costeños sino también del interior andino.  El número de 
trabajadores empleados directamente por la United Fruit, y las condiciones de 
trabajo, variaron a lo largo del período.  Pero hay muy pocas dudas de que los 
salarios eran más altos que en otras regiones y sectores de la economía (Ibid).  El 
impacto monetario de los salarios en la economía doméstica ha sido a menudo 
subvalorado, porque la compañía pagaba una proporción de los mismos en vales 
que se intercambiaban por productos en sus tiendas.  Con mucha frecuencia, sin 
embargo, dichos vales monetizaban rápidamente.  Como Rippy lo observó 
“proliferan  grupos de agiotistas inescrupulosos... quienes compran los vales con 
25 por ciento de descuento, tal como se hace en los pueblos algodoneros de los 
Estados Unidos “(Rippy. Op cit. Pag. 181 ).  En los días de pago, cada dos 
semanas, los trabajadores se congregaban en las fincas, donde “llegaban los 
comerciantes a vender ropa y ron”.  Al atardecer, las esperaban las tentaciones de 
la vida nocturna: “... las cantinas y los juegos de boliche, lotería, bacarat, lo mismo 
que prostíbulos italianos, sirios, palestinos y criollos”, mientras que se exponían 
siempre a las amenazas de los “calanchines”, maleantes dispuestos a robarles sus 
ingresos (Arango, C. Op cit. Pag. 41-42 ).  El juego, los prostíbulos y los rateros no 
son señales saludables del progreso; pero su presencia indica que circulaba el 
dinero. 
 
Dados los altos niveles migratorios en la zona bananera, ¿qué porcentaje de la 
mano de obra se establecía permanentemente en la región y cuántos se 
empleaban apenas de forma temporal?.  Y desde otro ángulo, ¿qué porcentaje de 
los salarios se remitía a las residencias de origen?.  Además de los gastos en el 
trago y en el juego, ¿en que más se consumían los salarios? ¿Cómo se vieron 
afectados los salarios por la inflación?.  Estos interrogantes y muchos otros 
continúan sin respuestas definitivas.  Ellos no quieren sugerir que las condiciones 
de vida en la zona bananera no fuesen por lo general deplorables.  Juntos con los 
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ejemplos ofrecidos en esta sección, ellos buscan llamar la atención la atención 
sobre la existencia de una economía monetaria mayor que la que se ha querido 
reconocer en la zona bananera, cuyos vínculos con la economía doméstica han 
sido hasta ahora despreciados. 
 
Además de los cultivadores y trabajadores, otros sectores de la economía local y 
regional también se beneficiaron de la bonanza bananera.  Entre 1900 y 1950, el 
departamento del Magdalena experimentó una de las más dinámicas tasas de 
crecimiento se concentró alrededor de los pueblos del cinturón bananero: Santa 
Marta, Ciénaga, Fundación y Aracataca. 
 
La expansión de la población motivó el cultivo de otros productos: maíz, yuca, 
arroz y azúcar para el consumo doméstico eran producidos localmente por 
pequeños parceleros, muchos de ellos recién establecidos en la zona (Bell. 
Colombia,  a commercial and industrial handbook. Pag. 187).  Se consumían 
grandes cantidades de pescado y carne producidos regionalmente.  La industria 
ganadera del sur del Magdalena se benefició gracias al incremento del consumo 
de la carne.  Los comerciantes locales también se beneficiaron de la expansión 
económica producida por el comercio bananero, aunque resentía la competencia 
de los comisariatos de la compañía norteamericana.  Alguno de ellos G.  M.  
Daníes—  un importador  de mercancías de Santa Marta—, gozaban de “excelente 
reputación y crédito” (Sarasúa. Recuerdos de Barranquilla. Pag. 120).  También se 
expandieron los servicios y las profesiones liberales.  Oficinas de abogados, 
consultorios médicos, droguerías, cines y nuevos periódicos fueron todos señales 
de progreso en la región. Adicionalmente, durante la segunda década del siglo se 
fundaron algunas fábricas en Ciénaga y en Santa Marta: muebles, ladrillos, 
cerveza, cemento, jabón, pastas y baldosas comenzaron a producirse localmente 
tras la expansión de la demanda interna.  Las industrias de Santa Marta fueron 
descritas como “sólidamente construidas, sin extravagancias... la maquinaria... de 
lo mejor” ( Posada C. Op cit. Pag 360). 
 
Este crecimiento económico motivado por el comercio bananero no se limitó al 
norte del Magdalena.   Son notables los  vínculos entre la zona bananera y el 
sector ganadero del sur del departamento.  Como causa de los movimientos 
migratorios, probablemente una parte de los ingresos salariales se consumían en 
otras regiones colombianas.  Pero fuera de la zona bananera, Barranquilla fue la 
ciudad que más se benefició del creciente comercio de la fruta.  Los vínculos entre 
la expansión de las exportaciones bananeras y el crecimiento de Barranquilla— 
que en la década de 1920 no solo era el principal puerto del país sino también el 




Estos vínculos sin embargo, no escapaban a la atención de los contemporáneos.  
“Lo que más movía la actividad económica de Barranquilla”, recordaba Sarasúa 
“era el diario  movimiento de los buques  y lanchas que viajaban  a Ciénaga  y 
puertos cercanos”( Sarasúa,  Op cit. Pag. 22).  Empresarios barranquilleros, como 
ya se ha observado, tenían  asimismo fuertes intereses en la zona bananera.  
Algunos invirtieron directamente en las plantaciones. Firmas como el Banco 
Dugand o el Banco Comercial, abrieron sucursales en Ciénaga y Santa Marta.  
Comerciantes mayoristas de Barranquilla distribuían sus mercancías en la zona 
bananera.  Una alta proporción de las telas, se “importaban a través de 
Barranquilla  por las grandes firmas sirias” (Bell,  Colombia,  a commercial and 
industrial handbook. Pag 187-190).  Las fábricas de jabón de Santa Marta 
compraban parte de su materia prima en Barranquilla. A su turno, los productos de 
las fábricas barranquilleras  como la Cerveza Aguila y otros bienes de la industria 
se mercadeaban en la zona bananera (Luna Cardenas, A. Op cit. Pag 169;  
Sarasúa. Op cit. Pag. 24). Y muchos de los productos alimenticios  de la Zona 
bananera  se consumían en Barranquilla (LeGrand, C. Campesinos y asalariados 
en la zona bananera. Pag. 185) 
 
En conclusión, la compañía United Fruit Company  ha sido el centro de estudios 
pioneros sobre el “imperialismo económico” norteamericano en los que, como en 
otros tipos de relación imperial, éste se define por el grado de control  que ejercía 
la compañía sobre los  países en los que operaba.  Desde esta perspectiva a las 
fuerzas locales no se les reconoce poder de negociación.  Según Kepner y 
Soothill, la United Fruit no solo tenía el poder de desplazar competidores y de 
arruinar a los productores locales, sino también “de dominar a los gobiernos” 
(Kepner y Soothill. Op cit . pag.336). Varios estudios posteriores le hacen eco a 
esta interpretación  y se le endilga a la compañía un control casi absoluto sobre 
los gobiernos, tanto locales como nacionales. Con frecuencia se tiende  a 
desconocer  con este tipo de interpretaciones las circunstancias que rodearon al 
desarrollo bananero y se deja implícito  que a los políticos se les corrompía o 
manipulaba según convenía. También se tiene la idea de que la compañía 
imponía las políticas hacía el negocio bananero sobre unos gobiernos laxos  que 
prestaban poca atención a los intereses locales. Este pensamiento para el caso 
colombiano y específicamente en la zona bananera del Magdalena no es 
totalmente cierto. 
 
Casi desde un comienzo, la llegada de United Fruit  a Colombia fue vista con 
desconfianza hacia las ambiciones norteamericanas en el continente debido a la 
intervención del presidente Roosevelt  en la secesión de Panamá. Si bien es cierto 
la compañía  recibió cómodas concesiones durante la primera década del siglo 
veinte gracias a la política general durante la administración Reyes de promover 
las exportaciones, también recibió la hostilidad de significativos sectores 
nacionales y locales.  En cualquier caso, las circunstancias cambiaron a finales de 
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la década de 1930.  Presionado por la opinión pública, el gobierno colombiano se 
mostró dispuesto a enfrentarse a la United Fruit, sin desconocer  los intereses 
económicos que ya estaban en juego en la  región.  Como la economía 
colombiana no dependía de las exportaciones bananeras, el gobierno nacional 
estaba quizás en una mejor posición  para negociar con la corporación 
norteamericana  que los gobiernos centroamericanos. 
 
En la década de 1920,  el gobierno intentó  nacionalizar el ferrocarril de Santa 
Marta, lo que desembocó en un largo proceso judicial.  En 1924, se informaba que 
el presidente “estaba ejerciendo presiones sobre la Corte Suprema... para 
provocar una decisión favorable al gobierno en el asunto del ferrocarril” (Posada 
C. Op cit. Pag. 366).  En 1929 el gobierno nacional rechazó una solicitud de la 
compañía, por la que se pretendía importar diez mil trabajadores desde las islas 
caribeñas de habla anglosajona (Torres Giraldo. Op cit. Pág. 115).  Las relaciones 
entre el gobierno central y la United Fruit se deterioraron seriamente en la década 
de 1930, particularmente durante la primera administración de López Pumarejo 
(1934-1938), quien favoreció a los sindicatos durante los conflictos laborales y 
desplegó una política intervencionista del Estado hacia la industria bananera . 
 
La actitud prevaleciente en la costa hacia el capital extranjero era diferente a la del 
interior, condicionada por su mayor grado de apertura hacia el mundo exterior.  
Los sentimientos anti-norteamericanos producidos por la perdida de Panamá quizá 
se contrarrestaron con el súbito crecimiento del comercio bananero y sus efectos 
en la economía regional.  Adicionalmente, los políticos locales eran tal vez más 
susceptibles de caer bajo la influencia de la corporación norteamericana, ya fuese 
porque tuviese interés directo en el negocio, o como consecuencia de la 
corrupción.  No obstante, la hostilidad local la United Fruit también cobró fuerza:  
los gobernadores del Magdalena durante la administración Concha (1914-1918) 
manifestaban sus antipatías hacia la compañía.  Prestigiosos políticos locales, 
como Manuel Dávila Flórez y Pedro Juan Navarro, expresaron públicamente sus 
diferencias con la United Fruit (Posada C.Op cit. 367) 
 
Es cierto que las acusaciones de corrupción y de conflictos de intereses contra 
gobernadores y diputados del Magdalena fueron frecuentes.  Incluso los ataques 
de los políticos y burócratas locales contra la compañía podrían interpretarse 
como una forma de presión para forzar a la United Fruit a llegar a acuerdos.  Estos 
arreglos, sin embargo, no eran duraderos.  Los sobornos ocasionales no podían 
tener efectos de largo plazo, sobre todo si tenemos en cuenta los recurrentes 
cambios en el gobierno y las sucesivas elecciones.  Había que considerar a la 
opinión pública.  La hostilidad de la prensa tanto local como nacional alimentaba 
las enemistes hacia United Fruit.  Otros sectores de la sociedad colombiana 
tampoco simpatizaban con la United Fruit. Los comerciantes, tanto en la zona 
bananera como en Barranquilla, enfrentaron la competencia de sus comisariatos.  
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Los cultivadores locales se quejaban por el control que la compañía ejercía sobre 
el mercado. Los trabajadores demandaban vanamente que la United Fruit 
extendiera su nómina, en vez de seguir contratando a mano de obra a destajo. 
Estos resentimientos  se mezclaban con problemas que sucedían a la llegada de 
inmigrantes a la zona, y al establecimiento de colonos tanto en tierras baldías 
como de propiedad de la compañía.  La combinación de todos estos elementos 
con la falta de tacto e intransigencia de los gerentes de la United Fruit y con la 
agitación política de la región  ocasionó en varias ocasiones diversos disturbios  
sociales y motivó huelgas  en contra de la empresa. 
 
En el largo plazo, sin embargo, la hostilidad se compensaba generalmente por el 
acuerdo de intereses.  Hubo épocas de prosperidad, como en las primeras 
décadas del siglo. Y hubo épocas de crisis. Se hace pues necesario revisar el 
concepto de enclave  para apreciar la verdadera dimensión  de los efectos  del 
comercio bananero en la economía regional.  Este impacto ha sido hasta ahora 
simplificado.  De manera similar, los análisis de la United Fruit  en Colombia 
basados exclusiva  o predominantemente en las teorías  del imperialismo 
económico impiden descubrir  las complejidades de las relaciones entre la 




























Tanto la llegada de United Fruit al Magdalena a principios de siglo, como su 
posterior retiro a mediados de  los sesenta para establecerse en Urabá tuvieron 
una gran incidencia sobre los movimientos migratorios  de la zona, lo cual 
afectaba otro tipo de variables sociales.  Esto mostraría el carácter de 
dependencia en la que, en un momento dado, se encontró dicha  zona por parte 
de United Fruit.  Estudios anteriores habían señalado  que el surgimiento del 
Magdalena como zona bananera se debió a que United Fruit encontró ventajas en 
virtud de los costos de operación. En este estudio se observa, sin embargo, como 
estos costos de operación paulatinamente aumentaron después de la década de 
los cincuenta, a pesar de existir una participación cada vez menos directa por 
parte de la compañía en la producción.  En parte, estos aumentos en costos se 
relacionaron  con las nuevas políticas de bienestar hacia los trabajadores llevadas 
por la compañía. A pesar de que los salarios no eran un componente muy 
importante de los costos, cada vez que estos presentaban una variación, 
afectaban la totalidad de los costos de una manera mayor que el resto de los 
componentes. Durante el periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial, United 
Fruit cedió ante la mayoría de las peticiones de los trabajadores. Todo esto motivó 
a la multinacional a mirar con buenas perspectivas a Urabá donde no existía una 
clase obrera organizada  e, incluso, los trabajadores recibían un salario inferior al 
del Magdalena. 
 
En cuanto a las políticas del gobierno  colombiano, se vio que no mostraron ser 
del todo desfavorables para United Fruit  durante el periodo estudiado, sino que, 
por el contrario, en ocasiones facilitaron el retiro de la compañía del Magdalena, 
como ocurrió con la creación del Incora.  Esta institución de un país del Tercer 
Mundo, fundada con el fin de llevar a cabo una reforma agraria, terminó 
asumiendo las pérdidas y obligaciones de una poderosa multinacional frutera 
norteamericana.  Sin embargo, las políticas  en cuanto a obligaciones sociales e 
impuestos hacían más ventajoso a la compañía pasar sus obligaciones  a los 
productores nacionales, para continuar ella con la comercialización. 
 
La ley colombiana durante  las primeras cuatro décadas del Siglo Veinte  benefició 
los intereses de las empresas multinacionales que desearon establecerse por 
medio de exenciones de impuestos y concesiones de medios de transporte, como 
el ferrocarril en el Magdalena.  Posteriormente, el Gobierno Nacional se mostró 
más inclinado a favorecer a los productores locales, dando preferencia entre los 
extranjeros a aquellos que pertenecían al Pacto Andino, lo que disminuía las 
ventajas de la producción directa.  Además, se observaba cierta vaguedad  en la 
ley colombiana que podía ser usada en contra de las multinacionales.  Por el 
contrario, la ley centroamericana era más benévola hacia las actividades de las 
multinacionales, y en algunos casos hacia la operación de United Fruit en 
 117
particular.  Esto, en gran medida, debido a que United Fruit no tenía en Colombia 
la importancia sobre el total de la economía nacional que tenía en sus otros países 
de operación, lo que le daba  un menor poder de negociación  sobre las 
decisiones políticas colombianas. 
 
El asunto analizado nos muestra el nivel de vulnerabilidad en el que pueden llegar 
a encontrarse las zonas de economías de enclave agrícola en un país 
subdesarrollado.  De igual manera, queda comprobado como la formación y la 
caída de este tipo de enclaves pueden responder  a decisiones tomadas fuera del 
país  donde el enclave se encuentra situado.  Tanto la formación como la caída de 
estos enclaves pueden tener importantes consecuencias sociales, políticas y 
económicas, como ha sido comprobado con el tiempo   para la zona analizada en 
este estudio.  Y a pesar de las consecuencias que esto pueda tener, estas 
decisiones fueron tomadas por una empresa de carácter privado, extranjera y con 
criterio empresarial. Por tales características, la citada empresa tomará sus 
decisiones sin considerar ciertos factores que tal vez no tendrán mayor 
importancia para la empresa, pero que dejaran una profunda huella en la región 
donde estuvo. 
 
Así mismo, directamente relacionado con lo expuesto en el párrafo anterior, se 
observa que la empresa dio un paso en esta zona que nadie más en el país 
estaba dispuesto a dar para la transformación de las relaciones sociales en ella.  
Haber provocado la formación de un proletariado rural y un movimiento obrero en 
una región dominada por la agricultura de subsistencia o la explotación 
terrateniente tradicional, o haber insertado en el sistema económico internacional 
a regiones anteriormente aisladas, incluso a nivel nacional, puede ser visto como 
un impulso  a una serie de procesos necesarios en el desarrollo económico de una 
zona que solo estaba en capacidad de realizar una empresa como la analizada.  
Sin embargo, al menos para las primeras cuatro décadas de este estudio,  la 
empresa se empeñó en desestimular y sabotear todos los intentos de los 
productores locales por exportar sus bananos directamente, utilizando todo tipo de 
estrategias  que impidieran su unión.  Al retirarse de la región debido a la 
explosión de la Segunda Guerra Mundial, los productores locales lograron 
organizarse y exportar directamente utilizando los barcos refrigerados de otras 
compañías navieras. Desgraciadamente, el Gobierno Nacional no  impulsó 
verdaderamente las exportaciones locales en la medida que los productores 
locales deseaban cuando les negaron la ayuda que ellos requerían en cuanto al 
cambio de variedad Gros Michel a Valery.  Sin embargo, el Gobierno Nacional si 
pudo comprometerse a absorber las perdidas de una compañía multinacional que 
muy poco dejó al fisco nacional durante su historia por concepto de impuestos, 
comparadas con las ganancias que obtuvo en sus tiempos más prósperos.   
 
 118
En cuanto al aporte de United Fruit al pensamiento administrativo de los 
plantadores de la región del  Magdalena debe mencionarse el hecho de que 
muchas de las prácticas realizadas por la multinacional en sus contratos de 
compra-venta de banano y sus políticas laborales, fueron tomadas al pie de la 
letra por las nuevas comercializadoras locales que surgieron durante el inicio de la 
segunda venida de United Fruit a la zona.  Lo anterior demuestra que lo 
beneficioso o dañino en la sociedad no viene del carácter multinacional de la 
empresa, sino de la lógica empresarial por la cual operan sus directivos sean del 
origen que fueren.  Es decir, las injusticias sociales y la explotación salvaje no se 
terminaron con la partida de la multinacional sino que continuaron bajo una nueva 
dirección local que no llegó con una nueva propuesta administrativa más benévola 
con sus trabajadores. 
 
Por último, la hipótesis del trabajo según la cual la United Fruit generó una gran 
dependencia que impidió el desarrollo del negocio de los locales por cuenta propia 
es falso en este sentido, pues los locales tuvieron la iniciativa, más no el apoyo del 
gobierno nacional en una etapa crucial para el negocio como lo fue el cambio de 
variedad de Gros Michel a Valery. Sin embargo, es inocultable el hecho de que 
con la partida de la United Fruit de la zona se fue el mayor comprador de fruta en 
el departamento y se acrecentaron los problemas socioeconómicos, mientras los 


























Se requiere hoy día una mayor concientización de parte de los plantadores locales 
y sus colaboradores por mejorar los procesos administrativos con la 
implementación de mayores controles de calidad y trabajo programado.  Las 
exigencias del mercado internacional, la independencia relativa que se ha 
conquistado en la comercialización de la fruta para exportación, el mayor 
conocimiento del proceso productivo aprendido durante el enclave de la United 
Fruit y otras compañías  comercializadoras locales y extranjeras en el Magdalena 
y la necesidad de  maximizar las ganancias sobre la inversión  amerita que los 
propietarios de fincas bananeras introduzcan paulatinamente un sistema de 
planificación que encauce los esfuerzos hacia un mayor rendimiento de las 
plantaciones, el cual solo se logra evitando el despilfarro de recursos. 
 
Teniendo en cuenta que el sector bananero actual atraviesa  una crisis debido a la 
mayor competencia del mercado bananero, la reducción en las cuotas de 
exportación hacia los países consumidores y los problemas de orden público  que 
no cesan totalmente,  lo cual ha creado una seria desestimulación de la inversión 
local y extranjera, la región del Magdalena ha comprendido que el negocio 
bananero solo puede ser rentable cuando existe un respeto total hacia los 
procesos de planeación y control especialmente. Por lo tanto,  debe continuarse  
incrementando la contratación de personal local calificado para la administración 
de las fincas bananeras al igual que la utilización de herramientas informáticas que 
han demostrado ser de magnifica utilidad para la elaboración de presupuestos, 
planeación de actividades y labores culturales y los diferentes controles de 
calidad. 
 
De igual forma, es necesario desarrollar otros cultivos  alternativos que reduzcan 
el riesgo del monocultivo, como puede ser el caso de la palma africana la cual se 
viene cultivando con buenos resultados desde hace algunos años en la región. 
 
Es menester del gobierno departamental  y nacional, volver a  mirar a esta sección 
del país que tanta riqueza ha traído sin que esta se haya revelado claramente en 
las condiciones de vida de sus pobladores.  La Universidad del Magdalena, como 
principal estandarte de la educación pública  del departamento debe hacerse 
partícipe del estudio de la región a la cual pertenece. No es posible que nuestro 
principal producto de exportación se  encuentre en crisis y la academia, en su 
función de extensión a la comunidad que le circunda, no se pronuncie.  Es por 
eso, que cualquier estudio tendiente a conocer la historia y la problemática de la 
zona bananera debe ser apoyado y difundido.  El presente trabajo es apenas una 
muestra de que aún existen diversas preguntas esperando por resolverse. Se 
hace  necesario que la Universidad del Magdalena, en compañía con las 
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autoridades políticas, se unan para diagnosticar y buscar soluciones que tiendan 
hacia el desarrollo de la región. 
 
De igual  forma, la experiencia que se tiene con la participación de una empresa 
multinacional del tamaño de United Fruit nos debe servir para detectar ciertas 
acciones que atentan contra las condiciones de vida de los colombianos.  El 
estímulo a la inversión extranjera debe darse con condiciones que favorezcan la 
inversión  de las multinacionales, y al mismo tiempo beneficiar al país de dicha 
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PATRÓN DE PACTO DE RETROVENTA PARA COMPRA DE  PREDIOS EN LA 




En la ciudad de Santa Marta, capital del Distrito de su mismo nombre y el Dpto del 
Magdalena, República de Colombia, ante mí ................................... Notario Público 
Primero de este primer circuito, y los testigos instrumentales ....................  , 
................., varones mayores, hábiles para ejercer legalmente dichas funciones en 
este acto, de lo que doy fe, compareció el señor  ............................... , cedulado 
................ vecino de mi conocimiento personal  y dijo: 
 
Primero:  Que vende a la United Fruit Company, sociedad americana 
domiciliada en New Jersey, Estados Unidos de América, con funcionamiento legal 
y negocios permanentes en Colombia, la finca de bananos de propiedad del 
otorgante, ubicada en ....................., en el distrito de .................................  con una 
cabidad de ........ hectáreas y dentro de los siguientes linderos  
...................................................................  finca que hubo registrado el otorgante 
por el instrumento público.  
 
Segundo: Que vende la mencionada a la United Fruit Co., por el precio de 
$.................. que ha recibido a su entera satisfacción de la sociedad compradora. 
 
Tercero:   Que el otorgante se reserva la facultad de recobrar o volver a 
comprar en el plazo de .......................... contados desde la fecha, la finca de 
bananos que vende a la United Fruit Company, pagándole a esta la suma que ha 
dado por precio de compra, y además un ocho por ciento (8%) anual liquidado 
semestralmente sobre dicho predio, computado durante el tiempo que transcurra 
el otorgamiento de esa escritura registrada y el día que el otorgante ejerza el 
derecho de recobrar la finca con arreglo al Pacto de Retroventa en que han 
convenido. 
 
Cuarto:   Que durante el plazo requerido gozará el otorgante de  los frutos de 
la finca que vende, pero el otorgante contrae la obligación de guardar y conservar  
sin desmejoras y deterioros la expresada finca, siendo de cargo del otorgante 
todos los gastos de administración, guarda y conservación de ella. 
 
Quinto:   Que el otorgante contrae como obligación expresa, legal por otra 
parte, de no consentir en nuevas enajenaciones durante el plazo, ni gravar la finca 
con hipotecas, servidumbre, censos, anticresis, ni otro gravamen real alguno, de 
modo que cualquier enajenación, censos, anticresis, hipotecas y otros 
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gravámenes reales que imponga el otorgante a la finca de bananos que venda 
quedaran resueltos sin valor ni efecto alguno, al dar cumplimiento el otorgante, 
llegado el caso a su obligación de entregar a la United Fruit Co., la  finca que le 
vende por esta escritura y que si al vencimiento del plazo de ...................  el 
otorgante no hubiere ejercido el derecho de recobrar la finca en virtud del Pacto de 
Retroventa estipulado, la entrega queda realizada por la inscripción que en el libro 
primero de registro debe hacerse de esta escritura,  de manera que los efectos de 
la entrega, se  retrotraen a la fecha de la inscripción expresada, y el otorgante 
quedará, en consecuencia, con simple tenencia, todo de acuerdo con la ley. 
 
Sexto:   Que el otorgante solo recibirá  cada vez que entregue bananos a la 
compañía y esta recibe, de acuerdo con el contrato de  compra-venta de bananos 
celebrado entre el otorgante y la compañía el 75% del valor total de las frutas que 
el entregue y la compañía reciba, dejando en poder de la compañía, el 25% del 
valor de la fruta expresada, para imputarlo al pago de la finca, en el caso de que el 
otorgante ejerza el derecho de recobrarla,  o para imputarla al pago de cualquier 
otro saldo que le resulte por razón del 8% convenido en el punto tercero; siendo 
entendido que queda a opción del otorgante dejar en poder de la compañía un 
porcentaje mayor, si así lo desea. 
 
Séptimo:   Que la obligación contraída por el otorgante de entregar a la 
United Fruit  Co., los bananos de la finca que vende, no puede ser sustituida por la 
entrega de otras cosas puesto que el otorgante  se obliga a entregar dichos 
bananos exclusivamente a la United Fruit Company, que si el otorgante recobra la 
finca en el plazo estipulado, el continuará cumpliendo el contrato de compraventa 
de bananos con la compañía, por el término que le falte para su expiración, y que 
si llegare a renovar el pacto de retroventa, el contrato de venta de bananos 




Presente en este acto el señor ..................................... varón, mayor, vecino        
de .....................  a quien conozco en persona dijo:   Que en su carácter de 
apoderado general  de .............................  el cual consta en escritura pública No. 
................. acepta esta escritura y el contrato de venta con pacto de retroventa 
que contiene, así como a la venta que ella le hace a la United Fruit Company, el 
otorgante ....................... en los términos expresados por estar de acuerdo con lo 
pactado entre los contratantes; siendo de advertir que, llegado el caso, la  United 
Fruit  Company consentirá celebrar nuevas convenciones de venta con la finca 
con pacto de retroventa con el otorgante..................., hasta que la recobre, 
siempre que el haya  cumplido puntualmente las  obligaciones o estipulaciones 
contraidas en este contrato y especialmente las contenidas en el contrato de 
compraventa de banano ya aceptadas y firmadas por el otorgante, sobre la fruta 
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que produce la finca motivo de este contrato.  Ambas partes contratantes declaran 
que para los efectos del contrato que consta en este instrumento se someten a  la 
jurisdicción de los jueces del distrito de Santa Marta, quienes prorrogan 










































MODELO DE CONTRATO DE ARRENDAMIENTO DE LA UNITED FRUIT 
COMPANY CON PRODUCTORES NACIONALES 
 
 
En la ciudad de Santa Marta, capital del Distrito de su mismo nombre y el Dpto del 
Magdalena, República de Colombia, (aquí la fecha) ante mí ................................... 
Notario Público Primero de este primer circuito, y los testigos instrumentales 
....................  , ................., varones mayores, hábiles para ejercer legalmente 
dichas funciones en este acto, de lo que doy fe, compareció el señor  
............................... , cedulado ................ vecino de este distrito,  de  mi 
conocimiento personal  y dijo: 
 
Primero:   Que en su carácter de Apoderado General sustituto de la United 
Fruit Company, sociedad anónima domiciliada en New Jersey, Estados Unidos de 
América, con funcionamiento legal y negocios permanentes en la República de 
Colombia, carácter que aparece en las escrituras públicas  de tal fecha, ambas 
otorgadas en esta Notaria, de lo cual doy fe, da en arrendamiento al señor 
..........................., un predio rústico de XXX hectáreas para que el arrendatario lo 
use exclusivamente para potreros o cultive caña o siembra de  pan coger, el cual 
es predio de propiedad de la United Fruit  Company y  está ubicado (Aquí la 
dirección y los linderos).   
 
Parágrafo primero:   Las hectáreas que acaban de describirse están 
integradas (aquí una segunda ubicación dentro del enorme latifundio de la United 
Fruit). El predio arrendado corresponde  al plano que en impresión azul 
(fotostático) se agrega al protocolo. 
 
Parágrafo segundo:  Si el arrendatario usare el predio arrendado para la 
siembra de bananos terminará el arriendo por este solo hecho, y quedará el 
arrendatario en la obligación de hacer entrega inmediatamente a la United Fruit del 
potrero  y a pagarle a dicha empresa la suma de pesos oro americano por 
concepto de pena (aproximadamente $2.000.oo oro americano por cada 100 Ha). 
 
Segundo:  Que el término  de la duración del arrendamiento es de cinco 
(5)años contados desde la fecha, prorrogable por cinco (5) años más, a voluntad 
de la United Fruit Company, pero transcurridos dos (2) años la compañía podrá 
dar por terminado el arrendamiento dando para ello aviso al arrendatario con seis 
(6) meses de anticipación.  En caso de que la compañía haga uso de este derecho 
ella le reconocerá al arrendatario el valor de las mejoras que haya hecho en el 
predio arrendado. 
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En este caso, si el arrendatario le debiere a la compañía, alguna suma por 
concepto de canon de arrendamiento o por cualquier otro concepto, la compañía 
deducirá dicha suma de lo que ha de pagarle a dicho arrendatario por las mejoras, 
sin perjuicio de lo estipulado en la cláusula  duodécima (12). 
 
Tercero:  Durante el primer año  de este contrato  no se cobrará  canon d 
arrendamiento alguno. En el segundo año el arrendatario pagará por concepto de 
canon y arriendo la suma de  cincuenta  centavos ($0.50) oro americano por cada 
una de las hectáreas  arrendadas, y de tercer año inclusive en adelante, el canon 
de arrendamiento anual  por hectáreas de cabida será de un peso ($1.oo) oro 
americano. Dicho precio o canon de arrendamiento, tan pronto como empiece  a 
causarse lo pagará el arrendatario por mensualidades vencidas a proporción e la 
anualidad, en la oficina de al United Fruit  Co. En Santa Marta o a su orden, en oro 
americano o su equivalente en moneda nacional.  La compañía queda autorizada 
para cobrarse lo que por este concepto se le adeude, por medio de descuentos de 
cualquier suma que el arrendatario  tenga que recibir de ella, tales como valor en 
entrega de banano, si el arrendatario llegara a ser productor de éste.   
 
Cuarto:  Que el arrendatario pagará todos los impuestos nacionales, 
departamentales y municipales, que durante el arriendo se grave en el predio 
arrendado, cualquiera sea el tiempo en que se estableciera o se haya establecido 
dichos impuestos, y la United Fruit Company queda facultada para hacer el pago 
de dicho impuesto por cuenta del arrendatario. 
 
Quinto:  que es condición del arriendo de la  que la United Fruit Company 
puede declararlo caducado o terminado  y ocupar el potrero arrendado sin previo 
aviso al arrendatario, señor ................................, en el caso de que el arrendatario 
............................,. Deje de cumplir en el modo y plazo convenido alguno o 
algunas de las obligaciones que contrae por medio de este instrumento, sin que 
por esto se prive de la libertad a la United Fruit del derecho de ejercitar todas las 
acciones relativas a la indemnización de perjuicios por la violación del contrato. 
 
Sexto:  Que el arrendatario deberá conservar y mantener  en buen estado de 
explotación y conservación los pastos existentes en el predio arrendado y deberá 
fomentar cultivos nuevos de pastos en las partes que falten y en las cuales se 
puedan fomentar, deberá también cercar las partes del predio arrendado que no lo 
estén  y conservar y mantener en buen estado en todo el perímetro de dicho 
predio, las cercas ya existentes y las que él levante, de modo que los ganados  y 
demás animales que allí tenga el arrendatario no causen daños ni perjuicios de 
ninguna clase a los predios o fincas de la United Fruit Company  ni de los demás 
vecinos.  El arrendatario no podrá ocupar el predio arrendado  con ganado ni 
animales de ninguna clase  sin que dicho predio esté totalmente cercado, lo cual 
es de cargo del mismo arrendatario. 
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           Séptimo:  Que todas las mejoras consistentes en cultivos de pastos, todas 
las reparaciones, refacciones y demás obras  de cualquiera clase que sean 
realizadas y aunque se deban a casos de fuerza mayor  o caso fortuito o a 
cualquiera otra causa, que durante el tiempo haga el arrendatario, señor  
.............................., serán costeadas por él y en la terminación del arriendo deberá 
entregarlas junto con el potrero arrendado a la compañía arrendadora, sin que 
ésta tenga obligación de pagarle  nada por ellas ni indemnizarle en forma alguna. 
Parágrafo:  Los caminos y puentes  que existen dentro de las tierras  que se 
arrienden, como los que lleguen a abrirse o construirse durante el término del 
arrendamiento señor ................................... . 
 
Octavo:  queda debidamente entendido entre las partes que la Cía. , no 
tendrá en ningún tiempo, por motivo alguno, responsabilidad por cualquiera 
pérdida o perjuicios que sobrevinieron al arrendatario en el predio arrendado.  
Queda también debidamente estipulado que el arrendatario no represará, no 
obstruirá, ni causará daño alguno en los canales de riego o de desagüe, que 
crucen el globo arrendado, sean estos canales propiedad de la Compañía, o de 
terceros cultivadores de Banano.  Caso de que así lo hiciere, además, de las 
consecuencias que resulten de acuerdo con ese contrato, indemnizará los 
perjuicios que cause a la United Fruit Company y a terceros en sus fincas vecinas. 
 
Noveno: queda claramente entendido que legítima propietaria que es la 
United Fruit Company y del terreno arrendado, conserva en todo tiempo el 
derecho, a cruzarlo con canales de riego y de desagüe, de abrir caminos, tender 
líneas telefónicas y telegráficas, tender líneas de ferrocarril, y de tranvía, de 
transitar por los potreros con toda clase de vehículo, etc., pero pagará al 
arrendatario los perjuicios que le cause cuando ellos no se deban a fuerza mayor 
o caso fortuito, la enumeración que contiene esta cláusula no es taxativa, sino 
puramente demostrativa. 
 
Parágrafo:  cualquier material de la United Fruit Company que se halle en las 
tierras que se arriendan (y son de su propiedad todos los que el presente se hallan 
en dichas tierras) podrá dicha empresa retirarlos de los terrenos cuando a bien lo 
tenga, y el arrendatario lo prestará todas las facilidades para que se efectúe dicho 
retiro.  El arrendatario contrae la obligación de cuidar que esos materiales no se 
extravíen. 
 
Décimo:  la United Fruit Company no se obliga a suministrarle aguas al 
arrendatario para regar el potrero arrendado, y podrá en cualquier tiempo desviar 




Undécimo:  el arrendatario......................... , no podrá subarrendar ni ceder el 
arriendo sin previo consentimiento de la United Fruit Company manifestado por 
escritura pública. 
 
Duodécimo:  sí el arrendatario .......................... , es o llegare a ser productor 
de bananos durante al vigencia de este contrato, cualquiera suma que dicho 
arrendatario debiere a la United Fruit Company por concepto de cánones de 
arrendamiento o razón de lo estipulado en la cláusula cuarta, o en cualquiera otra 
de este contrato, podrá United Fruit Company deducirla del valor de cada 
embarque que haga ..........................., una vez que dicha suma o sumas sean 
exigibles o liquidables o liquidadas por United Fruit Co. 
 
Decimotercero:  Durante el décimo de este contrato la United Fruit Co. no 
turbará al arrendatario en el goce del globo arrendado, ni por sí ni por terceros que 
de ella se le derive cualquier derecho sobre dicho globo, pero la United Fruit Co. 
no se obliga en ningún caso de evicción, sea cual fuere la causa que lo origine, a 
indemnizar ninguna clase de perjuicio al arrendatario, esto sin perjuicio, por 
supuesto,  de lo estipulado en las cláusulas quinta y novena de este contrato. 
 
Decimocuarto:  El arrendatario se obliga a cuidar las tierras que se le 
arrienden contra la ocupación de colonos o de terceros extraños y a iniciar las 
acciones policiales y judiciales que con este objeto fueron necesarias y 
procedentes, protegiendo, por supuesto, los intereses de la compañía que él como 
arrendatario tiene a su cuidado. 
 
Decimoquinto:  El arrendatario ................................. se obliga a aceptar como 
cesionario de la compañía, en este contrato de arrendamiento a cualquier persona 
natural o jurídica que llegue a reemplazar o a suceder de la United Fruit Co., en el 
dominio del bien arrendado. 
 
Decimasexta:  El pago de los derechos de registro que implique o haya 
implicado el otorgamiento de la presente escritura serán de cargo del arrendatario, 
señor ......................... , mayor y vecino de ................... (aquí, de tránsito), dijo que 
aceptaba esta escritura y las declaraciones hechas por el señor el señor .......... , 
en representación  de la United Fruit Company, por contener dichas declaraciones,  
todas las estipulaciones acordadas entre la expresada compañía y el exponente 
para el contrato de arrendamiento del potrero antes descrito, objeto de este 
contrato, el cual declara haber recibido a su entera satisfacción. Ambas partes 
contratantes declaran además que para todo cuanto se relacione con este contrato 
se somete a la decisión de los jueces del Circuito de Santa Marta, a quienes 
prorrogan expresamente la jurisdicción. 
Para los efectos de los derechos de registro de este contrato, las partes 
convienen  en darle un valor de $........ pesos oro americano. 
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